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REVISTA CRITICA 


HISPANO -AMERICANA 

Año IH (1917). — Tomo IQ. — Nóm i.° 


TRES HIJUELOS HABIA EL REY... 

(ORIGENES DE UN ROMANCE POPULAR CASTELLANO) 


Tres hijuelos habla el rey,—Tres hijuelos que no más; 

Por enojo que hubo de ellos—Todos maldito los ha. 

El uno se tornó ciervo,- El otro se tornó can, 

El otro se tornó moro,—Pasó las aguas del mar. 

Andábase Lanzarote—Entre las damas holgando; 

Grandes voces dió la una:—«Caballero, estad parado; 

«Si fuese la mi ventura,—«Cumplido fuese mi hado, 

«Que yo casase con vos, - »Y vos conmigo de grado, 

»Y me diesedes en arras—«Aquel ciervo del pie blanco!»— 
«Dároslo he yo, mi señora,—«De corazón y de grado, 

«Y supiese yo las tierras—«Donde el ciervo era criado!»— 

Ya cabalga Lanzarote,—Ya cabalga y va su vía, 

Delante de sí llevaba—Los sabuesos por la trailla, 

Llegado había a una ermita,—Donde un ermitaño había; 
-«Dios te salve, el hombre bueno».—«Buena sea tu venida; 
«Cazador me parecéis—«En los sabuesos que traia.»— 

—«Digasme tu, el ermitaño,—«Tu que haces santa vida, 

«Ese ciervo del pie blanco,—«Dónde hoce su manida?— 

—«Quedaisos aquí, mi hijo,-«Hasta que sea de día, 
«Contaros he lo que vi,—«Y todo lo que sabia. 

«Por aquí pasó esta noche—«Dos horas antes del día, 

«Siete leones con él—«Y una leona parida. 

«Siete condes deja muertos,—«Y mucha caballería. 

«Siempre Dios te guarde, hijo,—«Por doquier que fuer tu ida, 
«Que quien acá te envió,—«No te quería dar la vida. 

«Ay, dueña de Quintañones,—«Del mal fuego seas ardida. 
«Que tanto buen caballero—«Por ti ha perdido la vida!» (I). 


Este romance, uno de los tres que se conservan en nuestro idio¬ 
ma sobre episodios artúricos, es acaso el más oscuro y ciertamen¬ 
te el más interesante de todos ellos. Su fuente directa es la histo¬ 
ria de Lanzarote y el ciervo del pie blanco, contenida en la com¬ 
pilación neerlandesa en que un autor desconocido reunió, no sólo 

(t) Wolf-Hofmann: Primavera y flor de Romances; Berlín, 1856; 11 , 
número 147. 
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los episodios principales de los últimos libros del Lanzarote fran¬ 
cés, sino varias leyendas artúricas que sólo conocemos por su re¬ 
dacción holandesa. Pero en los veintisiete versos conservados por 
los Romanceros, encontramos acaso rastros de episodios y de aven¬ 
turas que podíamos vislumbrar en el texto conservado, y que nues¬ 
tro romance parece aclarar. 

Veamos, ante todo, cuáles son los elementos que formaron la le¬ 
yenda conservada en lengua flamenca, para examinar en cada caso 
los datos que aporta a este estudio el romance viejo que encabeza 
las presentes líneas. 

Son aquéllos: 

1. ° Cuanto se refiere al ciervo del pie blanco, y a su personali¬ 
dad humana. 

2. ° El papel desempeñado por la doncella que propone la aven¬ 
tura, y el casamiento de aquélla con el héroe. 

3. ° El perro que sirve de guía al caballero en la versión neer¬ 
landesa. 

4. ° La intervención de un personaje que trata de arrebatar al 
vencedor el premio de su aventura, fingiéndose autor de ella. 

5. ° La tentativa de un caballero cobarde, que pretende acabar 
la aventura, y que la abandona ante la primera dificultad que en¬ 
cuentra. Este elemento se confunde a veces con el anterior. 

A estos han de añadirse dos más, que sólo aparecen en el romance: 

6. ° Los consejos de un ermitaño, que trata de apartar a Lanza- 
rote de la aventura que sigue; y 

7. ° La extraña e interesantísima introducción de ocho versos 
con que empieza el romance. 

EL CIERVO DEL PIE BLANCO 

En el verso 9.° del texto que estudiamos, se cita explícitamente 
el ciervo del pie blanco: 

«Y me diesedes en arras—Aquel ciervo del pie blanco.» 

¿Qué ciervo era éste? ¿Y por qué pedía la doncella tal don? 

Dos son los textos que tratan de él. El lay de Tyolet, y el Lan¬ 
zarote holandés, y de ellos parece probable que el primero sirviera 
de modelo al segundo, o quizá que ambos procedan de una fuente 
común. Pero lo que desde luego encontramos mejor conservado en 
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Tyolet, aunque se advierte fácilmente que su autor no entendió bien 
la leyenda primitiva, es que el ciervo del pie blanco era en reali¬ 
dad un caballero, transformado por arte de magia en ciervo. Este 
encantamiento terminaría el día en que un caballero cortase el pie 
blanco, volviendo entonces aquél a su ser humano. Esta debió de 
ser la historia, y digo que debió, porque no conservamos ningún 
texto que nos muestre el cuento en su forma primitiva; pero en 
Tyolet encontramos datos bastantes para sostener semejante tesis. 

Veamos ante todo, en dos palabras, en qué consiste la historia 
del ciervo del pie blanco: Una doncella pide a un caballero que per¬ 
siga a un ciervo al que guardan fieros leones. El héroe Tyolet, o 
Lanzarote, según la versión, logra su propósito, cortando el pie del 
animal; pero herido por los leones, ve cómo otro caballero le arre¬ 
bata la prueba de su victoria. Más tarde, y después de varias aven¬ 
turas, logra hacer valer su derecho, obteniendo, en unas versiones, 
la mano de la doncella, o renunciando a ella, en otras. 

Veamos ahora lo que puede aclarar la cuestión el lay de Tyolet: 

El héroe de este poema es un personaje imitado de Perceval, o 
quizá derivado de la misma fuente que éste. Como aquél, se cría en 
el bosque; como aquél, desconoce las reglas fundamentales de la ca¬ 
ballería andante, y, como el héroe galés, la primera noticia que tiene 
de lo que son aquéllas, la adquiere en un encuentro con cierto 
caballero, cuando cazaba por las tierras de su madre. Justamente 
ese episodio, curiosísimo, es el que ha de examinarse con deteni¬ 
miento, pues en él encontramos por primera vez, y en forma única, 
al ciervo-caballero. 

Tyolet persigue a un ciervo; después de larga carrera, logra éste 
pasar un arroyo, pero cuando el cazador va a salvar el obstáculo, 
cruza ante él un corzo. Tyolet lo mata, pero al hundir en él su cu¬ 
chillo, el ciervo, que se había detenido a poca distancia, se transfor¬ 
ma en un caballero, armado de punta en blanco. He aquí el texto 
original: 

Sa main tendi, illec l'ocist 
Son coatel, trest, el cora li miat. 

Endementres qu'il reacorcha, 

Et li cera ae tranfigurá 
Qui outre l’eve a’eatoit mia 
Et un chevalier resembloit: 

Tot armé sor l’eve a’eatoit. 
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El ciervo-caballero enseña al héroe los principios de la caballe¬ 
ría andante, el uso y significación de las armas, y cuanto podfa inte¬ 
resar a Tyolet. Y este, que desde el primer momento ha llamado al 
extraño personaje chevalier-beste, adopta este nombre al llegar a 
la corte de Artús, y lo conserva en sus primeras aventuras. 

Como se comprende fácilmente, tal episodio se halla alterado por 
el redactor del lay de Tyolet, pudiendo afirmarse que, en la versión 
primitiva, Tyolet hería al ciervo, y éste, entonces, recobraba su forma 
humana. Probablemente el encanto sólo subsistía hasta que se corta¬ 
ra el pie blanco, y por eso la doncella pedía al caballero que, una vez 
llegado al lugar donde el ciervo se encontraba guardado por los leo¬ 
nes, no lo matara, ni siquiera lo capturara, pero que le cortara el pie. 

Cuando Tyolet emprende la aventura principal de su historia, el 
redactor parece ignorar quién era el ciervo del pie blanco, y esto 
mismo sucede en todo el episodio del Lanzarote neerlandés. Ambos 
caballeros corren en busca del ciervo, salvan los innumerables obs¬ 
táculos que se les oponen, matan a los fieros leones que lo guardan, 
pero ignoran la razón que Ies mueve al perseguirlo, y creen sólo 
satisfacer un capricho femenino. 

El autor del romance que me ocupa, parece conocer mejor la his¬ 
toria del chevalier-beste, o por lo menos da, aunque embozadamen¬ 
te, una genealogía del ciervo misterioso. Porque de los tres hijue¬ 
los que habla el rey. 

El uno se tornó ciervo. 

¿Era éste el que buscaba la doncella, para desencantarlo? ¿Cómo 
comprender si no la incoherente introducción del romance, cuyas 
oscuras frases trato de explicar? 

Según esto, aunque también imperfectamente, el autor castellano 
conoció una versión más auténtica de la historia, si bien tal conoci¬ 
miento debió de ser muy incompleto, ya que sólo le sirvió para la li¬ 
gera alusión del principio; pero esto solo, viniendo a confirmar lo 
que Tyolet nos enseña, es de gran interés para la reconstrucción 
de la leyenda del ciervo del pie blanco y sus demandantes. 

LA DONCELLA MANDADERA 

Es un personaje característico de las novelas artúricas. La lle¬ 
gada de una doncella que viene a proponer una aventura, es casi 
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siempre el comienzo de los poemas biográficos y episódicos. Ahora 
bien, en el caso actual, concurre cierto número de particularidades 
que conviene examinar. 

La que aparece en Tyolet, ofrece como premio su mano, y el caba¬ 
llero, terminada victoriosamente su aventura, se casa con ella, rei¬ 
nando a su lado hasta el fin de sus días. Otro tanto ocurre en el Lan- 
zarote holandés, pero el protagonista, fiel a la reina Ginebra, renun¬ 
cia a la doncella. Este es, sin embargo, un elemento que debemos 
considerar como primitivo, y como forma moderna la contenida en 
el texto neerlandés, ya que la aventura hubo de modificarse en este 
sentido para conservar la unidad de la historia de Lanzarote del Lago. 
Fijémonos ahora en el contenido del romance que examinamos: 

Si fuese la mi ventura,—Cumplido fuese mi hado, 

Que yo casase con vos,—Y vos conmigo de grado. 

Planteada la aventura en la forma corriente, ¿cuál de las dos ver¬ 
siones fué la que siguió el autor del romance? Acabando éste aun 
antes de comenzar la aventura, es difícil determinar cómo termi¬ 
naría, aunque parece lo más probable que siguiese, si alguna vez 
contuvo más de lo que conservamos, el orden de los episodios del 
poema neerlandés, y que el casamiento no llegara a verificarse. 

En el romance, la doncella no aparece en la corte; como en las 
demás formas del cuento, estaba donde 

Andábase Lanzarote—Entre las damas holgando... 

por lo que debía conocer sus amores con la reina, resultando el ofre¬ 
cimiento del suyo un don gratuito y que conocidamente había de 
ser rechazado. ¿Es que Lanzarote sustituyó a otro caballero, libre, 
Tyolet, por ejemplo, o al modelo común a este poema y a la compi¬ 
lación neerlandesa? ¿O es que, conocidas las dos versiones, se amal¬ 
gamaron? 

Otro punto, para mí de mayor importancia, y hasta ahora insolu¬ 
ble, es el problema contenido en los últimos versos del romance, 
cuando el ermitaño exclama: 

¡Ay, dueña de Quintañones,—Del mal fuego seas ardida, 

Que tanto buen caballero—Por ti ha perdido la vida! 

¿Quién era la dueña Quintañona? Aquí aparece como la que ha 
provocado la aventura. ¿Era, pues, ella la doncella mandadera? De 
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esa dueña Quintañona, tan popular sin duda en nuestra patria, 
ya que de tres romances que conservamos sobre el ciclo bretón 
la encontramos en dos (1), no aparece rastro en las novelas artú- 
ricas. El romance de Lanzarote aleja toda idea de que pudiera ser 
la reina Ginebra, ya que cita a ambas. Además, la dama que envía a 
Tyolet y a Lanzarote en demanda del ciervo del pie blanco, ofrece 
casarse con el heroe: era por tanto una doncella, y no una dueña. 
Lanzarote hubiera realizado por amor de la reina aventuras más di¬ 
fíciles y peligrosas, pero claro está que no por conquistar su mano. 
Este mismo caballero emprende diversas demandas para socorrer 
a varias dueñas; la de Nohan, que da principio a sus aventuras, 
por ejemplo. En la historia de sus amores con la reina, interviene 
a menudo la dueña de Malehaut, más tarde amante de Galeote y 
confidente de la reina Ginebra, que la prefiere a otras de su corte. 
¿Sería ésta la dueña Quintañona? Pero si su proximidad a la reina, 
en el romance de Lanzarote, pudiera hacérnoslo creer, ni una sola 
de las aventuras que contienen las novelas francesas nos autoriza 
a atribuirle el papel principal en el episodio del ciervo del pie blan¬ 
co. Acaso en el Perceval le Gallois, o más bien en el poema de Wol- 
fram von Eschembach, pudiéramos encontrar algún personaje que, 
unido al popular de la dueña de Malehaut, o de Malaut, diera origen 
a esa dueña Quintañona, más propia de un libro de caballerías cas¬ 
tellano que de un texto artúrico. La escena que describe el roman¬ 
ce de Lanzarote, recuerda en su principio la primera entrevista del 
caballero con la reina, que inmortalizó Dante en su famoso episodio 
de Paolo y Francesca: 

Quando leggemmo il disiato riso 
Esser baciato da cotanto amante, 

Questo, che mai da me non fia diviso, 

La bocea mi baccio tutto tremante: 

Galeotlo fii il libro e chi lo scrisse... 

Con Galeote, y alejada de los dos amantes, por cuyos amores ve¬ 
laban ambos, estaba la dueña de Malehaut, y con la reina escancia¬ 
ba el vino a Lanzarote y a su amigo (el alto príncipe, señor de las 
extrañas ínsulas, que por amor del caballero del Lago renunció a 

(1) Esa dueña Quintañona—Esa le escanciaba el vino. 

(Romance de Lanzarote.) 
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sus victorias sobre el rey Artur, declarándose feudatario del reino 
de Londres), como en el romance de Lanzarote, cuando éste 

de Bretaña vino... 

En resumen: La dueña Quintañona podría ser el resultado de una 
amalgama de personajes, dominando en ella la dama de Malehaut, 
y un capricho del autor del romance la confundió con la doncella 
mandadera, ciertamente la misma que en Tyolet y en el texto holan¬ 
dés ofrece su mano, o la de su señora, al que termine la aventura. 


EL PERRO-GUÍA 

He aquí otro elemento que conoció de un modo imperfecto el re¬ 
dactor castellano, y que, sin embargo, es característico de las 
varias versiones. 

En el poema neerlandés, la doncella llegaba a la corte con un 
perro: 

Quam ene joncfrouwe gereden daer 
Een wit hondekin liep haer naer... 

y éste había de servir de guía al caballero que emprendiera la aven¬ 
tura, llevándole al lugar donde «Hace su manida» el ciervo del pie 
blanco. La falta de este personaje obligó a inventar el ermitaño, 
cuyo origen veremos más adelante, para que señalase al caballero 
el camino que había de seguir y explicase lo que se omitió en los 
primeros versos, o sea decirnos en qué consistía la aventura. 

Es éste, también, un episodio típico de los poemas artúricos, va¬ 
riando sólo el animal que sirve de guía. En La mulé sane frainz 
es ésta la que conduce al que la monta hasta el lugar donde ha de 
conquistar el freno perdido; en Tyolet y en el Lanzarote holandés, 
es un perro. En el romance la alusión está poco clara, limitándose 
a decir que 

Delante de sí llevaba—Los sabuesos por la trailla, 

resto evidente del episodio del perro-guía. Pero existe algo más cu¬ 
rioso respecto de este punto, y es que, de los tres hijuelos que mal¬ 
dijo el rey, 

El otro se tornó can..., 
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y éste debe de ser, sin duda alguna, el que servía de guía al ca¬ 
ballero demandante, como el cisne que, por la pérdida de su co¬ 
llar, no pudo recobrar la figura humana, y guiaba a su hermano en 
todas las aventuras, según nos cuenta La Gran Conquista de Ul¬ 
tramar. 

Vamos viendo aparecer a los hijos malditos de la introducción, de 
los que no hay rastro en ninguna versión extranjera, pero que qui¬ 
zá se remonten a una tradición perdida que trataremos de recons¬ 
truir al finalizar estos estudios parciales. 


EL FALSO DEMANDANTE 

De este episodio nos es imposible prescindir, aunque nada encon¬ 
tremos en el romance analizado, ya que por si sólo constituye la 
trama de la historia. Ya dijimos en otra ocasión cómo el vencedor 
de los leones, después de cortar el pie del ciervo, se ve arrebatar 
la prueba de su victoria, y cómo más tarde logra hacer valer su le¬ 
gítimo derecho; pero en este punto las dos versiones de Tyolet y 
del texto neerlandés parecen proceder de otra más arcaica, de la que 
el Tristán nos conserva una lección más primitiva y correcta. Me 
refiero a la demanda de Iseo, en la cual, para obtener la mano de la 
princesa de Irlanda, Tristán de Leonis mata a un terrible dragón, 
que asolaba los alrededores de Weiseford, guardando la lengua en 
una de sus calzas y cayendo sin sentido por efecto del veneno que 
destilaba. El senescal del rey de Irlanda, que aspiraba a la mano de 
la princesa de los cabellos de oro, no duda en cortar la cabeza del 
monstruo muerto, y reclama el premio de su hazaña. Tristán, recogi¬ 
do y curado por la reina, prueba, enseñando a todos la lengua de la 
sierpe, que él fué el matador. 

Como el romance nada dice de este importantísimo episodio, nos 
valdremos de otro, referente a la historia de Alonso Pérez de Guz- 
mán, el Bueno, en el que no sólo encontramos con todo detalle una 
historia que, por su analogía, debe considerarse derivada de una for¬ 
ma primitiva del Tristán, sino también cierto episodio de la historia 
de Ivain, el hijo del rey Urien, aquel mismo lance que le valió el 
sobrenombre del Caballero del León. Aunque este examen nos 
aparte algo del texto analizado, completará la historia perdida del 
falso demandante. 


Digitized by L,ooc?le 


Original from 

PRINCETON UNIVERSITY 



TRES HIJUELOS HABIA EL REY... 


13 


El romance (1) cuenta cómo D. Alonso Pérez de Guzmán, des¬ 
pués de la hazaña de la defensa de Tarifa, que le inmortalizó, pasa 
a África al servicio del rey de Fez; he aquí los primeros versos: 

Reinando en Fez y Marruecos 
Abenyuzaf, moro honrado, 

Estando en el Algecira 
Con el rey sabio atreguado. 

Comenzando a tratar del episodio que nos interesa, al verso 57, 
dice en esta forma: 

Y fué que cerca de Fez 
Se había en selva criado 
Una sierpe brava y fiera 
Que el reino tuvo aterrado, 

La cual era de gran cuerpo, 

Ligera más que un caballo; 

Por las alas que tenía, 

Con que el cuerpo era ayudado; 

Tenía conchas más duras 
Que el acero bien templado, 

Y de miedo de la sierpe 
Nadie sale de poblado. 

Ya en la selva había comido 
La sierpe, y despedazado 
Todas las bestias salvajes, 

Cuantas allí se han criado, 

Y faltándole comida, 

Sale a comer el ganado; 

Ganados y ganaderos 
Todo dejaba pillado 

En forma análoga describen al dragón: Beroul, por boca de 
su imitador Eilhardo de Oberga, Thomas, por medio de la Saga 
escandinava, el Syr Trystrem, Godofredo de Estrasburgo, y, 
por último, los manuscritos más antiguos de la novela en prosa 
francesa. 

(1) Romancero General, núm. 954. Códice de la Biblioteca Saiazar: 
Genealogía de la casa de Guzmán. 
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Ese dragón horrendo que 

Toda la gente de Fez 
Vea, Infante, que no ha osado 
Salir a matar la sierpe, 

Ni a verla el más esforzado. ., 

no arredra a D. Alonso, el cual, 

De noche sale de Fez, 

Con lanza, adarga y caballo... 

como Tristán del buque que lo llevó a Irlanda; 

Al lugar do está la sierpe 
Camina el bravo Quzmano, 

Y llegando cerca de él, 

Vió dos moros ir turbados, 

Y emparejando le dijo 

Un moro al fuerte cristiano: 

—¿Adónde vas, caballero? 
¿Vas loco o desesperado? 

Mira que queda bien cerca 
La sierpe en un verde prado 


Por Alá te ruego y pido 
Que huyas: huye, cristiano; 

Si no es que quieras morir 
De fieras despedazado. 

Don Alfonso, no temiendo, 
Antes esfuerzo cobrando, 

Hace a los moros que vuelvan, 
Más de fuerza que de grado, 

Y uno le mostró la sierpe.... 


La sierpe engrifada y fiera, 
Sus dientes y uñas mostrando, 
El uno al otro se arrojan, 

Y el Guzmán, bien fortunado, 
Del primer bote de lanza 
A la sierpe ha derribado. 
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Cortan la lengua a la sierpe 
Porque así les fué mandado, 

La cual guardó Don Alfonso 
Como astuto y avisado. 

Tal es también el combate de Tristón con el dragón de Weise- 
ford. El mismo encuentro en el camino con los que huían, que en el 
texto bretón eran el propio senescal y sus caballeros; el mismo 
modo de atacar al monstruo con la lanza, si bien el golpe mortal lo 
da con la espada; y el mismo acto de cortarle la lengua, que guarda 
como prueba de su hazaña: 

Reine dame; del serpent 
Menbrer vus dait que je l’ocis 
Quan jo vine en vostre pais; 

La teste li sevrai del cora, 

La langue trenchai e pris hors. 

El de Guzmán, más prudente, no guarda la lengua en su calza, 
causa del envenenamiento del héroe bretón. Pero sigamos la lectu¬ 
ra del romance: 


Pasados dos o tres días 
Del hecho tan señalado, 

Un moro gran caballero 
Por el prado había pasado, 

Y como muerta la vió 
Fué alegre y regocijado 
Entendiendo que otras fieras 
Le habían la muerte dado; 

Y él queriendo ganar honra 
La cabeza le ha cortado, 

Y al Rey con gran regocijo 
La presenta muy ufano, 

Diciendo que él la mató 
Por servillo y agradallo. 

El senescal del rey de Irlanda no lo hace por mira fanfarronería, 
como aquí, y tampoco cree, como el moro, que las fieras la hayan 
matado; sabe quién la mató, pero, esperando que muriera en el com¬ 
bate, corta la cabeza al dragón, y, presentándola al rey, pide el 
premio ofrecido, o sea la mano de Iseo la Brunda. Tristón prueba 
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su derecho mostrando la lengua cortada de la sierpe; he aquí cómo 
lo hace Guzmán el Bueno: 

Sonriéndose el Guzmán 
A la cabeza ha llegado, 

Y hizo abrirle la boca, 

Y, habiéndola bien mirado, 

Dijo al caballero moro, 

Que allí estaba muy hinchado: 

—No tuvo lengua esta sierpe, 

O habéisela vos cortado? 

Porque no diga verdades 
Débensela haber quitado! 

El moro que aquesto oyó, 

Demudóse de turbado... 

como el senescal, que, ante esta prueba, renuncia al combate ju¬ 
dicial. 

Evidente es la imitación del texto artúrico, y no de un texto ar- 
tiirico accesible en los impresos de los siglos xv y xvi, ya que la 
novela en prosa castellana de Tristón no contiene esa aventura. 
Tal es el episodio que falta en el romance de Lanzarote y el ciervo 
del pie blanco. Pero aun parece más extraño encontrar en la histo¬ 
ria de Guzmán el Bueno la aventura principal del Caballero del 
León. Comparemos los textos: 

La sierpe que combate D. Alonso, estaba a la sazón 

Con un león en batalla, 

Que sólo vellos da espanto; 

Y aunque el león es muy fuerte, 

Anda herido y cansado. 


Don Alfonso que los vió, 
Arremetió denodado 
A la sierpe y al león, 

Que a entrambos va enderezado. 
Viéndole el león, le teme 
Y apártase dél a un lado; 


El león, viéndola en tierra, 
Estaba todo temblando: 
Por no verse como ella, 
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Da sobre ella denodado, 

Por ayudar al Guzmán, 

Por no ser de él acabado, 

Que el león al leonés 
Le teme y está ayudando. 

Y al fin, al fin Don Alfonso 
Allí la sierpe ha matado, 

Y el bravo león humilde 

A sus pies se le ha postrado, 

Como en agradecimiento 
De haberle la vida dado. 

Cuando más tarde se prueba la hazaña del de Guzmán, 

El león, no menos que ellos, 

Atestiguaba en el caso, 

Que a los pies de Don Alonso 
Siempre se andaba postrando. 

Comparemos estos versos con los del Yvain de Chrestien de 
Troyes: 

3347 Et quant il parvint cele part, 

Vit un lion an un essart 
Et un serpant qui le tenoit 
Par la coe et si li ardoit 
Trestoz les rains de fíame ardant. 


3364 L’espee tret et vient avant 
Et met l’escu devant sa face, 
Que la fíame mal ne li face... 


A l’espee qui soef tranche 
Va le felón serpant requerre, 
Si le tranche jusqu'an terre 
Et an deus mitiez le troncone, 

3358 Quant le lion delivré ot, 

Cuida qu’a lui le covenist 
Conbatre et que sor lui venist; 
Mes il ne le pansa onques. 

Oez que fist li lions donques! 

II fist que frans et deboneire, 

Ríyista Crític 
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Que il li comanga a feire 
Sanblant que a lui se randoit, 

Et ses piez joinz li estandoit 
Et vers terre ancline sa chiere, 

S’estut sor les deus piez derriere 
Et puis si se ragenoilloit 
Et tote sa face moilloit 
De termes par humilité. 

Mes sire Yvains par verité 
Set que li lions l'an mercie 
Et que devant lui s’umilie, 

Por le serpant qu’il avoit mort 
Et lui delivré de la mort. 

Parece inútil añadir comentario alguno, ya que los propios textos 
están bastante claros; pero, ¿cómo vinieron esos dos elementos ar- 
túricos a reunirse en un romance que trata de un héroe tan español 
como Guzmán el Bueno? En él hemos encontrado la historia del 
falso demandante que faltaba en el romance analizado, y esto debe 
bastamos, pues ya nos hemos apartado demasiado de nuestro estu¬ 
dio, si bien ha sido con objeto de aportar nuevos datos para su 
examen. 


EL CABALLERO FANFARRÓN 

Como suprimió la aventura anterior el romance, prescindió tam¬ 
bién de ésta, accesoria y meramente accidental. Y, sin embargo, es 
de las que encontramos en todas las versiones, y hasta podemos de¬ 
cir que en todos los poemas biográficos artúricos. Porque ese caba¬ 
llero fanfarrón y presuntuoso que pretende acabar las más difíciles y 
peligrosas aventuras, servía de fondo al protagonista, que triunfaba 
siempre allí donde los otros fracasaban. Ké, o Kex, el senescal del 
rey Artur, y que, según se afirma en el libro de Merlín, pasó muchos 
años por hermano suyo, ocultando de este modo el nacimiento adúl¬ 
tero del hijo de Uterpendragón, es quien desempeña casi siempre 
ese triste papel. En La Chorrete él es quien pretende defender a la 
reina contra el fuerte y traidor Meliangas. En La mulé sauz frainz, 
el que monta primero en la muía; en Perceual li Gallois, el que 
primero ataca al héroe; en el episodio del ciervo del pie blanco del 
Lanzarote neerlandés, Ké es quien primero sigue al perro-guía. 
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Pero cada vez es mayor el fracaso. Meliangas arrebata a la reina y 
lleva prisionero al imprudente senescal, al cual ha de librar más 
tarde Lanzarote; la muía conduce al caballero a un bosque infestado 
de serpientes y otros animales dañinos, que hacen retroceder al in¬ 
fortunado demandante; la lanza de Perceval hace rodar por tierra al 
temerario, vengando así antiguas ofensas, y, por último, la mansa 
corriente de un río detiene a Ké en su aventura del ciervo del pie 
blanco. 

No es, pues, un carácter esencial de la historia que me ocupa el 
del caballero fanfarrón, cuya procedencia debemos considerar como 
puramente literaria, y no popular y primitiva; pero no debemos omi¬ 
tir, sin embargo, este elemento de la leyenda extranjera, aunque 
falte en la lección conservada en nuestro idioma. 

La personalidad del senescal Ké se ha alterado mucho en las ver¬ 
siones tardías de las leyendas artúricas, del mismo modo que el ca¬ 
rácter del rey Mares de Cornualla varía notablemente en las redac¬ 
ciones en prosa del Tristán, si lo comparamos con el que nos pintan 
las versiones rimadas. Y de esto no se libró el propio sobrino del 
rey Artur, sostén y fundamento de la Tabla Redonda, y modelo de 
todos los caballeros andantes del ciclo, el cortés Galván, a quien en¬ 
contramos en versiones tardías convertido en un guerrero cruel y 
sanguinario. Ké era un caballero valiente, pero desgraciado; su 
único defecto consistía en no conocer la debilidad de su brazo, y 
acometer aventuras desproporcionadas con sus fuerzas; pero estas 
generosas condiciones sirvieron más tarde para ridiculizarle, tor¬ 
nándole en marco para realzar las aventuras ajenas. Donde el se¬ 
nescal fracasaba, no encontraba obstáculos el brazo pujante del 
que había de terminar la aventura. 

Algunos eruditos, fundándose en el nombre (Ké,Queu),han creído 
ver en ese personaje al cocinero (?) del rey de Londres. Más ilustre 
alcurnia tenía el caballero que durante su infancia vivió como her¬ 
mano de su señor, y al que crió la misma que amamantó al hijo de 
Uterpendragón e Ygerna. 

Y si nos fijamos en su carácter, nos recordará algo el del prota¬ 
gonista de nuestra novela inmortal, el invencible y, sin embargo, 
siempre vencido caballero Don Quijote de la Mancha. La misma 
pujanza en acometer las aventuras, y el mismo desgraciado tér¬ 
mino; las mismas caídas dolorosas, tras de altivos y soberbios 
desafíos. Acaso conoció Cervantes el personaje, popular en Fran- 
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cia desde que las novelas en prosa lo vulgarizaron, y familiar en 
España por las diversas ediciones de Tristanes, Merlines y De¬ 
mandas. 


EL ERMITAÑO Y SU ORIGEN 

Con este personaje empiezo a ocuparme de lo que el romance 
contiene de original, o, por lo menos, de lo que no se encuentra 
en las versiones que lo formaron, y con él vemos aparecer la in¬ 
fluencia de un elemento nuevo y ajeno a la leyenda, pero que ha¬ 
llaremos más tarde influyendo decisivamente sobre ella. Me refiero 
a la historia de Perceval de Gales, en sus formas francesa y alema¬ 
na de Chrestien, Wolfram von Eschembach y su problemático mo¬ 
delo Kiot. Y al mismo tiempo trataré de reconstruir el probable ar¬ 
quetipo de la leyenda primitiva perdida, con los elementos que para 
ello aporta a este estudio el Lanzarote neerlandés en alguno de 
sus más interesantes episodios. Aludo a la historia de Morien, con¬ 
tenida en él. 

El ermitaño parece a primera vista un elemento extraño a la his¬ 
toria; evidentemente, si el autor del romance hubiera conocido al 
perro-guía, no hubiese necesitado preguntar Lanzarote dónde se 
ocultaba el ciervo, y, del mismo modo, la doncella mandadera debía 
explicar al héroe en qué consistía la aventura; pero al encargar de 
esta misión al ermitaño, el romance, lejos de apartarse de sus fuen¬ 
tes más primitivas, las sigue, acaso inconscientemente. 

Por un ermitaño conoce Perceval la significación de la lanza y 
del grial, y este personaje, con su carácter religioso, es propio de 
la forma más mística de la leyenda artúrica. Un ermitaño es quien 
en el fragmento relativo a Morien, del Lanzarote neerlandés, en¬ 
seña a los tres compañeros, Galván, Lanzarote y Morien, adónde 
conducen los distintos caminos. Por último, cuando al fin logra en¬ 
contrar este caballero a su padre Agroval, hermano de Perceval, 
ambos estaban en la ermita de un tío suyo, en cuya compañía hacían 
penitencia. Por tanto, el ermitaño de que nos habla el romance tie¬ 
ne su fuente directa en la leyenda de Perceval, es característico de 
ella, y de ella salió para unirse al Lanzarote holandés formando el 
episodio de Morien, que, como veremos, es una versión paralela a 
la del ciervo del pie blanco. 
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EL OTRO SE TORNÓ MORO, 

PASÓ LAS AGUAS DEL MAR. 

Examinados parcialmente los distintos versos de la introducción 
del romance, sólo éste nos queda por estudiar; pero es, quizá, el 
punto más interesante de la cuestión. Hemos descubierto al ciervo 
del pie blanco en uno de los tres hijos malditos; el perro-guía pa¬ 
rece ser el segundo de ellos; pero, ¿quién era el tercer hijo que, a 
pesar de la maldición, conservó su figura humana? Dos son los 
moros que encontramos en la leyenda artúrica, y no puede atri¬ 
buirse a mera casualidad el que las dos citas estén contenidas, una 
en el Parsioal de Wolfram von Eschembach, y la otra en el propio 
Lanzarote neerlandés y en ese episodio que hemos citado como ge¬ 
melo del de el ciervo del pie blanco. Feirefiss y Morien, tales son 
los nombres de los dos caballeros, hijo el uno de Gamureth y de una 
princesa mora, y, por tanto, hermano de Parsival, y el otro, sobrino 
del demandante del santo grial. 

Tyolet, Morien, Perceval y el ciervo del pie blanco, pueden con¬ 
siderarse derivados de una fuente común, ya que tienen más de un 
punto de contacto. Veamos cuáles sean éstos: 

Prescindiendo del ermitaño, pues de él hemos hecho capítulo 
aparte, y de las analogías que encontramos entre Tyolet y Perceval, 
podemos afirmar que Feirefiss y Morien son una misma persona. Ex¬ 
trañísimo es que se haya creado un personaje de ese género, y que 
se le haya colocado tan cerca del conquistador primitivo del grial, 
ya que Feirefiss es hermano suyo y Morien hijo de Agroval y, por 
tanto, sobrino del héroe galés. Y, sin embargo, éste es un episodio 
que, si bien no puede remontarse a los primeros tiempos de for¬ 
mación de la leyenda, ha de considerarse como inherente a ella en 
todas sus formas literarias. Este caballero, cuya sola vista daba 
espanto, más alto que el mayor de los de la Tabla Redonda, con la 
tez más negra que la noche, pasó las aguas del mar para buscar 
a su padre y hacerle cumplir la promesa que otorgó a su madre de 
casarse con ella. Pero al emprender la demanda de Agroval, uno de 
los demandantes (Lanzarote) mata una horrible sierpe, y herido por 
ella, después de cortarle el pie, ve cómo otro caballero, aprove¬ 
chándose de su estado, que agrava hiriéndole de nuevo, le arreba¬ 
ta el pie cortado para ofrecérselo a una dama que habla pro- 
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metido su mano a quien matase al fiero dragón. Tyolet, Tris- 
tán, el ciervo del pie blanco, Perceval, todos conservan elementos 
diversos de estas aventuras que con cierta unidad se nos cuentan en 
Morien, y que, sin embargo, contienen una versión decadente e in¬ 
terpolada; pero de todo ello resulta que, unida a la leyenda del 
ciervo, existía otra de un caballero moro, y que a ésta se refiere el 
romance en su verso 4.°. 

Examinados, aunque someramente, los diversos elementos que 
constituyen las diversas historias que se hallan en el romance que me 
ocupa, ¿podrán reunirse en la forma en que se encontrarían cuando 
por primera vez se juntaron? Porque todos esos tais diversos al¬ 
canzaron una forma literaria primitiva perdida, de la que fueron dis¬ 
gregándose para formar los poemas particulares que conservamos. 


EL SUPUESTO ARQUETIPO 

He aquí lo que pudo ser la historia generatriz de todo este cuer¬ 
po literario (1): 

r Un rey maldijo a sus tres hijos. El primogénito, por efec- 
r to de la maldición, se convirtió en ciervo, y a su alrededor 
y para hacer más difícil el desencantarle, siete fieros leones 
rtt'l lo defienden. Sólo podrá volver a su figura humana, cuando 
haya un caballero bastante valiente para acercarse a él y 
tt'lm cortarle el pie blanco. Mas, para guiar al que emprenda la 
demanda a través de las tierras infestadas de fieras y eri- 
milt zadas de dificultades, sólo hay uno: el otro hermano mal- 
ci dito, que se convirtió en perro. Esta aventura sólo podría 
r terminarla el otro hermano, a quien la maldición convirtió en 
mp'r moro, tiñendo de negro su tez. Una doncella recorre el 
rltmt' mundo en busca del caballero, al que ofrece su mano si 
logra terminar la aventura. Un caballero de la corte la em- 
ltmil prende, pero temiendo sus grandes peligros, la abandona. 
mitl Tras él parte el que ha de acabarla, siguiendo al perro-guía. 
pp'm Encuentra en su camino a un ermitaño, que le aconseja 
ltm desista de su demanda. Combate con los leones y hiere al 

(1) Para este análisis, designaré con iniciales los textos seguidos, 
en la forma siguiente: 

R-Romance. T-Tyolet. T'-Tristán. L-Ciervo del pie blanco. m-Mo- 
rien. p-Perceval. p'-Parsival. m-Mule sanz frainz. ci-Caballero del 
cisne. 
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t ciervo, que se convierte en un caballero. Interpolación de 
tt'lm la historia del falso demandante. Matrimonio del caballero 
rtt'mi con la doncella mandadera. 

Tal pudo ser la forma primitiva de la historia, aunque en algunos ca- 
soshayamospodidoadvertirdiscrepanciasentreunasy otras versiones. 

Lo que sí podemos afirmar es que nuestro romance conserva res¬ 
tos de algo que en épocas remotas debió de ser la clave que unió en¬ 
tre sí las diferentes leyendas citadas, y que, procediendo directa¬ 
mente de la fuente común del Lanzarote neerlandés, de la historia 
de Perceval le gallois, de Tyolet y de Tristón, muestra la unión que 
entre estos poemas independientes se podía advertir, ya que la le¬ 
yenda del ciervo del pie blanco, la de Morien y la del falso deman¬ 
dante, aparecen más estrechamente unidas en el romance. 

Considerando como dos interpolaciones, en el Lanzarote holandés, 
las leyendas de Morien y del ciervo del pie blanco, y teniendo en 
cuenta la influencia que la historia de donde proceden Tristán, 
Tyolet y Perceval, ejerció sobre aquella compilación, debemos su¬ 
poner que el romance nos conserva una versión imperfectísima de 
una leyenda perdida, de la que surgieron como dos ramas, desdo¬ 
blándose, quizá por obra individual, ambas leyendas neerlandesas, 
que atribuyendo la aventura a Lanzarote, confundieron al redactor 
castellano que siguió esta versión, olvidando quizá voluntariamente 
a aquel caballero moro que en otro tiempo la había terminado. 

Tal vez fuera más extenso el romance de Lanzarote y el ciervo del 
pie blanco, y en él se comprendiesen las aventuras esenciales que 
hoy echamos de menos, pero, aun conservando sólo el breve frag¬ 
mento con que comienza, acaso ha guardado lo más importante de 
una leyenda que sin él no conoceríamos (1). 

Eduardo de Laiglesia. 

San Vicente de la Barquera, 8 de Agosto de 1916. 

(1) Milá y Fontanals, en La Poesía heroico popular, examina, aun¬ 
que ligeramente, el contenido del romance. Pero la falta de textos ori¬ 
ginales, no accesibles aún en la época en que escribía el ilustre pro¬ 
fesor, le hacen incurrir en varios errores fundamentales. Comienza 
afirmando que el relato del romance no corresponde a ninguna aventu¬ 
ra determinada del ciclo artúrico en sus textos franceses, y esto se ex¬ 
plica fácilmente si tenemos en cuenta que el lay de Tyolet, así como las 
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versiones en prosa y rimadas del Tristán, no eran aún accesibles para 
los eruditos de aquella época. Esta falta de elementos fuá causa deque 
pudiera afirmarse que los tres romances artúricos conservados fueron 
originariamente compuestos en lengua castellana, cuando en ellos 
encontramos tan claro el origen extranjero. Incurre también en el error 
de creer que el romance trata de la muerte de Lanzarote, no fijándose 
en que no comenzando siquiera en él la aventura, era difícil inferir 
cómo terminaba, sin atenerse a los textos que sirvieron de modelo al 
redactor castellano, y en ninguna de las historias que contienen la del 
falso demandante se dice que el vencedor de los leones o de la sierpe 
muriera en la demanda. El claro ingenio del maestro catalán le hizo 
presentir la relación que existe entre el romance y el Perceval li Gal¬ 
lote, pero, aunque vió claro en el espíritu del texto, no pudo acertar al 
compararlo con una aventura determinada de las obras de Chrestien y 
de Wolfram von Eschembach. Milá deseó también encontrar el origen 
déla dueña Quintañona, y propone, aunque sin afirmarlo, a Morgaina, 
la hermana del rey Artur, pero, ¿en qué razón se funda? Justamente el 
romance de Lanzarote y la reina nos habla de la dueña Quintañona como 
de una amiga de Ginebra, como su dama favorita, y nunca encontramos 
a Morgain en la corte de Artur, ya que este extraño personaje, en eter¬ 
na lucha contra el rey y la Tabla Redonda, vive en castillos lejanos y 
apartados, donde realiza sus encantamientos y fragua sus maquinacio¬ 
nes contra la reina de Londres. 

Por último, afirma Milá que si en su origen el romance no atribu¬ 
yese la desdichada aventura a un héroe innominado y si al que aho¬ 
ra designa (Lanzarote), tendríamos en ello una prueba de que no 
fué inspirado por un lay en lengua bretona, en la cual era muy di¬ 
verso el nombre del mismo personaje. ¿Qué entendía el insigne cate¬ 
drático por lengua bretona? ¿Y qué forma atribuye en dicha lengua al 
nombre de Lanpelot du Lac? 

A pesar de estas deficiencias, vió algo del problema fundamental de 
esta cuestión al buscar en los tres hijos del rey Constantino (Maynes, 
Uter y Pandragón) a los hijuelos malditos de la introducción, y al tra¬ 
tar de relacionarlos con las diversas metamórfosis de Merlin, dándose 
cuenta de que en la demanda del ciervo del pie blanco va envuelta una 
historia más complicada de lo que a primera vista se advierte. 

Debo a mi querido amigo y maestro el Sr. Bonilla y San Martín la 
indicación del texto que publico en el apéndice n, c), así como también 
la observación acerca de la variedad de asonantes que aparece en el 
romance, que comienza en a, continúa después en ao y termina en ia, 
como si el texto se hubiera formado fragmentariamente. 

Menéndez y Pelayo (Tratado de los romances viejos; Biblioteca clá¬ 
sica, tomo xii de la Antología de poetas Uricos castellanos), señala 
la relación entre nuestro romance y el de Guzmán el Bueno, haciendo 
notar el origen de esta leyenda, derivada de la historia de Alcatoo, y 
de su combate con el león que asolaba las tierras del rey de Megara. 
(Véanse págs. 97 y 476). 
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APÉNDICE I 

Textos más antiguos del romance. 

ROMANCE DE LANGAROTE 

a) 

Tres hijuelos auia el rey — tres hijuelos que no mas, 
por enojo que vuo dellos — todos maldito los ha; 
el vno se torno cieruo — el otro se torno can, 
el otro se torno moro — passo las aguas del mar. 

Andauase Langarote — entre las damas holgando, 
grandes vozes dio la vna: — «cauallero, estad parado; 
si fuesse la mi ventura, — cumplido fuesse mi hado, 
que yo casasse con vos — y vos comigo de grado, 
y me diessedes en arras — aquel cieruo del pie blanco!» 

«Daros lo he yo, mi señora, — de coragon y de grado, 
y supiesse yo las tierras — donde el cieruo era criado!» 

Ya caua’ga Langarote, — ya caualga y va su via, 
delante de si lleuaua — los sabuessos por la traylla, 
llegado auia a vna hermita — donde vn hermitaño auia: 

«Dios te salue el hombre bueno.» — «Buena sea tu venida; 
cagador me pareceys — en los sabuessos que traya.» 

«Digas me tu el hermitaño — tu que hazes santa vida, 
esse cieruo del pie blanco — donde haze su manida.» 

«Quedaos aqui mi hijo — hasta que sea de dia, 

contaros he lo que vi — y todo lo que sabia; 

por aqui passo esta noche, — dos horas antes del dia, 

siete leones con el — y una leona parida; 

siete condes dexa muertos — y mucha caualleria; 

siempre dios te guarde hijo — por doquier que fuer tu yda, 

que quien aca te embio — no te quería dar la vida. 

Ay dueña de Quintañones — de mal fuego seas ardida, 
que tanto buen cauallero — por ti ha perdido la vida!» 

Candone / ro de romancea / en que están recopilados la mayor par / te de los Ro¬ 
mances Castelta / nos, que hasta agora se ! han compuesto. / Nueuamente corregi¬ 
do, emenda / do, y añadido en muchas partes. / En Anvers. / En casa de Martin 
Nució, a la / enseña de las dos cigüeñas. / m. d. l. v. Fol. 242. 

y 

«Nuestros maiores no era tan ambiciosos en tassar los cósonantes 
& harto les parecía que bastava la semejanga de las vocales avnque 
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non se consiguiese la de las consonantes. & assi hazian consonar 
estas palabras santa, morada, alva. Como en aquel romance antiguo: 

Digas tu el ermitaflo: que hazes la vida santa: 

Aquel cierno del pie blanco donde hace su morada (1). 

Por aqui passo esta noche un ora antes del alva.» 

Tratado de gramática, del Maestro Antonio de Lebrixa. Salamanca, 
1492, folio 22 v.° 


APÉNDICE II 

EL CIERVO DEL PIE BLANCO 

a) 

Droit vers mesón s’en volt aler, v.° 85 

Quant soz un arbre vit ester 
Un cerf qui ert et grant et gras, 

(comienzo de la aventura del chevaller-beste) 


Rois, j’ai a non chevalier beste v.° 295 

Qul le blanc pié du cerf trenchast v.° 347 

De set lions est bien gardé. v.° 356 

Qui le pié du cerf vos donra. v.° 360 

S’espée tret isnelement, v.° 457 


Du cerf le blanc pié destre prent, 

Parmi la jointe li trencha, 

Dedenz sa huese le bouta. 

Le cerf cria molt hautement, 

Tyolet. Romanía, vol. vm, pág. 29 y sig. 

b) 

Een hert met enen witten vote v.® 22300 

Es meester vanden watere al 

(1) AI folio 25 se repiten los dos primeros versos, diciendo, como 
en las versiones modernas, manida. Hay una glosa de Digas ta el er¬ 
mitaño en el Cancionero de Constantina. 
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Ende vanden foreeste dat staet int dal. 

Vort so bliken aplie berge 
Die lyone groet alse dwerge, 

Die den hert alie wachten. 

Het doet daer quaet ieman vernachten: 

Nacht ende dach sijn si gegar: 

Mi ware leet ware ic gespar 
Jegen hen: si sijn soe fel, 

Dat wanic weten barde wel. 

Lanzarote neerlandés, ed. Jonckbloet, vol. u. 

c) 

Aquel ciervo cariblanco 
Que corre por aquel llano, 

Quien fuere mi caballero, 

Tráigamelo a la mano. 

Dias ha que yo ensofle 
Que mi mal no sera sano, 

Si no me traen un ciervo 
Cariblanco y rabicano, 

Con el pie derecho negro, 

Que no es de seflal villano, 

Por la propiedad que tiene. 

Que sabella no es en vano: 

Quien comiere deste ciervo, 

De Cupido será hermano; 

No le matará el amor, 

Que no le dará de mano. 

El Cortesano, de D. Luis Milán; Valencia, 1561. 

d) 

Chi endroit dist li contes que quant li empereres seoit si pensis al 
mangier com vous aues oi ke merlins [le] sot bien si uint iusqua lentree 
de romme & lora ieta son encantement & se canga en meruelleuse 
figure. 

Car il deuint. j. cera li plus grans & li plus meruilleus ke ñus ot 
onques veus. si ot. j. pie blanc deuant & v. brances en son chief les 
gringnors conques fuissent ueues sour cerf. 
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... & quant li empereres vit que li cera nestoit retenus sen fu moult 
corecies & fist crier par toute la uille que quiconques porrolt prendre 
lomme saluage ou le cerf il 11 donroit sa filie & demi son roialme... 

Sommer-Merlin, vol. n de The válgate versión of the Artharian Ro¬ 
mances, pág. 283 (1). 


APÉNDICE III 

HISTORIAS ARTÚRICAS DE METAMORFOSIS 

a) Blsclavret. 

En este ¡ay de Marie de France se cuenta cómo un caballero se con¬ 
vertía en lobo periódicamente, y cómo por la traición de su esposa per¬ 
dió la facultad de recobrar su figura humana, que residía en sus ves¬ 
tidos: 


«Dame», fet il, «jeo vois tuz nuz». v.° 70. 

«Di mei pur deu u sunt voz dras!» 

«Dame, ceo ne dirai jeo pas; 

»kar se jes edsse perduz, 

»e de ceo fusse aparcedz, 

»bisc!avret sereíe a tuz jurs. 


Issi fu Bisclavret traíz, v.* 125. 

e par sa femme mal bailliz. 

En una cacería, el rey del país se apodera del caballero convertido 
en lobo, y éste se rinde a él: 

Des que il a le rei choisi, v.° 145. 

vers lui curut querre merci. 

II l'aveit pris par sun estrié, 
la lambe li baise e le pié. 

Li reis le vit, grant podr a; 
ses cumpaignuns tuz apela. 

«Seignur», fet il «avant venez! 

»Iceste merveille esguardez, 

»cum ceste beste s’umilie! 

(1) Lo mismo en Le román de Merlin; ed. Sommer; London, 1894; 
página 302. 
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Tras de diversas aventuras que no hacen al caso, Blsclavret (el hom¬ 
bre lobo) recobra sus vestidos, que su esposa le arrebató, y vuelve a 
su primitivo ser. 

Marie de France-ed. Warnke; Halle, 1887. 

b) Libiaus desconneas, de Renauldde Beaujeu. 

Tant s'entent en li regarder, v. # 3.157 

Que d’autre part ne pot garder: 

La guivre vers lui s'elanga 
Et en la bouce le baisa; 

Quant l’ot baisié, si se retorne, 

Et li Desconnéus s’atorne; 

Por li ferir a trait s’espée; 

Et la guivre s’est arestée. 

Samblant d’umelité li fait; 


A son cief trova une dame v. # 3.235 

Tant bele, c'onques nule fame 
Ne fu de sa biauté formée; 


»La Guivre qui vos vint baisier, v. # 3.348 

»Qui si vos savoit losengier, 

»Ce fui je, sire, sans mentir; 

»Ne pooie autrement garir.» 

Edición C. Hippeau. París 1860. 

APÉNDICE IV 

LA DONCELLA MANDADERA 

a) 

Filie au roi de Logres estoit; v.° 327 

Sor un blanc palefroi seoit, 


«Biau sire, celui me donnast: v.* 348 

Icelui a seignor prendroie, 

De nul autre cure n’avroie; 


«Par foi», fet li rois, «vos creant v.* 357 

Que itel soit le covenant 
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Que cil a fame vos avra 
Qui le pié du cerf vos donra.» 


Li rois Artur li a donnée, 
Et la pucele l’otroia, 

En son país done le mena; 
Rois fu et ele fu rolne. 

De Tyolet le lai ci fine. 


Daventure vertellet, twaren, 

Doe die heren wech waren, 

Ende die hof gesceden was, 

Daer ic hier vore nu af las, 

Quam ene joncfrouwe gereden daer. 
Een wit hondekin liep haer naer, 
Ende tirst dat si int hof quam 
Ende si den coninc Artur vernam 
Sprac si na haer lans wise: 

«Dat u God lone van paradise, 

Die geweldech es aire sake! 

Her coninc, doet horen mine sprake: 
Hort nu mine aventure meest.» 


«Her coninc, gine hebt niet vernomen 
Op wat saken ic hier ben comen. 
Diegene die mi hier heft gesant, 

Si es coninginne in haer lant, 

Ende van menegen riddere vrouwe. 

Ic daert wel nemen op mine trouwe 
Dat si hevet in haer bedwanc 
Drie coninge al sonder wanc, 

Die gereet tharen dienste sijn.» 

Lanzarotc neerlandés, vol. n. 


v/700 


v.' 22.271 


v.° 22.311 
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APÉNDICE V 


EL PERRO-GUÍA 


Un blanc brachet triés sol portoit; 

v.° 329 

«C’est brachet», dist el, «vos menra 

La ou le cerf converse et va.» 

v.° 369 

Droit a un eve le mena, 

Qui molt estoit et grant et lée, 

Et noire et hisdeuse et enflée. 

v.° 378 

APÉNDICE VI 


EL FALSO DEMANDANTE 


a) 

Et Tyolet les eulz ouvrl, 

Qui du travail ert endormi: 
S'aventure li a contée 

Et de chief en chief racontée; 

De sa huese le pié sacha 

Et au chevelier le bailla. 

v. # 493 

Mes li rois qui tant sages fu 

Por Tyolet qui n’ert venu 

Respit d’uit jora li demanda: 

v.* 527 

Et hors du buisson trainer 

Le serpent qui tant est cremu. 

v.° 004 

Cil s’embroncha, molt fu hontos. 

v.* 664 

b) 

Doent dit sach die verradere groet 

Waendi dat hi doet ware 

Ende liten licgen, ende ginc daer nare 

v.° 46.610 


Digitized by L,ooc?le 


Original from 

PRINCETON UNIVERSITY 









EDUARDO DE LA1GLESIA 


Daer dat dier gelegen was, 

Ende sloech hem af daer na das 
Den rechten voet, ende souden dragen 
Der joncfrouwen daer ic af hebbe gewagen, 
Die hi waende hier met winnen. 

Lanía rote neerlandés, vol. i. 


c) 

Tristón de Leonnoys. 

Fol. xxxi r.—En ce pays auoit et repairoit vng serpent qui tout des- 
truisoit et venoyt en ce chasteau ainsi come deux foys la sepmaine: et 
deuoroit et magoit tous ceulx quil pouoit teñir: si que nul ne osoit 
yssir du chasteau hors pour le serpent. Le roy auoit fait crier que / qui 
pourroit occire le serpent il luy donneroit tout ce quil demaderoit voire 
la moytie de son royaulme et yseult sa filie silla vouloit auoir. Si aduint 
que le serpét vint au chasteau ce iour mesmes que le roy auoit fait crier 
ce cry & chascun q yssoit de ce chasteau de ceulx qy repairoient sen 
refuyoient criant et brayant: et tristan demude que cestoit: et on luy 
dist ce q ie vous ay dit et le cry que le roy en auoit fait faire. Quant 
Tristan ouyt ce si se arma si coyement q nul ne le sceut: puis sen yssit 
hors du chasteau par vne faulce póteme: si alia tant quil vit le serpent: 
et si tost comme le serpét le vit si luy courut sus/et Tristan a luy: si 
comeca la bataille de eulx deux forte et cruelle. Le serpent luy gecte 
les griffes en son escu: si luy rond la guige et tout quanque il attaint 
et gecte feu & flabe p la gueulle: si que il luy art tout son escu & peu 
sen fault qui ne labatit a terre. Tristü se rauigore et haulce lespee 
& fiert le serpet / mais il trouua la peau si dure que son espee ny peut 
entrer / lors luy gecte vng coup destoc et le serpent luy viét gueulle 
bayee pour le müger et Tristü sauise & luy met lespee par la gueulle 
au vétre: si luy coupe le cueur au vétre en deux pieces: et adoc le ser¬ 
pét cheut mort. Et tristan luy coupa la langue & la boute en sa chausse: 
puis sen part: Mais il neust gueres alie quil cheut a terre tout enuers 
tout ainsi coe sil fust mort pour le veni de la lague du serpet q estoit 
en sa chausse. Le roy Argi* auoit vng seneschal quo appelloit Aguyn- 
guerré le roux. II venoit au chasteau: si trouua le serpent occis: & celuy 
luy coupe la teste et dist ql la psentera au roy et puis luy deinüdera sa 
filie et la moytie de son royaulme & q il fera a croire au roy quil a le 
serpét occis / ce seneschal viét au roy a tout la teste du serpét: & dist au 
roy. Je tay occis le serpét q tout te destruisoit cest pays veez en cy 
la teste: or te demade yseut ta filie & la moytie de ton royaulme coe 
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tu me las en couenace / le roy se esmerueille molt: & dist Seneschal ie 
pleray a yseult ma filie si scauray qlle en dirá. Atüt sen va le roy en la 
chübre de la royne & trouue la royne & yseult sa filie ensemble & leur 
copta q le seneschal auoit occis le serpet & ql luy en auoit apporte la 
teste: or fault il q ie tiene la promesse q iay fait crier: & quat la royne 
et yseult ouirent ce si sont forment courroucees / si dist yseult q ia ne 
lauroit & q mieulx aymeroit estre morte q ce feló roux traitre la eust: 
mais sire vo 9 yrez a luy & luy direz q vo* aurez coseil auec voz bar5s 
de ceste chose / Et luy en scaurez a dire dedls. viii. iours la verite. 
Lors reuint le roy au seneschal & luy dist les parolles que ie vo 9 ay 
dictes / et le seneschal luy ottroia / la royne dist a yseult sa filie. Filie 
or allons tout coyemét vo 9 & moy veoir se le serpet est mort / car 
ie ne croy pas q le seneschal fust si hardy de oser le serpet assaillir. 
Dame dist yseult voulétiers / lors sen vót elles deux seulles fors 
de deux escuiers permis & Mathanael si vót tát qlz trouuerét le 
serpét occis / si le regardet assez / puis sen vot & regardet dune part 
et dautre du chemin si voiét Tristá q illec gisoit coe mort & estoit enfle 
aussi gros coe vng tóneau / si vót celle part/ mais poít ne le cogneuret 
pour léfleure dequoy il estoit plain. Adóc dist yseult / cest hóe est mort 
ou enuenime par le serpet et ie croy quil a occis le serpet et le serpent 
luy. Lors fot tát par pitie a layde des deux escuiers qlz leporteret en leur 
chlbre & illec le despouillét: si fut trouuee la ligue du serpet en sa 
chausse / et yseult laporta & trouua ql auoit vie si lui fist boire dung tria- 
ele &sétremist tüt de luy ql fut tout desenfle&guery& reuint en sa beaul- 
te et elles voient que cest Tristan leur cheualier: si ensót bié ioyeuses. 
Au chef de huit iours reuint le seneschal au roy et luy demande son don: 
et le roy demade coseil a ses baros et ses baros luy dirent ql luy donast 
puis quil luy auoit promis. Quant yseult ouyt ce si cómece a fair grant 
quelle: si dist qlle se lairroit aincois demembrer quil leust ne quelle le 
prensist. En ce dueil que elle faisoit tristan va venir qui luy demande 
quelle a ne pourquoy elle fait tel dueil / et elle luy cópte q le seneschal 
la veult auoir a femme & la moitie du royaulme pource ql a occis le 
serpet ainsi q il dit. Quat Tristan ouyt ce si dist: or ne vo 9 esmayez / 
car de ce vo 9 deliueray ie bien: car il mét. Or me dictes si vous scauez 
ou la ligue est q iauoye en ma chausse quat ie fuz ceans apporte. Sire 
dist la royne vela cy: & Trista prét la lágue et viet au palais: & dist 
deult to 9 : ou est le seneschal q dit quil veult auoir yseult et dist quil a 
occis le serpent vienne auant / Car ie dy quil ment / Et suis tout prest 
de le prouuer corps a corps / ou autremét se mestier est. Et le seneschal 
sault auant / et dist que si. Alors dist Tristan au roy. Sire regardez en 
la teste se la langue y est: car sachez que celluy qui luy coupa la langue: 
loccist. Et fut regardee la teste si ny trouua len poít de langue. 

Rxvmta CrItica 3 
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Et trista monstre la langue: si fut au lieu ioicte dót elle estoit ptie: 
& fut bie a polnt. Lors fut le seneschal hue & prins et destruyt: et 
Tristan fut honnore & seruy quant on sceut quil auoit occis le serpent. 

(Denis Ianot. París, 1533.) 

d) 

Le chevalier da papegaa. 

... «Beau sire, j’ay moult grant dueii forment, car ung serpens 
enporte ung míen amy si mallement que je croy qu’il l’a ja mort.»— 
«Damoiselle, et ou est le serpens?»—Et elle luy montre quelle part 
(56 v.°) il voula. Et il va celle part, et il n'ala mié granment quant II vit 
le plus grant serpent qui oncques fust veu, et le plus orible, qui pour- 
toit en sa gueule le chevalier armés, mais il n'estoit pas encores mors, 
car les armes l’avoyent deffendu. Et le chevalier du Papegau laisse 
courre le destrier et va ferir le serpent de sa lance enmy le pis, si luy 
passa tout parmy le cuer oultre, si que le serpent laissa le chevalier 
cheoir quant il sentí le coup; puis se tourne et retourne et meine sa 
queue qu’il avoit grant et tourtue, et sembloit que ce fust ung dyable. 
Et tant demaina sa queue entour, pour la mort qui le destraignoit, qu’il 
attaint par mesaventure le chevalier du Papegau, et l'actaint si fort 
qu’il gecta luy et son cheval en l’eaue grande et parfonde, et se il ne 
fu cheu en l’eaue, il fust mors sans recouvrer. Et nonpourquant se fu 
il moult blecié et si fu tout envenimé pour le serpent qui point l’avoit, 
dont il est en grant peril se dieu ne luy aide. 

Et quant il fu yssu de l’eaue a grant poine, il chevauche son chemin 
celle part ou il cuide plus droit aller, si n’a pas alé une lieu en sus de 
l’eaue quant il se pasma pour l’angoisse du venin qui le destraingnoit, 
et est cheu a (57 r.°) terre, et pour ung peu qu’il ne cheu en l’eaue, et 
est en tel douleur qu’il ne scet ou il est ne sent de soy nulle chose. 

(El caballero salvado por el del papagayo se lamenta de no poder 
encontrarle, cuando oye a un pescador decir): «Je croy qu’il est enco¬ 
res vif. He dieu, comme il avoit belles armez.» Et sa femme luy redist: 
«Dieu, que nous avons fait grant pechié que l’avons laissé!» 

Quant le chevalier oy le pescheur, il c’est apoyé a une fenestre et 
dist au villain: «Qui estez vous qui ainsi parlés?»—«Sire», se dist le 
pescheur, «je suis amys.» (57 v. # ).—«Et que disoie tu ores?» Et le 
pescheur qui ot paour de son seigneur, dist: «Sire, nous ne disions autre 
chose.» Et le chevalier congneut bien qu’il avoit paour, si cuida qu’il 
eust fait aucun fortait, et commanda a sa gent que ilz luy ameinent le 
villain et sa femme. Et quant ceulx qui devoient prandre le villain, 
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furent venuz jusques a l’eaue, ilz on veu en la nacelle au pescheur 
les plus belles armes et les plus fiches que tnais ilz veissent. Et le 
chevalier qui bien les ot veues de ses fenestres, si commen^a a criér 
au villain moult fort et a dire: «Ha, maulvais villain, je croy que tu as 
fait tel chose dont je seray dolant tous les jours de ma vie!» 

«Or me dis le voir du Chevalier cui furent ses armes.» Et le pescheur 
qui avoit grant peur, luy dit: «Sire, mercy pour dieu, je ne l’ay pas 
mort. Je trouvay ores avant ce qu’il anuitast, ung peu, sur la rive de 
ceste riviere ung chevalier moult froit et delez luy ung destrier mort; 
mais le chevalier estoit encores en vie, mais il ne pouoit parler.» El lors 
sot bien le chevalier que c’estoit cil qui l'avoit delivré du serpent. Si 
est tantost avalé jus, luy et sa damoiselle, et sont entrés en la nacelle 
avec luy, et se font mener au pescheur la ou il avoit trouvé (58 r.°) le 
chevalier, si le trouverent en tel maniere qu’il ne sentoit riens de soy et 
assés tost fust mors s’il ne l’eust secourus. 

Que vous feroy je plus long conte? Ilz Pont mis en la nef et le mene- 
rent jusques au chastel. Et Pont couché en ung bel lit et Pont bien cou- 
vert et luy font tous les biens qu’ilz peuent, et tant firent que, avant 
qu’il fust mynuit il ovry les yeulz et parla et dist: «He, beau sire dieu, 
ou suis je?» 

(Edición Ferdinand Heuckenkamp.—Halle a. S. 1897.) 

APÉNDICE Vil 

EL CABALLERO FANFARRÓN 

a) 

Lodoer molt le covoita, v.° 371 

Le cerf querre premiers ala; 

Au roí Artu Pa demandé, 

Et il ne li a pas vée. 


Keye sprac: «Semmi di heilegeest, v.° 22.340 

Joncfrouwe, geeft mi dat hondekin, 

Ic sal ember die gene sijn 
Die varen sal aire cerst 
Proven tgeval in dat foreest.» 


Lanzarott neerlandés, vol. u. 
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APÉNDICE VIII 

TYOLET Y PERCEVAL.—ANALOGÍA DE SUS MOCEDADES 

Une dame sa mére estoit v.° 49 Quatorse ans a la dame esté v.° 1.213 

Qui en un bois adés manoit: En la foriest et conviersé, 


Tot seul en la forest manoit, v.° 53 Que C lieus chi environ v.* 1.177 
De di8 lieus mesón n’avoit. N'en a ne vile ne maison 

Mort ert ben ot passé quinze anz; N’ome ne fame, al mien espoir 


Mes onques chevalier armé v.°57 «Ainsmaiscbevalier ne connui v.° 1.388 
N’ot veu en tot son aé, N'onques mais parler n’en oT, 


«Une cote est de fer ovrée, v.° 167 «Vallet, fait-il, dont ne vois tu v.° 1.474 
Hauberc est par non apelée». Que pou est de fier 1 haubiers? 


Tyolet. Perceoal le GaUols, ed. Potvln, vol. u. 


APÉNDICE IX 

MOR1BN 

Ons maect cont die aventure v.° 42.547 

Van enen riddere nu ter ure, 

Die Moriaen was geheten. 

Som die boeke doen ons weten 
Dat hi Perchevals soné was, 

Ende som boke secgen oec das, 

Dat hi was Acgravaels soene, 

Perchevaeis broder was die goene, 


Quam een ridder jegen hen gereden v.° 42.965 

Op een ors van sconen ieden, 

Ende wel gewapent daer toe. 

Hi was al sward, ic segt u hoe: 

Sijn hoeft, lidíame ende handc 
Was al sward, sonder sine tandc; 

Ende wapine ende scilt, sekerlijc, 

Was al enen moer gelijc, 

Ende alse sward alse een reven. 

Lanzarote neerlandés, vol. i. 
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COSAS DE ESPAÑA 


Ya que el pesimismo se ha encargado de hartamos con relatos de 
cosas malas de nuestro país, a las que por antonomasia llama cosas 
de España, bueno será contribuir al imperio de la verdad y a que, 
por consiguiente, esa frase se aplique para designar las cosas bue¬ 
nas. Antiguas y modernas las hay a calderadas, y yo voy a recordar 
aquí algunas, pocas, pero significativas, que corresponden al orden 
de estudios a que con preferencia me dedico: los de Economía y 
Hacienda. 

Se suele admitir, y yo no tengo empeño en oponerme a ello, que 
las formas modernas de la tributación existen en la teoría y van in¬ 
filtrándose en la práctica, merced al avance del espíritu democrático. 
No lo discuto; lo que sí discuto es que esas formas sean modernas, 
porque existen algunos hechos que autorizan a afirmar que en Es¬ 
paña son antiguas, tan antiguas que ni todavía se habían aplicado 
en parte alguna, ni siquiera habían llegado a proponerlas los escri¬ 
tores más avanzados. 

Entre esas conquistas democráticas está la exención de impuestos 
a favor de un mínimo de renta que se denomina mínimo de subsis¬ 
tencia. La teoría de esta exención, atribuida generalmente a Ben- 
tham y Stuart Mili, fué desarrollada con anterioridad por varios 
economistas franceses, ingleses y alemanes (1), bien entrado ya el 
siglo xvm; a la práctica se ha llevado después. Esa conquista demo¬ 
crática se aplicaba ya en la España del siglo xiii. El fuero de las 
aldeas de Alcalá (año 1223) (2), establece que por cada 20 marave¬ 
dises o más, de valía, se pague uno, no debiendo satisfacerse nada 
cuando el valor no monte a aquella cantidad. En las Cortes de Pa¬ 
tencia de 1286 (3) se dispuso «... et el que ouier quantia menos de 

(1) Seligman: El Impuesto progresivo en ¡a teona y en la prácti¬ 
ca; trad. española, Madrid, 1913, págs. 216 y siguientes. 

(2) Cedillo: Contribuciones e Impuestos en León y Castilla du¬ 
rante la Edad Media; Madrid, 1896, pág. 286. 

(3) Cedillo: op. ctí., pág. 380. 
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cinco mrs. déla moneda sobredicha, que non peche ninguna cosa*. 
Hasta los árabes se inspiraban en esas ideas, pues su principal tribu¬ 
to, el azaque, las admitía en cierto modo al declarar exenta la co¬ 
secha que no llegase a rendir cinco cahíces de granos (1). 

El impuesto progresivo es otra conquista democrática. En España 
ya se aplicó a mediados del siglo xm. El fuero de Ocaña (año 
1251) (2), dispone que «quien oviere quantiade lx mrs. a suso, que 
peche un por el año. El que oviere quantia de xxx mrs. que peche 
medio mri., otrossi por el año; y el que oviere quantia de xx mrs. 
fasta x, que peche una cuarta de mri. por el año». Estos pechos cons¬ 
tituyen un impuesto progresivo que sería perfecto si no ofreciese una 
irregularidad (relativa) en el último grado de la escala; en efecto, las 
cuantías inferiores a 10 maravedises no pagan tributo; las de 20, 
pagan 1,25 por 100; las de 30, 1,67 por 100, y las de 60, 6,67 por 100. 
Es verdad que las rentas de 10 maravedises pagaban 2,50 por 100, 
pero eso debe atribuirse a deficiencias de la técnica impositiva, en¬ 
tonces poco adelantada. El azaque de los árabes se satisfacía por el 
ganado, según cuotas que representaban del 1 al 40 por 100 (3). 

De esos impuestos progresivos se podrá decir que eran poco sis¬ 
temáticos; es cierto, pero, como acabo de afirmar, las deficiencias 
eran de técnica más que de orientación. 

Ni unas ni otras presenta el impuesto progresivo establecido a 
principios del siglo xix por las Cortes de Cádiz (4), y cuya escala 
era la siguiente: 


Los primeros 4.uuu n 
Los siguientes 2.000 

— - 4.000 

— - 5.000 

— - 5.000 

— - 30.000 

— - 50.000 

— - 50.000 

— — 150.000 

El exceso sobre 300.000 


5 

10 

15 

20 

25 

30 

40 

50 

75 


(1) Cedillo: op. cit., pág. 91. 

(2) Cedillo: op. cit., pág. 290, nota. 

(3) Gayangos: Al-makkari, trad. inglesa, libro i, cap. viu, nota 
42, cit. por Colueiro: Historia de la Economía Política en España > 
tomo i, pág. 205. 

(4) Diario de las Cortes de Cádiz, 1811, t. rv, pág. 229. 


Digitized by L,ooole 


Original from 

PRINCETON UNIVERSITY 



COSAS DE ESPAÑA 


39 


Fué aprobada esta tarifa por las Cortes en 24 de Marzo de 1811; 
pero no llegó a aplicarse por el estado de perturbación en que el 
país se hallaba. 

Este impuesto constituye la primera manifestación de un tributo 
progresivo científico que se registra en el mundo, porque el impuesto 
progresivo de Atenas era empírico, y el de Florencia, la decima sea- 
lata, constituía un medio de expoliación, finalidad con la cual fué 
establecido. El nuestro no presenta, ni en la intención ni en el des¬ 
arrollo, deficiencia alguna, porque si es cierto que de hecho no ex¬ 
ceptuaba un mínimo de subsistencia, virtualmente se aceptaba esta 
idea, pues el dictamen de la comisión decía: «Sienta por principio que 
hasta cierta cantidad, como es la de 4.000 reales de renta, cantidad 
indispensable para mantenerse todo contribuyente, debe ser muy 
baja la contribución para que no les falte lo necesario a su subsisten¬ 
cia». Aceptado el principio, no se llegó a la exención de ese mínimo a 
causa de las preocupaciones de la época acerca de este punto, bien 
reflejadas en la Constitución, según la cual (Título 7), todas las con¬ 
tribuciones debían repartirse con proporción a las facultades de los 
individuos, sin excepción ni privilegio alguno. 

Basten estas notas para refrescar la memoria de los pesimistas en 
lo que atañe a cosas de España. 

Claro está que los susodichos pesimistas, no hallando en nuestro 
país nada bueno, procuran nutrir sus escritos de citas de autores ex¬ 
tranjeros; las de los nuestros no se recogen sino como arma política 
o para menesteres de esa profesión. Protesto contra ese olvido y ese 
mal uso; sirven también para esclarecer científicamente cuestio¬ 
nes doctrinales, y me limitaré a copiar, como prueba, un párrafo 
de un importante estudio hecho por el profesor americano Selig- 
man (1); dice así: «La cuestión de la incidencia del impuesto sobre 
el suelo presenta pocas dificultades. Desde la época de Ricardo ha 
sido tratado frecuentemente y, en general, con éxito. Es asombro¬ 
so que el escritor que ha discutido el problema con mayor cla¬ 
ridad y sutileza —el economista español Flórez Estrada — 
haya permanecido casi desconocido hasta ahora». Y poniendo de 
acuerdo su conducta con su opinión, el citado profesor reproduce las 
doctrinas de nuestro economista, en las que sólo hace leves modi- 

(1) Teoría de la Repercusión y de la Incidencia del Impuesto; edi¬ 
ción francesa, París, 1910, pág. 343. 
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caciones (1). Es verdad que de la obra capital de Flórez Estrada 
hay una traducción francesa; pero el autor norteamericano advierte 
que tiene a la vista la 6.* edición publicada en Madrid en 1848, es 
decir, que la ha leído en nuestro idioma. 

Después de lo que dejo anotado, que no es sino pequeña parte de 
todo lo que se podría escribir, creo que hay motivos bastantes para 
reclamar que se aplique rectamente la frase cosas de España, es 
decir, para que no se emplee con la significación despectiva con que 
la usan los europeizantes. 

L. Víctor Paret. 


(1) Ibidem, pág. 344, nota l.“; cf. también, pég. 346. 
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Es un principio platónico en materia de instituciones de gobierno, 
el siguiente: hallemos instituciones tan sabias, que inspiren a todos 
los hombres el deseo de ser virtuosos, y tan fuertes, que les impidan 
ser malvados. La fortaleza de esas instituciones hállala el Sr. Mi- 
ñana en el sistema de gobierno técnico. Y ese es el sentido capi¬ 
tal de su nuevo, interesante y luminoso libro La dloisión de los 
poderes del Estado (Estudio de Filosofía política y de Legis¬ 
lación comparada). 

Llegará un tiempo, nos dice Wells en sus Anticipations, donde 
los hombres expertos, los técnicos, tendrán casi exclusivamente en 
sus manos las ciudades y los medios de transporte, los caminos y las 
vías férreas, los canales y los acueductos, los víveres, el agua, la 
electricidad, la artillería, y mecanismos tales de destrucción e inti¬ 
midación, como no podemos ni imaginarnos siquiera todavía. Esos 
hombres adquirirán una creciente y común conciencia de sí mismos, 
con la que se distinguirán de la masa incolora, y alcanzarán la clara 
visión de un objeto y de anhelos colectivos. En medio, probable¬ 
mente de las dificultades causadas por el estado de guerra, esas gen¬ 
tes, especializadas en sus actividades eficaces, se encontrarán, por 
una parte, con que son dueñas del verdadero mecanismo de la vida 
social, y por otra, ante una perspectiva de horribles desastres y efu¬ 
siones de sangre, con lo que se les ocurrirá naturalmente la idea de 
que en sus manos están los medios de que únicamente hay que va¬ 
lerse para que se puedan o no realizar las abominaciones de la gue¬ 
rra, o de la idiota administración y el desgobierno. 

Y entonces imagina Wells que vendrá el día en que estos hombres 
se dirán: 

«—Después de todo, es lo cierto que nos importan tan poco los 
♦personajes fastuosos y elocuentes que gobiernan desde arriba, 
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•como la impotente y confusa multitud que se arrastra abajo abyec¬ 
tamente. ¿Y por qué no hemos de intentar algo más lógico y esta- 
»ble que la quisicosa a que llaman «gobierno» esas gentes absurdas 
•que mandan y obedecen? Es indudable que los gobernantes se pue- 
•den permitir cuanto se les antoje, pero hay una cosa que no pue- 
•den evitar si la queremos nosotros: el cataclismo de todo su reta- 
•blo de ficciones. Y la verdad es que nosotros disponemos de estos 
•preciosos mecanismos, sutiles, realmente ingeniosos, de una poten- 
•cia ilimitada. ¿Por qué no los ponemos al servicio de una razón más 
•alta, hasta que consigamos desinfectar los pueblos de gobiernos 
•sin valor técnico alguno y barrer las calles de vociferaciones gue¬ 
rreras?...» 

Con violencia o sin ella, agrega Wells, tal idea llegará a expre¬ 
sarse y se precipitará en hechos. Así como en química una prepara¬ 
ción saturada cristaliza tan sólo con que se agite el recipiente que 
la contiene, de igual manera la nueva clase de hombres se encontra¬ 
rá formada y organizada con la agitación guerrera. Y se convertirá 
en hecho evidente el que en la actualidad tiene apenas el significa¬ 
do de aspiración consoladora, o sea: que al fin y al cabo la riqueza 
y los poderes económicos no son fuerzas finales, sino tan sólo in¬ 
fluencias que actúan sobre el rebaño de la multitud irresoluta, vigi¬ 
lada por la policía. 

De todo lo cual concluye Wells lo siguiente: bien por un trastor¬ 
no revolucionario, o por una evolución lenta y pacífica, esa confusión 
incolora en que la democracia consiste, habrá de desaparecer por 
obra de sus condiciones esenciales, como desaparece un crepúsculo; 
y de igual manera que la confusión embrionaria de la crisálida se 
transforma en un organismo más perfecto, así también la democra¬ 
cia dará a luz el Estado mundial futuro. 


Ignoro lo que un espíritu tan ponderado y de tan seguro sentido 
crítico como el del Sr. Miñana opinará de todo lo que Wells nos pro¬ 
fetiza. Por lo pronto nos da en su obra el Sr. Miñana el ejemplo, 
verdaderamente espléndido, del dominio de su técnica. No conozco 
ensayo alguno español donde se ofrezca un examen que nos ilustre 
tanto acerca de la teoría de la división de los poderes, según la 
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mente de los autores, o conforme a los brotes de la doctrina y la 
costumbre (1) en el derecho positivo de los principales Estados, así 
en el derecho histórico como en el vigente, ya nacional o extranje¬ 
ro, de cuyas diversas modalidades nos informa con brevedad y acer¬ 
tada selección erudita, ofreciéndonos la crítica del sistema parla¬ 
mentario y del presidencial, para concluir trazándonos el esbozo, 
como dice —aunque en mi sentir es un compendio exacto de una 
teoría vital—, referido a la división de los poderes y sistemas de go¬ 
bierno que esta división supone o se contiene en ella, dialéctica¬ 
mente hablando, al modo que la premisa es proyectada o compren¬ 
dida en la conclusión del silogismo, donde así en Aristóteles como 
en Lloyd Qeorge se cifra toda la política del mundo. 

Porque gobernar es, en efecto, regir la conducta, pero los princi¬ 
pios en que ésta se inspire serán las premisas del resultado de go¬ 
bierno que se obtenga. Entre esos principios está, según dice bien 
el Sr. Miñana, «considerar como requisito previo a la designación 
de una persona para un cargo público, el haber mostrado ésta sufi¬ 
ciencia de aptitudes para su debido desempeño», sin que baste, 
como acontece ahora, con que el candidato, no adoleciendo de tacha 
grave moral, teniendo edad suficiente y no padeciendo enfermedad 
mental, reúna determinado número de sufragios. 

El principio con que elabora el Sr. Miñana su esquema de las fun¬ 
ciones de gobierno, no habrá persona alguna de sano juicio que lo 
niegue. ¿Hay nada más patológico, más incoherente, más contradic¬ 
torio de sus propios fines que el pretendido ejercicio de funciones 
de gobierno «sin suficiencia de aptitudes para su debido desempeño»? 

Sobre la exactitud genérica de esa afirmación inicial del Sr. Mi¬ 
ñana, ni se concibe siquiera que pueda suscitarse la discusión más 
leve. Pero luego, como si el principio no fuera de una evidencia ab¬ 
soluta, las aplicaciones y aun los desarrollos de él que el autor nos 
va mostrando, nos persuaden por manera definitiva de que la cues¬ 
tión está por él perfectamente vista y planteada, sobria y precisa- 

(1) Me permitiré agregar a la influencia de esta costumbre en las 
funciones de gobierno inglesas, citada por el Sr. Miñana, el hecho ca¬ 
racterístico de que el Gabinete y aun las funciones mismas del cargo 
de primer ministro se ignoran allí por la ley, sin haber sido objeto si¬ 
quiera de declaración alguna parlamentaria, conforme a Macaulay: His¬ 
toria de Inglaterra, y Todd: Le gouvernement parlementaire en An- 
gleterre, traducción francesa de Walpole, vol. ii, págs. 1 y 2. 
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mente analizada, incluso con ingeniosidades de adaptación oportu¬ 
nas y felices, que nos dejan enterados de que, no la especulación 
imaginativa, sino la verdad más obvia, es la que ha dictado el libro 
para consagrarlo con la categoría intelectual de algo mejor que el 
arbitrismo gubernamental del abogado teórico o del profesor con 
cierto gusto erudito por las divagaciones pragmáticas. 

Y sin embargo... 


¿No cabrá que nos preguntemos siempre si es la técnica, en las 
funciones de gobierno,' lo predominante y decisivo? Entiéndase la 
buena técnica, no el cerrado horizonte de los especialistas buro¬ 
cráticos, comineros y minuciosos, instintivamente hostiles o inertes 
respecto de la contemplación amplia de los problemas de administra¬ 
ción y de gobierno por los hombres culminantes o geniales. 

Que sin una buena técnica, más perfeccionada cada vez, no habrá 
en adelante países civilizados, y que la medida de su civilización se 
halla cabalmente en la organización acertada y el tecnicismo inteli¬ 
gente, nadie habrá que lo dispute. Pero con la técnica, con la orga- 
nizaciónjr con las garantías más eficaces de independencia y sus- 
tantividad de los poderes, aun nos encontraremos a medio camino 
del gobierno prudente y progresivo, iluminado con limpio corazón 
por criterios espirituales de justicia ilimitada. 

También hay una técnica del mal, de la violencia agresora, de la 
fuerza insultante y exultiva. El pasado, la injusticia, los errores y 
aun los gustos y aficiones más groseros tienen siempre sus servi¬ 
dores inteligentes. En la misma plaza de toros, donde el público 
grita desde el tendido al presidente: —¡No lo entiende usted!—, 
encontramos un caso más, siquiera sea villano, de la necesidad sen¬ 
tida de capacidades «técnicas>. Y es un dicho autorizado, picaresca¬ 
mente sentencioso, de la rufianesca y secular filosofía del monipodio, 
que «no están en la cárcel los ladrones por ladrones, sino por malos 
aprendices de su oficio ». 

Hay, pues, que llegar al máximo que nos sea posible en la com¬ 
prensión del significado, a veces muy complejo, de las cosas. «In¬ 
dudablemente es uno de los defectos más frecuentes de nuestra flaca 
naturaleza olvidar que siempre hay un fondo de bondad en las 
cosas malas, así como siempre hay un fondo de verdad en las 
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cosas falsas...» Esas son las líneas que escribió, ante todo, Spen- 
cer en el capítulo inicial de Los primeros principios; y cuando 
formulamos críticas científicas y patrióticas acerca de la patente 
incompetencia de los titulares de las funciones de gobierno, ¿no 
llegaríamos a un análisis más hondo del punto, ya que más autorizado 
y certero que los de los Sres. Costa y Sánchez Toca es imposible, 
preguntándonos qué estados de raquitismo intelectual, qué motivos 
de atonía moral colectiva, qué razones de insensibilidad cordial, ex¬ 
plican que perdure la inferioridad técnica española para las funcio¬ 
nes de administración y de gobierno? 

Por otra parte, la opinión social es y será fugitiva, ondulante y 
vaga. La plena conciencia de los destinos de un pueblo, de la regla 
acertada de conducta en un momento determinado de su historia, 
estará siempre sujeta a tanteos, a contradicciones desconcertantes 
y desorientadoras, donde el técnico, por punto general, será como 
pavesa que se disuelve en llamas de las hogueras de pasiones de los 
pueblos gobernados. 

La sugestión sentimental y delirante de grandeza mundial, infun¬ 
dida por conductores sagaces, ha dado acaso más cohesión al pueblo 
alemán en sus empresas que toda la perfección técnica innegable de 
sus servicios administrativos o funciones de gobierno. Como el tem¬ 
peramento y el carácter colorean nuestras ideas, cualesquiera que 
sean ellas, así también elementos extratécnicos, que no hay arte 
alguno que llegue a depararlos, aportan a los pueblos en los casos 
trascendentales de su vida la opinión decisiva, los elementos de 
intuiciones infalibles, los servidores que, investidos de insignias y 
prerrogativas momentáneas de gobierno, personifican el genio social 
con que se afrontan y superan las dificultades de los problemas, o 
perecen ante ellas miserablemente los sistemas de poderes, con toda 
técnica y sin ella. 

Pero aun suponiendo ya implantada la técnica mejor en tal caso y 
pueblo dados, todavía nos queda por contemplar cómo reobra sobre 
ella el ambiente social, con influjo fortalecedor o enervante, de 
adhesión vivificadora o de desgaste corrosivo. Nuestros estadistas 
y «geopónicos», que hubiera dicho Jovellanos, del siglo xvm, ¿qué 
obra permanente consiguieron, si el conde de Aranda y todos sus 
magníficos satélites apenas si fueron entendidos, y era de cierto, 
casi imposible, que pudiera secundarles un cuerpo de nación que 
tenía la voluntad en mayor deterioro que el cerebro? 
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Acaso la técnica previa facilitará la obra de los pastores de pue¬ 
blos, acaso tengan con éstos que improvisar ellos esa misma técnica; 
quizá también los accidentes fortuitos malogren las esperanzas y 
estropeen las ambiciones del organismo social de más perfeccionado 
tecnicismo... ¡Quién sabe, nunca!... 

Las sociedades marchan, como el personaje del poema de Campo- 
amor, «apartando las sombras con la mano...» 

Tanto Wells, como el Sr. Miñana, nos presentan criterios de 
aplicación, truculentos los de aquél y jurídicos los de éste, amén de 
consideraciones interesantes y valiosas. Esos criterios parécenme 
armoniosos, idealmente gallardos en la curva ascensional de sus 
teorías. Pero cuando advierto que en ambas hay un valor científico, 
al instante me pregunto: —¿están todos los valores?... 

Y he aquí la principal reserva que, con todo comedimiento, me 
proponía formular ante las doctrinas—tan semejantes y tan diferen¬ 
tes— de estos dos meritísimos autores. 

Manuel García Caballero. 

3 febrero, 1917. 
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L. Martin-Granizo: Portugal. Madrid. (Pueyo, imp., 1917.) 

He aquí a un peregrino moderno. Es éste un raro, exquisito viajero, 
que lleva en la retina un tentáculo y un micrófono en el corazón. Viajero 
que mira, y al mirar pone, para verlas de varios carices, en el severo 
facistol las cosas; que, al escuchar, aisla, para mejor saber de cosas y 
personas, en íntima audiencia de confesión. Viajero sabio, que estudia 
antes que mira, que analiza antes de oir, y cuando llega, él desconoci¬ 
do, a un lugar, helas ahí que salen a recibirle sus antiguas amigas: la 
Geografía local, la Historia del país, la Economía y la Literatura regio¬ 
nales, y con ellas su viejo amigo el Arte patrio, ese raro y gran señor, 
que habita sólo en los monumentos, como un duende. 

Así fué caminando por tierras de Italia, y de Suiza, y de Francia, y 
de Flandes (1), y a su paso, este pequeño viajero inapercibido, se llevó 
la virginidad sentimental de muchas inatendidas cosas, hasta entonces 
no sentidas o mal comprendidas; viejas criaturas guardadas, de siglos, 
por la poética dueña tonta, la leyenda, o por el terrible dragón de fue¬ 
go de la superstición. 

Ahora viene de muy lejos, con estar tan cerca de nosotros, que ape¬ 
nas si conocemos bien esas tierras. Viene de Valencia de Alcántara, 
donde los españoles pusimos un finisterre espiritual, y he aquí a uno 
que se decidió a pasar de él, sin burla y sin prejuicios. Del vecino Por¬ 
tugal viene. 

Lo que ha visto un español en Portugal nos cuenta, y nosotros ve¬ 
mos ahora a ese Portugal, tal cual es, ni cómico ni trágico. Maestro en 
este género de literatura, él sabe bien cómo todo cronista viajero no 
ha de romper sus lentes para valerse de ellos como prisma, ni menos 
colorearlos; no puede ni deformar ni dar matiz a las cosas. Ha de ser 

(1) Otros libros suyos: De lo que vló un español en Salea, León, 1914; Impresio¬ 
nes de Italia, León, 1915; Mis viales por España, Valladolid, Cuesta, 1916; Viajes por 
Inglaterra; Viajes por Alemania; El Oriente maravilloso, etc. 
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muy personal, pero muy traslúcido; como los fantasmas, los elementa¬ 
les, esos seres que no nos roban espacio ni nos privan de luz. 

Acaso, acaso, el viajero dialoga con su sombra, y disputa, cuando ella 
le habla de cosas en las que él no cree... Mas, ha de devorar su eterna 
duda el viajero, si escribe, y ha de ser leído por sombras, creyentes en 
las sombras. 

He aquí el trflogo del perfecto viajero, recetario de literatura viajera: 
ver, oir y hablar de lo que vimos y oímos. Ver con precisión, oir con 
atención y hablar sin pasión; mejor si puede ser correcta y bellamente. 


Y es el fantasma de Portugal, en visión de realidad, el que se apare¬ 
ce ahora ante nosotros, evocado por este peregrino apasionado de an¬ 
dar y de ver. 

En otra edad, menos prosaica que la nuestra, fué el de viajar un 
arte, verdadero arte popular, plebeyo en el origen, exquisito en la 
empresa. 

Viaje es el caminar a pie sobre la haz de la tierra sin medios de lo¬ 
comoción, y el viajero se llama «peregrino» (per agrum iré); viaje— 
sin buenas comunicaciones aún— es carrera de dificultades, y se dice 
«trabajos»; viaje es tiempo consagrado a empresa de andar, con su 
principio y su medio y su fin, y tomando la más usual medida del tiem¬ 
po, llámase «jornada», en que la conversación es, para el caminante, 
«alivio». 

Así, el viajero místico , con su capota de hule, sembrada de conchas, 
en la diestra el alto báculo, que remata en el fruto ajeno de la calaba¬ 
za... el romero, el peregrino, y el viajero guerrero, que se alista en 
Flandes y baja a Italia y cruza el mar, velero hacia las Indias, rígido 
como su sable, airoso como su pluma, rumoroso como su espuela... el 
soldado. 

Como la historia general, estaba tocada de manía de grandezas esta 
de los viajes, y casi siempre los cronistas se referían a excursiones de 
reyes o caudillos, entendiendo que no eran el paisaje y las costumbres 
lo que interesaba, de no aparecer en torno a los augustos viajeros, 
como fondo del cuadro. 

Así, el Viaje, sucesos y guerras del Infante Cardenal Don Fernan¬ 
do de Austria , desde XXII de Abril de MDCXXXII hasta XXI de 
Septiembre de MDCXXXVI, en Madrid, 1637, por Diego de Haedo. Así, 
La resolución varonil o viaje que hizo Doña María Estuarda, Conde¬ 
sa de Tirconel, en trage de varón, por Alberto Henríquez, en Bruse¬ 
las, aflo de 1627. Y el Viaje de ¡a Reina Doña María Ana de Austria, 
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segunda mujer de Felipe IV, hasta ¡a corte de Madrid, Madrid, 1660, 
de Gerónimo Mascareñas, y la Jornada de la Reina de Castilla, de 
Gerónimo Martínez, y la Jornada de África del Rey Don Sebastián; 
una por Gerónimo Mendoza, otra por Juan Bautista Morales, otra de 
Sebastián de Mesa, y la Jornada del Rey Don Felipe II a Portugal, 
por Juan Bautista Labanda, y cien más. 

Esto, ya en vida, ya en muerte, con toda una literatura de traslación 
de reliquias: las de San Vicente Ferrer, de Francia a España, en Va¬ 
lencia, por Pedro Blasco (Valencia, 1611); las del cuerpo de San Euge¬ 
nio, desde Francia a Toledo, por Pedro Manrique (Toledo, Ferrer, 1566); 
del cuerpo de San Ildefonso, por Valeriano Alfonso Ordóflez, o Valeria¬ 
no de Villaquirán. Pocas veces impersonal, como el Viaje y naufragio 
del Macedonio, de Juan Bautista de Loyola, en Salamanca, por Pedro 
Laso, y la Relación del viaje de los galeones de la Real Armada de 
las Indias el año MDCVII, con descripción de ¡os puertos en que en¬ 
traron, de Juan Rodríguez de León. Y en la literatura picaresca, desde 
El lazarillo de Tormes (1554) y Guzmán de Alforache (1599), pero 
muy especialmente con el Viaje entretenido, de Agustín de Rojas (en 
Madrid, Imprenta Real, año de 1603); con El passagero, adverten¬ 
cias Utilísimas a la vida humana, del Or. Cristóbal Suárez de Fi- 
gueroa, en Madrid, año 1617; con las andanzas del Soldado Ptndaro, 
de varia fortuna, que escribió Gonzalo de Céspedes y apareció en 
Lisboa, en 1626; novelas de aventuras viajeras, más que picarescas, 
estas últimas. Y toda una literatura maravillosa y caballeresca, que tiene 
por último y aventajado imitador a Cervantes, en sus Trabajos de Per- 
siles y Sigismundo, historia setentrional , aprobada en 1616 (1); que 
así todo viaje es literario por la acción, más que por la observación, 
por donde «novela de aventuras» es novela de viajes. 

Entonces, viaje y aventura consonantan, y de aquella poética legión 
quedó —único superviviente— la pobre muestra del viajero portugués» 
que da la vuelta al mundo «a pie y sin dinero». 

Menos poética, nuestra edad borró colores y aplanó relieves, y a toda 
noble, esforzada, empresa, podó cruelmente el penacho de la fantasía, 
sustituyendo ideales por placeres y ensueños por comodidades..., y al 
viajero místico (que ahora va prosaicamente en el coche de tercera de 
un tren de peregrinación) sucede el viajero sportman, con su golpe de 
prismáticos en la bandolera, su gorra de cuadros, tal vez su calzón cor¬ 
to, el «excursionista», y al viajero guerrero (que ahora se moviliza 
como gallo enjaulado en el tercera prosaico de un tren militar) sucedió 

(1) Véase la Introducción de loa Sres. Schevill y Bonilla y San Martín a la edi¬ 
ción incluida en las Obras completas de Cercantes: i. Madrid, Hernando, 1914. 
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el viajero comerciante, al brazo su caja de muestras, encima su imper¬ 
meable, el «viajante»; la broca que abre paso, con las asperezas del 
acento catalán, a la barrena del comercio, con la tortuosidad de sus es¬ 
trías, que impulsa la remota caldera de la industria, con la suciedad de 
sus humos... 

No es la moderna literatura de viajes sin precedentes en Esparta, 
que es de mentar al judío espaftol Benjamín de Tudela, el primer via¬ 
jero laico de la Edad Media, que escribió en 1178 sus Viajes o ex¬ 
cursiones de Benjamín Tudela, por primera vez publicados en 1543, 
en Constantinopla, y luego traducidos al latín en Anveres, arto de 1575. 
A partir de Zaragoza, en 1160, recorre el Mediodía de Francia, Italia, 
Greda y su archipiélago, Cilicia, Siria, Palestina, Mesopotamia y Per- 
sia, volviendo por Arabia, Egipto y Sicilia. Le guía el comercio, pero 
habla de todo, a través de la visión, moral y material, de la dispersa fa¬ 
milia israelita. 

Con ia enseñanza de las lenguas, billete espiritual para viajar por el 
extranjero; con la cultura, que despierta el dinamismo del deseo erran¬ 
te y la veraniega pasión centrífuga; con el bienestar material, que da 
posibilidad a los estériles vagarosos ensueflos (una encantadora amiga 
mía provinciana se entretiene en trazar, sobre el mapa de Europa, un 
itinerario espiritual por las ciudades de nombre simpático...), renace 
con sensibilidad del paisaje, conciencia social y voluntad, exploradora, 
la afición a los viajes, en Esparta. 

Es todo y uno mismo en esencia, pero todo cambia, en la forma. Desde 
los viejos Periplos griegos y cartagineses (así, los de Hannon), y los 
Itinerarios romanos (así, el de Rutilio), y las Rutas árabes (así, las 
de Ibn Hankel), hasta las modernas relaciones de los descubridores de 
tierras, los exploradores africanos, el libro de viajes es —bibliográfi¬ 
camente— un bello apartado, como el jardín de la Geografía, tierras que 
manan el sagrado licor de la Historia. Mas he aquí que nacen la Antro¬ 
pología y la Sociogeografía; que el viajero, conocido el país, se inte¬ 
resa por las costumbres, y ya la inspiración es clave y el temperamen¬ 
to prisma, y el libro de viaje se transforma de ciencia en literatura. 

Y paralelamente a la gula viajera, mercantil en su origen, luego bur¬ 
guesa y deportiva, nace la guía espiritual de nuestros días, gracioso 
arte de verdad y de sentimiento, de realidad y de fantasía, de visión y 
de sensación, mitad temperamento y mitad cultura. 

Sin fermento de cultura, los viajes distraen el ánimo, si es que no 
marean; con bagaje de cultura, los viajes, renovando el ambiente, recor¬ 
dando y contrastando lecturas, despiertan e ilustran, y su recuerdo, si 
se tomaron notas al viajar, es más que grata memoria personal, que es 
instructiva lección para los otros. He aquí la literatura de viajes, co- 
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piosa en Inglaterra, escasa en Espafla. Con el decoro de la gran pren¬ 
sa, que envía redactores viajeros por todo el mundo, la literatura de 
viajes se naturaliza entre nosotros. Antes, fué escasa y esporádica. 
Así, desde Alarcón el soldado (1861, 1880, 1883) hasta Villasinda el di¬ 
plomático (1902). Si se exceptúa Italia —descrita ya por Suárez de Fi- 
gueroa (1617) y luego por Moratín, por J. F. Pacheco, por Castelar, 
por Cánovas—, ¿qué han visto los viajeros espartóles? 

Hoy, a semejanza de Julio Huret, el cronista del Fígaro, aparece 
Gómez Carrillo —imitador y traductor— con sus libros del Japón, de 
Grecia, de Jerusalén y Tierra Santa (1912). La guerra da triste moti¬ 
vo a este género de crónicas, acervo de libros —aquí Valle Inclán, 
Pujol, Bueno, Gómez de Baquero y otros—, y los pensionados en el ex¬ 
tranjero —también nosotros, desde Alemania y Bélgica, en las colum¬ 
nas de un periódico de esta corte— cuentan lo que vieron, estudiando 
en la vida, en fecundas y lejanas tierras de estadio. 

Como Julio Huret, el ingeniero, Martín-Granizo no va sin bagaje es¬ 
piritual, que lleva doble preparación de profesor mercantil y de aboga¬ 
do; procurando en vano, bajo la amena literatura de sus crónicas, ocul¬ 
tar una sólida cultura de seguro lastre; aquello que en los bellos y bana¬ 
les libros de Gómez Carrillo, el lector culto apetece en vano... 

Sea bien venida a Espafla esta bella literatura, que ilustra deleitando, 
en hojas ensartadas de Estadística y de poesía, de Sociología y de anéc¬ 
dota, de Geografía y de Mitología, de Historia y de leyenda... prendi¬ 
das a la realidad por las pinzas de la observación, volando al soplo de 
la imaginación en giro eterno. 

Quintiliano Saldara. 


Luis Redonet y López Dórica: Policía rara! en España , volu¬ 
men i.—Madrid, Imprenta de la sucesora de M. Minuesa de los 
Ríos, 1916. (328 páginas en 8.°) 

La obra cuyo título encabeza estas líneas es, de las varias que se 
publican en Espafla concernientes a la ciencia del Derecho, una de las 
más nuevas e interesantes para sus lectores, una de las más penosas 
para su autor. 

Es nueva, porque hasta ahora, que nosotros sepamos, no se había in¬ 
tentado, acaso por lo fatigosa, la labor del estudio comparado de las 
Ordenanzas municipales españolas; es interesante, porque da a conocer 
el Derecho que se vive, no el ficticio consignado en un periódico oficial, 
reglas legislativas frecuentemente caídas en desuso, desconocidas e 
inobservadas; pero la labor comparada, siempre penosa en cuanto re- 
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quiere en el expositor dotes nada comunes, lo es mucho más en esta ári¬ 
da materia, ingrata por no prestarse a galanuras de frase, teniendo el 
operador que manejar un número considerable de textos objeto del es¬ 
tudio comparativo, textos que han de ser sometidos a la difícil tarea de 
condensación, para ofrecer al lector únicamente las esencias, lo que de 
la vida vulgar sobresale, manifestando un principio, una tendencia, una 
idea. 

En 1908, por orden ministerial, se envían al Ministerio de la Gober¬ 
nación las Ordenanzas y Bandos municipales (unas 4.000 de estas dispo¬ 
siciones), y tales materiales son utilizados por el autor para el trabajo 
benedictino, del que es muestra este primer volumen ahora publicado, 
con el cual se inicia la obra. 

Adopta como plan de exposición el Sr. Redonet la división administra¬ 
tiva provincial, distribuyendo, en cada provincia, la Policía rural espa¬ 
ñola, en los siguientes capítulos: Ordenación y defensa de intereses 
agrarios; Aguas; Montes y aprovechamientos comunales agrarios; Or¬ 
denación pecuaria y Caminos. 

En este primer volumen se examinan las Ordenanzas de las cuatro 
provincias gallegas, y las de Asturias, León, Santander, Palencia y 
Burgos. 

¿Qué puede encontrarse en un trabajo comparado sobre Ordenanzas 
municipales? 

El Derecho consuetudinario expresado por escrito, el reflejo de la vida 
popular, los enlaces del Derecho municipal con otras ramas jurídicas. 

Respecto de los últimos, hallamos referencias, por ejemplo, en el ar¬ 
tículo 350 del Código civil y en varios preceptos del penal. 

En cuanto a lo primero, hallará el observador atento interesan¬ 
tísimos datos, dignos de estudio. Así se desprende, v. gr., en Corufla, 
de las Ordenanzas de Riveira (pág. 23), la pulverización de la pro¬ 
piedad en Galicia. De las disposiciones sobre el rebasco y el espigueo, 
podrían deducirse conclusiones acerca de la situación en que se encuen¬ 
tra en la práctica la pugna entre la forma colectiva de la propiedad 
(por aquellas instituciones representada en calidad de supervivencia) 
y la forma individual. Vestigios de regímenes antiguos los halla¬ 
mos en las Ordenanzas de Puentedeume (pág. 33 y siguientes), se¬ 
gún las cuales en cada parroquia hay una junta compuesta por el párro¬ 
co y los nueve mayores contribuyentes (régimen de gobierno teocráti- 
co plutocrático), quienes, presididos por el alcalde, resuelven libremen¬ 
te sobre todos los particulares que atañen a los caminos. 

El estado del régimen de los bienes comunes se manifiesta en diver¬ 
sas Ordenanzas que regulan los montes y aprovechamientos comunales 
agrarios. 
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En alguna de ellas celebraría el protector de los animales encontrar 
preceptos que prohíben maltratar a éstos. 

Sobre el hallazgo de reses disponen las de Pastoriza (pág. 77), que 
las extraviadas se depositen en poder de un vecino labrador o gana¬ 
dero, que podrá utilizarlas encargándose de su manutención; sabio pre¬ 
cepto que tiene en cuenta la índole del semoviente. 

Las Ordenanzas de Asturias ofrecen la peculiaridad de recoger y con¬ 
sagrar en su casi integridad el ¡Derecho consuetudinario y foral, mos¬ 
trando unas veces el predominio de los intereses pecuarios sobre los 
agrícolas (págs. 114-115); otras marcan el máximo de la protección fo¬ 
restal, haciendo obligatoria la plantación de árboles, como la asturiana 
de Caso (pág. 117) y la burgalesa de Sedaño (págs. 313 y 314), prohi¬ 
biendo ésta la tala de nogales aun al propietario, salvo si aquéllos están 
perdidos, secos o muertos. Estos preceptos nos muestran claramente 
el camino a seguir para lograr la repoblación arbórea de Espafla, sin 
dispendio para el Tesoro. 

Institución peculiarísima, de marcado sabor evangélico, es la astu¬ 
riana de la andecha (en Grado y Candamo, por ejemplo), consistente 
en un grupo de personas que se reúnen para trabajar gratuitamente en 
las tierras del propietario o colono que solicita tal ayuda, de la que es 
una modalidad la encaminada a labrar el campo de los pobres (pág. 119). 

Otras reglas parecen ser precursoras del novísimo concepto del De¬ 
recho de propiedad como función social, de que nos habla León Duguit 
en su conocida obra Las transformaciones generales deI Derecho pri¬ 
vado. En efecto; las Ordenanzas de varios pueblos asturianos, antepo¬ 
niendo el interés general de la ganadería a la conveniencia particular 
del propietario, prescriben que una junta de vecinos designe los no¬ 
villos que han de ser destinados a la reproducción, no pudiendo sus due¬ 
ños venderlos ni sacarlos del lugar. Análogas disposiciones se encuen¬ 
tran en las Ordenanzas leonesas de Villablino, Maraña y Oseja de Sa- 
jambre (págs. 176 y 177). 

Inspiradas en esta tendencia hallamos, en Ordenanzas montañesas 
como las de Mogrovejo (pág. 217), reglas acerca de la obligación de 
tener carro todo vecino que posea un par de bueyes, imponiendo el cul¬ 
tivo obligatorio de una fanega de pan, y en las de Pesquera (pág. 219), 
que obligan a cultivar en los huertos toda clase de verduras corrientes. 
También establecen turnos de cultivo las burgalesas de Berberana (pá¬ 
gina 319). 

Enlazadas con las anteriores, y de marcado sabor socialista, son las 
disposiciones que mandan observar el día que se fije para la recolección 
de ciertas cosechas, como para la vendimia lo ordenan las leonesas de 
VillamaHán (pág. 152) y las de Onzonilla (pág. 153), en las que ven algu- 
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nos supervivencias del régimen inmobiliario comunista; las montañe¬ 
sas de Mogrovejo y Argliebanes (págs. 214-215); y las burgalesas de 
Merindad de Valdivieso y Gumiel del Mercado (pág. 317). 

A los repartos de tierras en forma de vitas o quiñones, aluden las de 
Mansilla de las Muías (pág. 150). 

Curiosísima es la prescripción que se encuentra en las Ordenanzas de 
ArgUebanes, según la cual, «si cualquiera viene de fuera a casarse con 
hija de vecino, ha de dar a los vecinos del Concejo un refresco de dos 
cántaros de buen vino, una libra de pan por cada vecino, y una pierna de 
tocino que pese de ocho a diez libras, o dos quesos de igual peso». 

Este precepto se relaciona nada menos que con la práctica de la exo¬ 
gamia, permitida por la tribu a que pertenece la mujer, mediante el pago 
de un precio por aquel que, siendo de otra tribu, la solicita en matri¬ 
monio. 

No tienen significación escasa las disposiciones de varias Ordenanzas, 
entre ellas la de Tabanera de Valdavia (Patencia), en la que se regula 
«la reunión de todos los vecinos en Concejo, en el que hablarán poco y 
consideradamente, no se meterán unos con otros, ni darán voces, bajo 
la pena de un real, o de dos si la acometida es contra el Ayuntamiento»; 
disposición que recuerda la Landsgemelnde suiza, régimen de demo¬ 
cracia directa. 

La junta consultiva, de la que forman parte tres de los más ancianos 
propietarios, mencionada en la Ordenanza de Argoflos (Santander), nos 
muestra cómo se encuentran en diversos países vestigios del gobierno 
de los ancianos (a los que se encomienda, sobre todo, la función judi¬ 
cial), ya encarnados en la realidad, como en dicha Ordenanza, ya como 
mera supervivencia simbólica, de la que son buen ejemplo los jueces in¬ 
gleses, ataviados con su indispensable peluca blanca (signo de la ancia¬ 
nidad). 

No hemos de terminar esta rápida ojeada y exposición de los inte¬ 
resantes hallazgos que en la obra del Sr. Redonet pueden hacerse, sin 
mencionar la opinión sustentada en las Ordenanzas de Rasines (San¬ 
tander), proclamadoras de la supremacía de la antigua y tradicional cos¬ 
tumbre sobre las leyes generales modernas, de las cuales se afirma no 
tienen efecto retroactivo que pueda modificar las costumbres locales de 
conveniencia común, medio necesario para la existencia y fomento de la 
agricultura y de la ganadería. 

Disposición es ésta digna de reflexión, porque tras un período de des¬ 
precio por el estudio y estima del Derecho consuetudinario como fuente 
jurídica, se inicia ya una reacción en el extranjero, rechazando el feti¬ 
chismo legal y dando a cada fuente del Derecho el lugar que le corres¬ 
ponde. 
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Por estas ligeras observaciones se comprenderá la utilidad e impor¬ 
tancia de la labor patriótica emprendida por el Sr. Redonet, a quien a la 
par que felicitamos, le estimulamos —en el supuesto de que estímulo ne¬ 
cesitara—, para que prosiga su trabajo, si ingrato y penoso, muy apre¬ 
ciado y aplaudido seguramente por los hombres de ciencia. 

Emilio MiRana 


Norberto González Aurioles: Cervantes y su viaje a Italia. Es¬ 
tudio histórico crítico.—Madrid, Viuda de Antonio Alvarez, 1916. 
Un folleto de 46 páginas en 8.°. 

Norberto González Aurioles: Cervantes y Sevilla. Estudio históri¬ 
co crítico. (Premiado por unanimidad en el certamen convocado por 
la Junta provincial de Sevilla para conmemorar el tercer centenario 
de la muerte de Cervantes.)—Sevilla, 1916.—Un folleto de 74 pági¬ 
nas en 4.°. 

Es el Sr. González Aurioles uno de los más cultos y beneméritos cer¬ 
vantistas españoles. Obsérvase siempre en sus trabajos una crítica só¬ 
lida y serena, acompañada de exquisita discreción, que no le permite 
aventurarse en hipótesis extravagantes y faltas de base documental. 
En sus opúsculos: Cervantes y el Monasterio de Santa Paula de Se¬ 
villa, Recuerdos autobiográficos de Cervantes en «La Española in¬ 
glesa» (importante estudio, acompañado de documentos inéditos), y 
Cervantes en Córdoba, muestra claramente las condiciones antes ex¬ 
presadas, y no menos las declaran los dos nuevos estudios a que se re¬ 
fiere esta nota crítica: Cervantes y su viaje a Italia, y Cervantes y 
Sevilla . 

En Cervantes y su viaje a Italia, combate la hipótesis de Navarre- 
te, ya discutida por otros cervantistas, según la cual Cervantes marchó 
a Italia con Monseñor Aquaviva, cuando éste regresó a Roma después 
de cumplir la misión de dar el pésame a Felipe II por la muerte del prín¬ 
cipe Don Carlos. «No es verosímil —dice con razón el Sr. González 
Aurioles, después de examinar los deleznables fundamentos de aquella 
hipótesis— que, contrariando (Cervantes) la voluntad de su padre, en 
cuyas venas corría sangre de hidalgo, abandonara su modesta, pero de¬ 
corosa situación de pedagogo en el Estudio de la Villa, para aceptar el 
oficio de criado, siquiera lo fuese de un señor de muchas campanillas en 
la corte de Pío V.» 

Por otra parte, hay racionales indicios para sospechar que pudo ser 
el auxiliar de López de Hoyos aquel «Miguel de Cervantes, ausente», 
condenado a que, «con vergüenza pública, le fuera cortada la mano de- 
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recha, y en destierro de diez años», por haber dado ciertas heridas a 
Antonio de Sigura, según la Provisión Real, fechada en Madrid a 15 de 
Setiembre de 1569, y publicada por Jerónimo Morán. 

El Sr. González Aurioles, coincidiendo en esto con otros cervantis¬ 
tas, analiza escrupulosamente todos los pasajes de las obras cervanti¬ 
nas (capitulo iv del Viaje del Parnaso, historia de Margarita en El Ga¬ 
llardo español, relato de Antonio en Persiles y Sigismundo, palabras 
de D. Sancho en La Gitanilla) que directa o indirectamente pueden re¬ 
ferirse al lance de Antonio de Sigura, para concluir la probabilidad de 
que este lance fuese lo que determinara la expatriación de Cervantes. 
Es posible también (aunque lo conceptúo harto dudoso) que el falso Ave¬ 
llaneda pretendiese hacer alguna velada alusión a tal suceso, cuando en 
el prólogo de su Quijote le recuerda a Cervantes que sólo dispone éste 
de una mano, tildándole de «soldado tan viejo en años cuanto mozo en 
bríos», a lo cual contesta el autor de El ingenioso hidalgo, lamentán¬ 
dose noblemente de ser notado de manco, «como... si mi manquedad hu¬ 
biera nacido en alguna taberna, sino en la más alta ocasión que vieron 
los siglos pasados, los presentes, ni esperan ver los venideros». 

Termina el Sr. González Aurioles con estas atinadas consideracio¬ 
nes: «Consignar en la vida de los grandes hombres lo que es digno de 
alabanza, y omitir, en cambio, lo que merece vituperio, será licencia 
permitida al panegirista, pero en ninguna manera al historiador crítico, 
el cual no tiene derecho a pasar en silencio nada de lo que debe saber¬ 
se, bueno o malo, favorable o adverso, afirmativo o negativo, ni puede 
seguir otro norte en el ejercicio de su ministerio que el de la verdad y 
la justicia.» Ridículo sería, en efecto, y aun totalmente opuesto a lo que 
debe esperarse de un historiador, que éste ocultase cuanto pueda de¬ 
gradar la memoria de sus héroes, como si fuese posible que en la vida 
más pura no hubiera alguna mácula de mayor o menor cuantía. Eso pre¬ 
tendían los que censuraron a Barbieri por haber dado a luz ciertas car¬ 
tas, nada lisonjeras para la moralidad de Lope de Vega, al historiar los 
Ultimos amores de este último; y en verdad que semejante proceder 
de tales críticos, de haber sido puntualmente observado, habría traído 
consigo el desconocimiento de la personalidad del gran dramático, y 
aun la imposibilidad de comprender algunas de las alusiones que sus 
obras contienen. 

*% 

En Cervantes y Sevilla, el Sr. González Aurioles estudia de un modo 
completo y minucioso cuantas referencias a aquella ciudad aparecen 
en los escritos cervantinos, y asimismo las relaciones que con ella 
mantuvo el autor de El ingenioso hidalgo. Recuerda que los padres 
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de Cervantes estaban ya avecindados en Sevilla por los aflos de 1564 
(como demostró el Sr. Rodríguez Marín); renueva su hipótesis de que 
Cervantes, cuando tenía de nueve a quince aflos, asistiera al colegio 
de la Compafiía de Jesús, de Sevilla, fundado en 1553, colegio loado 
en el Coloquio de los perros; sostiene que fué en Córdoba donde el 
gran escritor pudo ver representar a Lope de Rueda (aunque tal vez sea 
más probable la hipótesis del Sr. Alonso Cortés (1), según el cual el he¬ 
cho debió de ocurrir en Valladolid); examina las andanzas de Cervantes 
por tierra andaluza, con motivo de ejercer aquél el oficio de Comisa¬ 
rio (oficio que, según advierte con razón el Sr. González Aurioles, no 
era de condición tan subalterna e ínfima como generalmente se admite); 
y refiere luego los trabajos literarios escritos por Cervantes durante 
su estancia en la ciudad andaluza. Respecto del soneto A un valentón 
metido a pordiosero, incluido por Pellicer en su Vida de Cervantes 
(considerando verisímil que fuese cervantino y copiándolo de un ma¬ 
nuscrito de la Biblioteca Real), he de advertir que también se atribuye 
a Quevedo, y como de éste lo publicó D. Basilio Sebastián Castellanos 
(y después Janer). 

En capítulo aparte trata el Sr. González Aurioles de las prisiones de 
Cervantes. Sabido es que, según notas de Navarrete, reproducidas por 
Morán, Cervantes estuvo preso en Castro del Río hacia 1592, si bien 
Mainez pone en tela de juicio la afirmación, no enteramente clara por 
cierto. También es sabido que, por virtud de una Real Provisión, fecha¬ 
da en Madrid a 1.* de Diciembre de 1597, se manda soltar a Cervantes 
«de la cárcel y prisión donde está» (en Sevilla), para que venga a la 
corte a rendir cuentas de su gestión administrativa. Como en otro do¬ 
cumento, fechado en Valladolid a 24 de Enero de 1603, se reproduce el 
de 1597, en vista de que Cervantes no se había presentado en la corte, 
se ha pensado que aquél sufrió cárcel dos veces en Sevilla, una en 1597 
y otra en 1602 o 1603. El Sr. González Aurioles, con buena lógica, juz¬ 
ga «que no hubo más prisión que la del otoflo de 1597, si bien, por error 
de los contadores o por el desconcierto que reinaba entonces en la 
Hacienda, tomaron por una nueva carta dirigida a Pedroso la misma 
que se dirigió al juez Vallejo en 1.* de Diciembre de 1597». Es extraflo, 
en efecto, que las órdenes para prender y soltar a Cervantes, a que 
alude el documento de 1603, se dirigieran a un Proveedor general como 
Pedroso, y no al juez o al alcalde; y no es fácil explicar que habiendo 
salido la carta de Valladolid a fines de Enero de 1603, estuviera Cervan¬ 
tes en la corte en 8 de Febrero del mismo afto. Pero contra tales conside¬ 
raciones se ofrecen estas otras: 1 .* Que ignoramos si Pedroso era o no 

(1) Casos cervantinos que tocan a Valladolid. Madrid, 1916, pág. 78. 
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jaez de comisión, además de Proveedor general, en aquella época, y 
nada se opone a creer que lo fuese, en el cual caso poseía, según las le¬ 
yes, facultades judiciales extraordinarias. 2. a Que no hay, por ahora, 
dato alguno seguro que compruebe la estancia de Cervantes en Valla- 
dolid antes de 1605; el recibo de Andrea de Cervantes al Marqués de 
Villafranca, fechado en Valladolid a 8 de Febrero de 1603, no prueba 
que Cervantes estuviese en la corte por esa fecha, según han hecho 
notar los Sres. Amezúa y Alonso Cortés, y aun se sabe que en 8 de 
Febrero de 1603 ni siquiera estaba en Valladolid el mismo Marqués de 
Villafranca. Por otra parte, si el texto del documento de 1603 no respon¬ 
de a un hecho (la prisión de Cervantes en Sevilla), análogo fundamen¬ 
to tendríamos para dudar de que lo representase la Provisión de 1597, y 
resultarla que habríamos de poner en duda ambos encarcelamientos. 

De los amigos de Cervantes en Sevilla, y de las influencias del am¬ 
biente sevillano en las obras cervantinas, tratan los dos últimos capítu¬ 
los de este trabajo, y en ellos recoge el Sr. González Aurioles, con 
gran diligencia y en ameno estilo, las más interesantes noticias acerca 
de la materia. Inclinase a suponer (y en esto coincide con el parecer de 
autorizados críticos) (1) que La Tía fingida sea obra de Cervantes. 

Son, pues, los dos nuevos estudios del Sr. González Aurioles, impor¬ 
tantes aportaciones al ya copioso caudal de la crítica cervantina, y es 
digno su autor de entusiasta aplauso por haber sabido reunir, en or¬ 
denado y atrayente trabajo, datos hasta el presente dispersos y no bien 
conocidos. 

A. Bonilla y San Martín. 


R. Monner Sans: Ensayo de Antología Cervantina .—Buenos Ai¬ 
res, 1916.—Un tomo de 192 págs. en 8.° 

El Sr. Monner Sans, que recientemente ha publicado dos notables 
estudios crítico-literarios: uno acerca de D. Gaillén de Castro, y otro 
sobre D.Juan Raíz de Alarcón , acrecienta la importante y nutrida se¬ 
rie de sus trabajos con este Ensayo de Antología Cervantina, nuevo 
en su género, donde ha procurado recopilar, con tino y buen gusto, las 
más interesantes poesías, «pregoneras de la admiración profunda que 
por el inmortal Cervantes sintieron algunos». Arnao, Belmonte Muller, 
Bobadilla, Bustillo, Díaz Benjumea, Rubén Darlo, A. Díaz de Lamar- 
que, Luis R. Fors, Antonio Hurtado, José Lamarque, López García, 
Montoto, Obligado, Ortega Morejón, Rada y Delgado, Récipe, Riva- 

(1) Véanse sus nombres en nuestro libro Cervantes y su obra. Madrid, 1916, pá- 
Rina 188. 
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rola, Roxlo, Aureliano Ruiz, Ruiz Aguilera, Ricardo Sepúlveda, Nar¬ 
ciso Serra, Silió, Ventura de la Vega y Velarde, son los autores de las 
composiciones coleccionadas, entre las cuales se destacan un soneto (El 
famoso escrutinio) de Bobadilla, otro soneto y la Letanía de Rubén 
Darío, el Cuadro de Costumbres, en romance, de Antonio Hurtado, las 
elocuentes estrofas del Sr. Ortega Morejón y la poesía de Evaristo Si- 
lió. Al Sr. Monner Sans, que considera justamente a Cervantes como 
poeta (aunque no fuese, ni mucho menos, extraordinario, cosa que el 
propio autor del Viaje del Parnaso reconocía), no se le oculta que 
ninguna de las composiciones por él reunidas y vistas posee excepcio¬ 
nal mérito. «Conocemos —dice— felicísimos ensayos poéticos, brillan¬ 
tes composiciones, y de unos y otras muestras hay en el presente libro; 
pero, no obstante lo leído, no se desvanece nuestra sospecha de que 
Cervantes no fué hasta hoy cantado como él merece.» 

Así y todo, ha hecho bien en formar esta pequefla y amena Antología, 
que puede cumplir, entre otros fines, el de iniciar a muchos, con la dulce 
armonía del verso, en los misterios de la biografía de Cervantes y de 
la significación de la obra cervantina. Es, además, de utilidad bibliográ¬ 
fica el copioso inventario de poetas cervantinos que acompaña al 
Proemio galeato y que comprende cerca de doscientos nombres. Echa¬ 
mos de menos, entre éstos, el del gran poeta Gabriel García y Tassara, 
autor de un famoso soneto cervantino. En cuanto a la poesía de Zorri¬ 
lla, mencionada en la página 54, publicóse primero en la revista El Li¬ 
ceo, el año 1838. 

A. Bonilla. 
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ITINERARIOS DE ESPAÑA 

DE MADRID A GUADALUPE 

Hace de esto muchos años; corrían los primeros de este siglo, y 
acababan de hacer su aparición entre nosotros los primeros automó¬ 
viles. 

Con ello se abrían para los curiosos nuevos horizontes; los que como 
yo sentían el anhelo de conocer todas las reconditeces de su Patria; 
los que no nos conformábamos con la visión incompleta que por la 
ventanilla del tren nos ofrecía esta España, aun para nosotros mis¬ 
mos desconocida, vimos el cielo abierto. Recorrerla toda por sus ca¬ 
rreteras y caminos, detenernos a nuestro antojo para escudriñar sus 
aldeas más humildes y contemplar a nuestras anchas sus montañas 
y barrancos; curiosear las ruinas de sus castillos y conventos; leer 
las borrosas inscripciones de sus rollos y cruces de piedra, y sonsa¬ 
car a los viejos pastores socarrones las consejas y burdas leyendas 
que de las cuevas temerosas, viejas torres y casas arrumbadas sólo 
ellos conocen, era para mis aficiones preciado regalo. Así fué que, 
cuando un mi amigo, que fué de los primeros en surcar en automó¬ 
vil los campos españoles, me invitó a varias excursiones, acepté con 
entusiasmo. 

Hicimos muchas, las más de ellas, trabajosas. La falta de indica¬ 
ciones en los caminos; el total desconocimiento de ellos; las averías, 
entonces frecuentes y difíciles de reparar, y la hostilidad de los ca¬ 
rreteros, a quienes involuntariamente poníamos en apurado trance, 
hacían que llegásemos a las etapas tarde y cansados. A pesar de 
ello, y en el deseo de evitar a los que nos imitasen iguales contra¬ 
riedades, las más de las noches, fatigado y medio dormido, apun- 
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taba en una cuartilla aquello más interesante que durante el día ob¬ 
servara. 

Ha pasado mucho tiempo. Esperaba yo que de las carreteras de 
España se hubiera hecho algún itinerario descriptivo; no ha sido así, 
o yo no lo conozco; y cediendo en vista de ello a los ruegos de un 
amigo que, benévolo, juzga útil la publicación de estas cuartillas, 
se las entrego, dándome por satisfecho si con ello se logra animar 
a los vacilantes a recorrer esta España, que, recorriéndola, se la co¬ 
noce, y conociéndola, se la ama. 


Dejando atrás Puerta Cerrada, y calle de Segovia abajo, todo el 
pasado de Madrid revive en nuestra imaginación. Quedan a mano 
izquierda, la antigua parroquia de San Pedro, con su vieja torre mu- 
déjar, y la Capilla del Obispo, de severa y monumental arquitectu¬ 
ra, donde yacen los restos de San Isidro Labrador, el santo más 
castizamente español de cuantos en España se veneran. 

Algo más abajo, y al mismo lado, dejamos el barrio de la More¬ 
ría, que para los madrileños aficionados a la historia guarda un re¬ 
cuerdo curioso en cada rincón y una leyenda en el título de cada 
calle. Sigamos y añoremos, al contemplar las viejas viviendas que el 
Viaducto con su anacrónico armazón de hierro domina, la curiosa 
tradición que de la casa llamada del Pastor se conserva, y observe¬ 
mos también el viejo edificio, que lo fué varios siglos de la Moneda. 

Aquí termina el Madrid viejo. La calzada del Puente de Segovia 
atraviesa entre jardines. A la derecha los de «la tela», que al pie de 
la Cuesta de la Vega entonces se extendían, y cuyo nombre hace 
ocioso explicar a lo que en pasadas épocas se dedicaron. Al otro 
lado, se ve el extenso y empinado jardín (hoy del Seminario), que 
hasta hace poco era preciado adorno del señorial palacio de Osuna, 
que en lo alto del cerrillo de las Vistillas se alzaba. 

Pero enfilemos ya la segoviana puente (obra de Juan de Herrera), 
que, con tantos recuerdos rancios, hemos tardado en llegar en auto¬ 
móvil hasta el sufrido Manzanares más que fraile jerónimo del si¬ 
glo xvii en poderosa muía de paso. Cruzado ya el río por el famoso 
y tantas veces descrito puente, empezamos a subir por ancha ca¬ 
rretera, que se llama de Extremadura, larga y tendida cuesta, que 


Digitized by 


Google 


Original from 

PRINCETON UNIVERSITY 



ITINERARIOS DE ESPAÑA 


63 


sigue a corta distancia la tapia que circunda a la Real Casa de 
Campo, y que más de cuatro kilómetros nos ha de acompañar, abrién¬ 
dose en ella dos puertas de pesado herraje y berroqueñas jambas. 
Llámase la una, del Ángel, y queda cerca del río; la otra, en el ki¬ 
lómetro 5, se conoce por la del Batán. 

A poca distancia, encontramos unos viejos caserones y unas medio 
derruidas paredes; son las famosas «Ventas de Alcorcón», cuyas ta¬ 
pias servían para sostener las cadenas del Portazgo. Desde aquí, si¬ 
gue la carretera algún trecho por terreno llano; queda a la derecha 
la que conduce a Boadilla, Pozuelo y Humera, y algo después, a la 
izquierda, la de Carabanchel, pueblo que a corta distancia se divi¬ 
sa. Un tiro de bala más allá, se alza el Campamento de los Caraban- 
cheles, poblado exclusivamente destinado a fines militares, donde 
se ven cuarteles, almacenes, la Escuela de Tiro, el Polígono, etc. 
Todos estos edificios son de moderna construcción y se hallan sepa¬ 
rados por espaciosas y limpias calles, que adornan algunos árboles. 
Pasadas la iglesia y la galería de tiro, que son las últimas construc¬ 
ciones, nuestra ruta cruza la Dehesa de los Carabancheles, propie¬ 
dad del Estado, y que éste dedica a Campo de Maniobras y de expe¬ 
riencias bélicas. En una explanada que queda a la izquierda, se halla 
establecido el Campo de Aerostación y Aviación, y en él se ven 
hangares o cobertizos y pabellones donde se cobijan y reparan esos 
preciosos aparatos, que harán que pronto se mire al automóvil con 
el desdén con que hoy desde éste contemplamos las pesadas ga¬ 
leras que arrastran las pacientes muías. 

Hasta el kilómetro 12, asciende el camino en suave pendiente, y, 
al llegar a este punto, el panorama cambia; al lado de la carretera, se 
ve el ferrocarril de vía estrecha que se dirige a Villa del Prado y a 
Almorox. A la izquierda, queda el Monte del Cuervo, bosquecillo 
formado por almendros y algunos pinos, y al borde de la carretera, 
se ve la pobre venta del mismo nombre. Enfrente vemos Alcorcón, 
al que pronto se llega; pero, antes, dirijamos la vista hacia la izquier¬ 
da, para echar, aunque sólo sea una rápida mirada, a la torre de la 
iglesia y algunos restos de casas que es cuanto queda de lo que fué 
Polvoranca. Ninguna importancia tiene ni nunca la tuvo este pueble- 
cilio, y si aquí lo cito, es porque hallo cierto perfume romántico 
cuando viajo por las dilatadas tierras castellanas y encuentro estas 
reliquias de pueblos que fueron algo vivo, y de los que sólo queda 
hoy tan borroso e insignificante recuerdo, que si algún piadoso ca- 
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minante no lo recoge, pocos años bastarán para que desaparezca 
todo vestigio de su existencia. 

Es Alcorcón, que evita atravesar la carretera, dando un pequeño 
rodeo, un pueblo de cincuenta o sesenta casas de adobe o de tapial, 
que se apiñan en un alto en derredor de una amazacotada y grande 
iglesia, toda de ladrillo, cuya torre del mismo material, pesada y dis¬ 
graciosa, sin estilo alguno, domina, y que se divisa desde larga dis¬ 
tancia. Ni huertas, ni jardines, ni árboles dan una nota alegre que 
haga menos penoso el aspecto de este triste poblachón. Rodeado el 
pueblo, la carretera sigue recta con ligeras ondulaciones y cruzan¬ 
do tierras de labor, en que alternan el barbecho y las siembras hasta 
Móstoles, que se encuentra al cabo de cinco kilómetros. Como todo 
este trayecto está en alto, en relación a sus alrededores, la exten¬ 
sión que se alcanza a ver es considerable. A la derecha, si con cui¬ 
dado se mira, percíbese en una lejana hondonada el castillo de Vi- 
llaviciosa de Odón, pesada aunque característica construcción, mez¬ 
cla de palacio y fortaleza en que terminó sus días Femando VI, aquel 
rey de singular carácter cuya atormentada viudez le condujo a llo¬ 
rar en este rincón de Castilla la pérdida de su esposa Doña Bárbara, 
con tales extremos, que aquí vió el fin de sus días víctima de su 
aflicción. Si el tiempo está claro, con alguna atención se divisa tam¬ 
bién a gran distancia, y reclinado en la falda azul de la sierra, El 
Escorial. 

Una hermosa olmeda precede a Móstoles, que encontramos en el 
kilómetro 18, y cuyo enérgico manifiesto que su alcalde en 1808 fir¬ 
mara, hace acreedor a un recuerdo del viajero. Casas no mal dis¬ 
puestas; espaciosos mesones; un pequeño paseo, que, a la salida, se 
halla adornado por árboles que sombrean una fuente de piedra, y la 
iglesia, importante fábrica de ladrillo, hacen simpático a este pue¬ 
blo, cuyos tradicionales órganos ocupan un lugar en la castellana 
paremiología. 

Siguiendo carretera adelante, en un alto que alcanzamos en el ki¬ 
lómetro 21, se encuentra una mísera venta, que tan desvencijada, 
triste, descascarillada y sucia se alza en aquel descampado, que pa¬ 
rece justificar su nombre: llámase la «Venta del Hambre». 

A partir de aquí, la carretera, en brusco descenso, que dura tres 
kilómetros, atraviesa el término y coto de Arroyo Molinos. El pue- 
blecillo, que señorea un torreón en ruinas, no se ve desde la ca¬ 
rretera, aunque muy próximo se halla. 
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En el kilómetro 25, sálvase, por hermoso y antiguo puente de pie¬ 
dra, el río Guadarrama, de muy variable caudal, pues si ahora nos 
parece casi seco, a veces su corriente es arrolladora; no lejos, se ve 
el vado (por donde antiguamente pasaba el camino de Madrid a To¬ 
ledo), donde estuvo a punto de perecer el famoso Ponz, accidente 
que le inspiró serias lamentaciones y argumentos irrebatibles sobre 
la conveniencia y necesidad de fabricar puentes, «por lo menos en 
los más transitados caminos». 

Sube luego la carretera a través de una dehesa de viejas encinas 
en demanda de Navalcamero; hermosos negrillos la sombrean a su 
entrada en esta importante villa. Una ermita, pesado edificio de la¬ 
drillo, queda a la izquierda; el camino tuerce bruscamente a la opues¬ 
ta mano, y atraviesa la población por entre casas mal alineadas, mu¬ 
chas de las cuales ostentan sobre los arcos de sus puertas, formados 
por enormes dovelas, grabado en berroqueña un ancho escudo, 
como dijo el poeta. 

Pásase al lado de la plaza, en uno de cuyos ángulos se eleva la 
iglesia con su alta torre, de poco interesante conjunto. En el fren¬ 
te principal vemos la casa Ayuntamiento, a la que da cierto carác¬ 
ter la disposición (frecuente en los pueblos de esta provincia) de su 
balconaje dividido en palcos numerados, desde los que se presencian 
las fiestas de toros o novillos que se corren en la plaza para solem¬ 
nizar la fiesta del patrón del pueblo. Esta plaza, no obstante su ca¬ 
rencia de monumentos, tiene curioso aspecto; su asimetría; la irre¬ 
gularidad de los edificios que la forman; la pobre farola que en el 
centro se alza; la fea pared de manipostería, con verdugados de la 
iglesia, que la limita por el Norte, y la citada disposición de la facha¬ 
da de la Casa Consistorial, la dan típico carácter, que no deja de ser 
pintoresco. 

Pero sigamos la tortuosa calle, entre casas enjalbegadas, cuyas 
ventanas defienden pesadas y artísticas rejas, hasta salir a un cam¬ 
pillo que por aquí limita la población; pero antes de ello recorde¬ 
mos que Navalcamero el año 1649 vestía de gala y celebraba fiesta 
suntuosa, pues su amado rey Felipe IV, el Grande, diputó esta villa 
para verificar sus regias bodas con Doña Mariana de Austria. 

Siempre me llamó la atención la frecuencia con que los monarcas 
de aquellos siglos eligiesen para tan faustos y señalados sucesos lu¬ 
gares poco importantes o de escasa población; y no acaba de satis¬ 
facerme la opinión, que en algún sitio leí, que lo atribuye a que sien- 
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do costumbre establecida perdonar los impuestos de un año a los 
pueblos agraciados, elegían aquellos que, por míseros, menos per¬ 
judicaban al erario público. 


II 

Una vez atrás Navalcarnero, recorremos una recta de varios ki¬ 
lómetros con suaves subidas y bajadas que flanquean viñas y oli¬ 
vares. A la izquierda, alcanza a verse, formando oscura mancha 
que destaca en la uniformidad del cultivado paisaje, un espeso mon¬ 
te que se despliega en la ladera que baja hasta el Guadarrama: es 
el de Batres, y aun fijándose con atención acierta a verse el pueblo 
y su castillo señorial, que inmortalizó aquel famoso D. Fernando Pé¬ 
rez de Guzmán, que se llamó en el mundo de las letras el señor de 
Batres, y por si fuera poco, para su gloria, de este hoy olvidado 
pueblo, fué señor en el siglo xvi Garcilaso de ía Vega. 

Poco más adelante, en el kilómetro 36, termina la provincia de 
Madrid, y el hito que su jurisdicción limita nos dice que entramos en 
la de Toledo. Monótono es el trayecto que sigue; el terreno, ligera¬ 
mente ondulado, no justifica el caprichoso trazado de la carretera, que 
describe extraños ángulos. Poco después, se descubre un pueblo, al 
que pronto llegamos: es Valmojado (kilómetro 43). Bastante grande, 
la carretera lo cruza sorteando con dificultad sus vetustas casas; pasa 
por la irregular plaza en la que se ve la iglesia, que nada interesan¬ 
te parece, y al salir al campo por el extremo opuesto, hallamos el 
mismo paisaje sin variación alguna; la monotonía sólo fué interrum¬ 
pida por el pueblo, que, una vez traspuesto, no deja la menor impre¬ 
sión. Es uno de tantos. 

Los kilómetros se suceden; el terreno es idéntico; una casilla de 
peones camineros se alza al borde del camino; le prestan sombra al¬ 
gunos árboles, únicos que por aquí se ven, y sigue la carretera en 
interminable recta sin que alcance la vista pueblo ni habitación al¬ 
guna. De tarde en tarde, un carro que arrastra larga reata de muías, 
con su blanco toldo y perro ladrador atado a la zaga, avanza lenta y 
trabajosamente, dando la única nota de vida en este dormido y aus¬ 
tero trozo de la vieja tierra toledana. Largo es este trayecto, pues 
hasta el kilómetro 60 no llegamos a Santa Cruz del Retamar, impor¬ 
tante pueblo que, reclinado en tendida ladera, queda a la izquierda 
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de la carretera. A la derecha arranca una que nos llevaría a la To¬ 
rre de Esteban Hambrán, que no lejos está. Subimos lentamente 
hasta el kilómetro 67, donde dejamos a la izquierda, y a un tiro 
de bala de la carretera, a Quismondo, insignificante aldea que se 
agrupa en pelada llanura en derredor de la espadaña de su modesta 
iglesia. 

Sigue el camino cambiando caprichosamente de dirección, como 
indeciso de la que ha de escoger. A la derecha, en lontananza, corre, 
como inmensa muralla ciclópea, la Sierra de Gredos, que sigue pa¬ 
ralela a nuestro camino, y a cuyo pie se adivina el lecho del Alber- 
che, que sus faldas riega y que la separa del célebre cazadero de 
Alamín, de regia prosapia, y no lejos del cual ocurrió a Alfonso XI 
curiosa aventura cinegética que nos describe Argote de Molina. No 
muy distante, y a la orilla del citado río, queda Escalona, que tantos 
recuerdos encierra...; pero volvamos a nuestro camino, pues sólo 
lo que desde él se ve me propuse referir. 

Poco más adelante, y de pronto, como surgiendo de la tierra, se 
alza ante nuestra vista enorme mole de piedra, que al aproximarse 
vemos forma parte del importante castillo que junto a la carretera 
se yergue altivo, con sus almenadas cortinas, arruinada barbacana 
y cegado foso. Es la fortaleza de Maqueda (kilómetro 73); a sus 
pies, y por la parte Norte, como pidiéndole humilde protección, está 
la villa, que fué importante y se ve hoy pobre y maltrecha, casi des¬ 
poblada, cifrando su orgullo en glorias pretéritas y en su brillante 
historia, de que son testigos mudos las ruinas artísticas de su casti¬ 
llo y palacio, sus iglesias y conventos. 

La carretera rodea el cerro en que se alza el castillo, cruza un 
pequeño riachuelo, deja a la izquierda la carretera de Torrijos y, 
entre olivares y viñas, continúa recta en dirección a Santa Olalla, 
que se encuentra en el kilómetro 80. Es ésta una población que pa¬ 
rece rica; sus casas son limpias y bien cuidadas, muchas de ellas 
modernas. En su amplia plaza, amén del Ayuntamiento, hay otros 
buenos edificios, y antes de salir al campo se deja a la izquierda un 
hospital. 

Creo haber ya dicho que la dirección general del camino que se¬ 
guimos es casi una recta de Este a Oeste. Así continúa a la salida 
de Santa Olalla; el paisaje no cambia, salvo que por aquí los oliva¬ 
res parecen más lozanos y la Sierra de Gredos se ve más próxima. 
Poco más adelante bifurca la carretera. La que a la izquierda queda, 
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que lleva a San Martín de Pusa, cruza el Tajo, a no larga distancia 
por Malpica, cuyo interesante castillo álzase a su misma orilla. Pero 
sigamos en demanda de Talavera; en el kilómetro 90 encontramos 
tres o cuatro grandes ventas o paradores que pertenecen al término 
de Bravo, pequeño pueblo que queda cerca. Desde aquí el terreno 
se hace algo más accidentado; se cruza algún arroyo, y tras de subir 
varias empinadas cuestas se llega a una extensa planicie; hermoso 
monte de encinas queda a la izquierda; la carretera en larga recta 
sigue en dirección Oeste, y al cabo de varios kilómetros de soledad, 
divisamos a la derecha, como a un cuarto de legua, un pueblecillo 
que en alegre altozano se halla, pequeño y pobre, pero que tuvo la 
honra de alojar a José 1 y su cuartel general en los días de la famosa 
batalla de Talavera; se llama Cazalegas. Quien haya leído una des¬ 
cripción de esta batalla, debe detenerse siquiera sea un momento en 
lo alto de la cuesta desde donde se otean Talavera y sus aledaños, 
pues desde allí, en amplio panorama, se domina todo el campo que 
fué teatro de esta horrible contienda, en que los ejércitos napoleó¬ 
nicos, mandados por el rey intruso en persona, pelearon contra los 
anglo-españoles a las órdenes de Wellington y el general Cuesta. 
En esta batalla, como es sabido, ambos bandos se atribuyen la vic¬ 
toria, pero es lo cierto que en la noche del segundo día cada cual 
emprendió la retirada en dirección opuesta. 

Hoy aquellos campos, que fueron de desolación hace poco más de 
un siglo, presentan alegre golpe de vista. Altos cerros, a la derecha, 
limitan la amplia llanura, que cubren hermosos encinares; pártela en 
larga recta el ferrocarril que a ella llega trasponiendo por hermoso 
puente el río Alberche; a la izquierda, entre frondosísima arboleda, 
se oculta el Tajo, y en su orilla, entre hermosas huertas, jardines y 
extensas alamedas, álzase ceñida en parte por vieja muralla, que 
defienden almenadas torres, la histórica ciudad de Talavera. 

A ella llegamos después de cruzar la línea férrea y atravesar el 
Alberche, en el kilómetro 111, por largo puente que cerca del anti¬ 
guo portazgo se encuentra, desde el que la carretera, entre huertas 
feraces, y sombreada por lozanos árboles, nos conduce hasta la plaza 
de toros, y una hermosa ermita, que como símbolo característico, 
son los primeros edificios con que al llegar a esta importante urbe 
tropezamos. 
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Quiso la suerte que el día que llegamos a Talavera se celebraba 
importante feria. A la derecha de la carretera, y frente a un her¬ 
moso paseo, se encuentra el ferial; es vastísimo, pero a pesar de ello 
la cantidad de feriantes era tal que, invadiendo nuestro camino, nos 
hacían casi imposible el avanzar. Sorteando los grupos de toda clase 
de ganado, puestos de comestibles y baratijas, y deshaciendo ter¬ 
tulias de gitanos, que en número prodigioso aquí se congregan, lle¬ 
gamos por estrecha calle hasta una irregular y anchurosa plaza. 

La animación era extraordinaria, y la ciudad, llena de vida, nos 
lo parecía aún más después de los tranquilos pueblos que hasta 
aquí encontráramos. Daba especial interés a este espectáculo la ex¬ 
traña y curiosa indumentaria de los que a estas ferias concurren. 

En esta provincia y en la de Ávila (tan próxima), los que habitan 
los pueblecillos de la Sierra conservan aún sus arcaicos ropajes, y 
son de ver los chillones colorines de las sayas y pañuelos de sus 
mujeres, los enormes sombreros de típica forma de los hombres y 
los graciosos, de dorada paja, que las mozas ostentan sobre el tra¬ 
dicional peinado de aceitosas cocas. 

Entre todas estas características vestimentas, son las más nota¬ 
bles las de Lagartera, pueblo cercano a Oropesa, y en el que, se¬ 
gún me dicen, todos sus habitantes visten aún con arreglo a esta 
antigua usanza. 

Un momento nos desviamos de nuestra ruta, por una callejuela, 
para contemplar el viejo puente sobre el Tajo, que baña las últimas 
casas de la ciudad; es larguísimo y tortuoso y su construcción se 
atribuye a los romanos. A la derecha, se alza hoy uno moderno de 
hierro. Retrocedamos hasta la plaza, y doblando el ángulo que forma 
una hermosa iglesia, sigamos por estrecha calle hasta dar con una 
vieja puerta que un torreón defiende, y que es parte de la almenada 
muralla que por aquí ciñe la ciudad y por la que salimos al campo. 

Muy ancha por esta parte la carretera, cruza entre hermosos huer¬ 
tos, y cruza poco después por paso a nivel la vía férrea; pocos kiló¬ 
metros más allá se divide; la de la derecha, que traspone la Sierra 
por el elevado puerto del Pico, conduce a Ávila; la otra, que es la 
que seguimos, sube una fuerte cuesta, pasa junto a unos poblados 
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viveros de chopos y otros árboles, hasta alcanzar una meseta, por 
la que avanza en larguísima recta. 

Esta llanura es triste; en gran parte de ella, el terreno es baldío, 
la tierra pobre; cuanto la vista alcanza, y no es poco, está deshabi¬ 
tado; algunas ruinas de caseríos de trecho en trecho y un solo para¬ 
dor encontramos en largo trayecto. La Sierra de Gredos está ahora 
muy próxima, y por aquí la altura de sus cumbres es extraordina¬ 
ria. El pico de Almanzor, coronado de nieve cual oriental turbante, 
se alza a 2.650 metros de altura, orgulloso, dominando triunfador 
toda Castilla. A nuestra izquierda se esfuman en lontananza las pri¬ 
meras estribaciones de los montes de Toledo. 

Recorremos sin variante alguna muchos kilómetros por este ex¬ 
tenso páramo, que sólo algún juncalilio alegra, hasta que unos her¬ 
mosos encinares nos anuncian que el terreno mejora. A lo lejos, en 
un alto, se divisan macizos torreones, que son los del Castillo de 
Oropesa, y tras varias curvas de la carretera, llegamos en el kiló¬ 
metro 144 a Torralba de Oropesa. Es éste un pequeño pueblo que 
se encuentra entre olivares, pintoresco y simpático; la carretera lo 
atraviesa formando la única calle, que así puede llamarse, y la mo¬ 
desta plaza de la iglesia, en medio de la que se ve una fuente, que¬ 
da a la izquierda. 

Sigue la carretera entre olivares, que dividen paredillas de rudi¬ 
mentaria manipostería; poco después, se cruza la línea férrea por 
paso a nivel y se sigue viendo en alto cerro, que todo este espacio 
domina, un enorme edificio que adornan elevadas torres e inmensas 
murallas: es el castillo palacio de Oropesa, que perteneció al du¬ 
cado de Frías. 

Poco más adelante, dejamos, en el kilómetro 147, la carretera ge¬ 
neral, que desde Madrid seguimos, para tomar una que, en ángulo 
recto, la corta cerca de la estación del camino de hierro, y que nos 
lleva en rápida cuesta hasta la población. Si volvemos la cabeza 
antes de penetrar en la villa, que detrás del palacio se enconde, 
disfrutaremos del ameno espectáculo que nos ofrece la extensa vega 
que se extiende hasta las orillas del Tietar y que domina siempre la 
Sierra de Gredos, a la que ahora dejamos a nuestra espalda y de la 
que nos iremos rápidamente alejando, pues la dirección que desde 
aquí seguiremos es en largo trayecto hacia el Sur. 

Una vez pasado el palacio, atravesamos todo Oropesa, villa im¬ 
portante, cuya etimología hace la tradición derivar del precio puesto 
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al rescate de noble cautiva cristiana, por quien el moro exigía un 
peso en oro; en ella hay industria de cerámica notable. La plaza es 
de típico aspecto; entra en ella la carretera por un arco, para salir 
por el lado opuesto bajo otro; es grande y simétrica; se sube luego 
una larga calle de humildes casas hasta salir al campo en una altura 
que domina gran extensión. La carretera es aquí más estrecha y 
mucho más concurrida. Desde dos o tres kilómetros después de 
Oropesa es recta, con subidas y bajadas, y cruza tierras de feraz 
aspecto y montes de hermosísimas encinas. Los más de los carros 
que por aquí abundan son de los llamados de «violín», rudimentario 
modo de enganchar, en el que los conductores, que todos visten el 
traje del país, van sentados sobre una de las muías y apoyan sus 
pies en la lanza, guiando de este modo con habilidad las espantadi¬ 
zas bestias, a las que infunde peligroso terror la vista del automóvil. 

Pocos kilómetros después, llegamos a Puente del Arzobispo, ca¬ 
beza de partido judicial; nos parece gran poblachón, en el que se ve 
aglomeración de feas casas, de las que emergen varios campanarios, 
uno de ellos el que corresponde a la iglesia principal, muy elevado, 
y al que decora cerámica de extraño gusto. Atravesando la pobla¬ 
ción por un extremo, llégase al puente, por el que el Tajo se fran¬ 
quea. Al detenernos a contemplar el río, un indígena nos refirió que 
el hermoso puente (construido por el Arzobispo D. Pedro Tenorio, 
que da nombre a la villa), ostentaba hasta hace pocos años dos to¬ 
rreones que lo defendían y daban monumental carácter, y que fue¬ 
ron derribados en una reforma que se hizo para darle mayor ampli¬ 
tud. También nos contó que la hermosa iglesia (fundación del mismo 
Prelado) tiene unos beneficiados a quienes se designa en memoria 
de su fundador con el simbólico nombre de «Los Tenorios». Al otro 
lado del puente, y a la derecha, arranca un camino de herradura por 
el que se acorta mucho para llegar a Guadalupe; antiguamente era 
el más seguido, y por él fueron Carlos V en 1525, y en el siglo xvm 
el erudito Ponz. A medio camino, y en lo más fragoso de la Sierra, 
se halla el «Hospital del Obispo», antiguo pabellón de caza del Rey 
Don Pedro, en el que más tarde un Obispo de Canarias fundó una 
hospedería, donde hasta hace poco se daba albergue a los cami¬ 
nantes y limosna a los pobres. 

Siguiendo nuestra ruta, se pasa al poco rato por puente de piedra 
un arroyo; se sube luego larga cuesta con varias apretadas revuel¬ 
tas, pues por aquí el terreno denuncia que vamos a la Sierra apro- 
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ximándonos. Todo este trozo, a partir del Tajo, forma parte de la 
interesante comarca llamada la «Jara», que ocupa gran extensión y 
comprende muchos pueblos. Su suelo es áspero y accidentado. Ser¬ 
penteando entre colinas, y por la falda luego de pequeña sierra, si¬ 
gue el camino hasta llegar a la Estrella, que es pueblo de alguna 
importancia, en que hay un manantial de aguas medicinales; la ca¬ 
rretera describe varios ángulos para pasar por las estrechas calles 
de la población. Otra vez en el campo, se sube una cuesta, y pocos 
kilómetros más allá damos en Aldeanueva de San Bartolomé, rús¬ 
tico pueblecillo que nada interesante nos parece. Seguimos luego 
por accidentado terreno, dividido por paredillas, en lotes, unos cul¬ 
tivados, y destinados al pastoreo otros; se cruza más adelante una 
finca de buen arbolado, hasta dar en una llanada que se extiende 
hasta el pie de sierra con un pueblo rodeado de hermosos árboles, 
con las casas de piedra y hermosa iglesia dominada por gallarda 
torre: es Mohedas. 

Desde aquí una larga recta, con tendidas cuestas, nos lleva hasta 
la Sierra de San Vicente, y por su ladera empieza a subir nuestra 
ruta. El terreno es pedregoso: peñascales sin más vegetación que 
algunas matas de jara y chaparros que penosamente crecen en sus 
intersticios, es lo que a la derecha vemos. A la izquierda, en dila¬ 
tada extensión, en que se pierde la vista, todo el vasto territorio 
de la «Jara», casi despoblado por aquí, y en alguna pequeña tierra 
de labor, altera la monotonía de los jarales, que justifica su nombre. 

En su alto, hay una caseta de peones camineros; después de dos o 
tres revueltas, ya en plena sierra, vemos una carretera a la izquierda, 
que procede de la Nava de Ricomalillo, y luego, en una hondonada, 
resguardado entre cerros, un mísero pueblo que parece vigilar la es¬ 
trecha garganta por donde la carretera pasa. 

Tienen los pueblos serranos peculiar aspecto, y muy marcada¬ 
mente se ve esto en el de Puerto de San Vicente; sus casas de tosca 
manipostería, con las piedras sin desbastar unidas con barro, su 
planta irregular y de un solo piso en su casi totalidad, informemente 
agrupadas en el declive de una colina, lo distingue de los que hasta 
aquí encontráramos. Dejando a la derecha un parador, en que el co¬ 
che correo de Oropesa a Guadalupe tiene su relevo, se sube un 
centenar de metros hasta alcanzar la garganta, que forma el alto 
del puerto y en cuyo alto salimos de la provincia de Toledo para en¬ 
trar en la de Cáceres. 
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IV 

Al dar vista al lado opuesto de la sierra, el panorama que a nues¬ 
tros ojos se ofrece es sorprendente: un amplio anfiteatro limitado 
por ásperos peñascales, espesísimo monte de jara chaparros y al¬ 
cornoques, que cubre cuanto la vista alcanza, barrancos, breñas, 
profundos arroyos, absoluta soledad y, como único vestigio de que 
el hombre pasó por este desolado paisaje, la blanca cinta de la ca¬ 
rretera que en inverosímiles curvas contornea las pendientes lade¬ 
ras, hasta que tras largo y laborioso descenso se pierde entre las 
rocas que allá lejos en el fondo del valle ocultan el lecho del riachue¬ 
lo que recoge las aguas de este gigantesco embudo. 

Nada más abrupto, pintoresco y extraño puede imaginarse. Ba¬ 
jando con cuidado, pues es peligrosísimo el descenso, y tras infini¬ 
tas revueltas y recodos durante más de cinco kilómetros, se llega a 
orillas del Guadarranque; un antiguo puente, hoy abandonado, que¬ 
da a un lado de la carretera. Alcornoques y encinas alegran algunos 
prados naturales que al borde del río se ven, y luego la carretera 
sube nuevamente una cuesta para pasar por estrecho y fragoso des¬ 
filadero, que forman dos enormes macizos de peñas, en que las águi¬ 
las anidan, y muy bajo, a nuestros pies, por temerosa sima, corre con 
dificultad el río. Se llama este desfiladero el Puerto de Guada¬ 
rranque. 

Desde aquí, los accidentes del terreno son menores, se ve alguno 
que otro trozo de terreno cultivado; en otros, limpio el suelo de jara, 
el pasto es abundante y los árboles crecen más lozanos. Cruzamos 
una de las fincas de más extensión de España. Se llama el Dehesón; 
perteneció al Monasterio de El Escorial, y es hoy propiedad de los 
herederos del Marqués de Riscal. 

Poco después, en un alto, se encuentra Alía, pueblo antiguo y 
grande, en el que destaca hermosa iglesia, y fué su párroco quien 
en el siglo xiv celebraba culto en la modesta capilla donde se vene¬ 
raba la imagen milagrosa que por entonces descubriera en las már¬ 
genes del Guadalupe el pastor Gil, natural de Cáceres. 

Dejando Alía a la izquierda, seguimos por accidentado terreno 
cubierto de encinas y alcornoques, cuyo abundante fruto saborean 
piaras de esos sabrosos animales que en Castilla jamás se nombran 
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sin pedir perdón. A ratos, se ve la empedrada calzada, que antigua¬ 
mente era la comunicación con la Puebla de Guadalupe; hoy está 
abandonada, crece en ella la hierba entre sus mal unidas piedras y 
se desmoronan los paredones que la cerraban; sólo la utilizan los 
peatones, que atajan algo por ella... y, sin embargo, al contemplar¬ 
la, nuestra fantasía, al conjuro de los recuerdos, evoca ante la ve¬ 
tusta vía aquellas comitivas que en otros siglos la surcaran, y pa- 
récenos ver avanzar, a los sones de clarines y atabales, montando 
blanca hacanea, a la Católica Isabel, y a su lado, en gallardo pala¬ 
frén, a Fernando de Aragón, que aquí llegan a rendir gracias a la 
Reina de los cielos por el feliz término de la guerra de Granada; 
pasan años, no muchos, y creemos ver trasponer trabajosamente es¬ 
tas sierras a hombres de armas que, con criados, secretarios y no¬ 
bles flamencos rodean sencilla litera que entre dos muías se colum¬ 
pia, y en la que Carlos V viene a Guadalupe para que la Virgen le 
inspire y el prior le aconseje en los espinosos negocios de Estado 
que le abruman... Pero volvamos a la realidad, y sorteando las pro¬ 
nunciadas curvas con que la carretera salva los accidentes de esta 
montañosa zona, subamos larga cuesta, hasta dominar un pelado 
cerro; descendamos luego por amplias revueltas que burlan abrup¬ 
tas barrancadas para llegar a las riberas del Guadalupe; pequeño 
río por cuyas orillas derecha e izquierda, alternativamente, pues la 
carretera lo franquea varias veces, hemos de seguir algunos kiló¬ 
metros. 

Un antiguo molino que perteneció al convento, y un gran estan¬ 
que en que se criaban truchas y anguilas para regalo de los jeróni- 
mos y sus huéspedes, se ven en el cauce del río. Los montes que su 
cuenca forman son cada vez más elevados, pues constituyen el nú¬ 
cleo de la quebrada y abrupta Sierra de las Villuercas. A la izquier¬ 
da, queda la carretera de Logrosán y Cáceres; poco después, brus¬ 
camente, en ángulo agudo, abandonamos el río y cambiamos la direc¬ 
ción hasta ahora seguida, y empezamos a escalar la ladera ser¬ 
penteando la carretera en graciosas curvas, y al doblar una colina, 
aparece, al fin, entre alegres huertas con frondosos olivares a sus 
pies y coronada por altas cumbres en preciosa perspectiva, la mole 
enorme del Monasterio, rodeado de las casas que a su amparo for¬ 
maran la Puebla de Guadalupe. Dos kilómetros más, y nos detene¬ 
mos en la típica plaza, delante del famoso monumento en que la Fe, 
la Historia y el Arte se aúnan para sorprender al curioso que hasta 
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este rincón de Extremadura se determinó a llegar, para satisfacer 
sus aficiones (1). 

Aquí termina mi labor, pues para dirigir al viajero en el templo y 
Monasterio y en cuanto en Guadalupe hay de interesante, existen 
excelentes libros y guías. El no haberlos del itinerario, fué el motivo 
de que estas cuartillas vean hoy la luz, no siendo esto, ciertamente, 
el fin para que se escribieron. 

Conde de Peña Ramiro. 

(1) La distancia total de Madrid a Guadalupe es de 242 kilómetros. 
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Medios de favorecer el desenvolvimiento 

dei Banco de la Propiedad inmueble. 


Alia lagar skola oara sádana, 
att de t/ena till det meniga basta... 

Todas las leyes deben ser tales, 
que sirvan al bien de la comunidad... 

(Sveriobs Rikes Laq: Ley del 
Reino sueco.) 

No ha mucho, en estas mismas páginas (1), exponíamos una nueva 
forma de Banco inmobiliario, que podía ser un poderoso medio para 
la regeneración económica española, en el orden agrícola. 

Nos referíamos entonces a un Banco en el que se asociaban pro¬ 
pietarios de fincas rústicas, necesitadas de mejoramientos (obras 
hidráulicas, por ejemplo). Dichos propietarios transferirían la pro¬ 
piedad de sus campos al Banco, y éste, por su mayor crédito, po¬ 
dría procurarse capitales con más facilidad que los dueños de fincas 
aislados, para llevar a cabo aquellos mejoramientos y aplicar al 
cultivo todos los progresos modernos. El citado Banco entregaría 
a los propietarios el equivalente de los precios de sus fincas, en 
acciones representativas de partes intelectuales del conjunto de 
propiedades bancarias. 

Desde luego se comprende que esta especie de Bancos habría de 
tener el carácter de localizado, esto es, que a diferencia de las 
otras clases, habría de limitarse a operar en un pequeño territorio, 
porque si abarcase fincas sitas en localidades diversas, las obras 
de mejoramiento agrícola no podrían surtir su eficacia más que en 
las propiedades de una de ellas, y la explotación ofrecería, por otra 
parte, graves dificultades. 

Establecido el carácter local de estas instituciones bancarias, de¬ 
rivado de su naturaleza, vamos a exponer los medios que, a nues- 

(1) En el núm. 3.° del tomo u, año u (1916), de la presente Revista, 
págs. 93 a 100. 
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tro juicio, debieran emplearse para que aquéllas cumpliesen su fin 
en lo concerniente al desenvolvimiento agrícola patrio. 

En primer término, serviría esta especie bancaria como instru¬ 
mento de ejecución de obras costosas que aumentan el rendimiento 
de los campos: por ejemplo, la construcción de un pantano que con¬ 
vierte en regadío a cierta extensión de tierras de secano. 

Y a este propósito ocurre preguntar: ¿se ha de respetar el anti¬ 
guo concepto del derecho de propiedad privada o, por el contrario, 
intuidos por la corriente moderna intervencionista, daremos la pri¬ 
macía al interés público de la mayor producción obtenida a toda 
costa? 

Según se resuelva este problema en uno u otro sentido, se des¬ 
prenderán de la solución una de estas tres formulas: 1.", el Banco 
de la propiedad inmueble sólo podrá constituirse mediante el asen¬ 
timiento de todos los propietarios de las fincas a que afecte la re¬ 
forma; 2.', bastará, para que se constituya dicha institución banca¬ 
ria, la voluntad de la mayoría; la minoría será expropiada, ya en¬ 
tregándole acciones, o metálico, como pago del precio de las fincas 
expropiadas, y 3.", independientemente de la voluntad de los pro¬ 
pietarios, el Gobierno, en representación del interés público y na¬ 
cional, constituirá coactivamente el organismo bancario para la eje¬ 
cución de la obra pública proyectada. 

La primera de estas fórmulas se halla inspirada en el Derecho 
clásico; según él, ni se concibe un contrato de sociedad sin el con¬ 
sentimiento libre de todos los asociados, ni que el derecho de pro¬ 
piedad privada sea menoscabado en nombre de intereses públicos. 

La segunda transporta al Derecho privado el régimen de las ma¬ 
yorías del público, fortalecido con el concepto teleológico del bien 
común, cuya antigüedad es notoria. Esta segunda fórmula puede 
ser considerada ecléctica entre las dos opuestas; una fórmula de 
transacción y de transición. 

La tercera se inspira en el concepto de la propiedad función so¬ 
cial. Excelentemente lo explica León Duguit(l) cuando dice: «Todo 
individuo tiene el deber de cumplir en la sociedad una cierta fun¬ 
ción en razón directa del lugar que en ella ocupa. Ahora bien, el 

(1) Las transformaciones generales del Derecho privado desde 
el Código de Napoleón. Madrid (S. A.). Traducción espadóla de G. Po¬ 
sada, pág. 151. 
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poseedor de la riqueza, por lo mismo que posee la riqueza, puede 
realizar un cierto trabajo que sólo él puede realizar. Sólo él puede 
aumentar la riqueza general haciendo valer el capital que posee. 
Está, pues, obligado socialmente a realizar esta tarea, y no será 
protegido socialmente más que si la cumple y en la medida que la 
cumpla. La propiedad no es, pues, el derecho subjetivo del propie¬ 
tario; es la función social del tenedor de riqueza* (1). 

La adopción de la primera fórmula lleva aparejada, como conse¬ 
cuencia, la dificultad de constitución bancaria, pues bastaría que 
hubiera un propietario aferrado a la rutina (entre los interesados en 
una mejora), para que el Banco no se pudiera establecer. 

La de la tercera atiende al interés nacional, y como el privado no 
está en pugna, sino, antes bien, resulta favorecido por la mejora, no 
se ve la razón para oponerse a ella. 

Lazo de unión entre esos términos opuestos lo constituye la teoría 
de la expropiación forzosa por causa de utilidad pública. Si aun los 
más aferrados al concepto propiedad-derecho absoluto admiten di¬ 
cha expropiación para realizar una obra pública, a pesar de no vol¬ 
ver jamás la propiedad al propietario expropiado, mucho más ha de 
admitirse se adopte en el sistema bancario que proponemos, donde 
pueden hallarse procedimientos por los cuales, una vez llevada a cabo 
la mejora, reviertan las propiedades a sus antiguos propietarios. 

Además, como todos observamos, a causa de los efectos económi¬ 
cos de la actual guerra europea, se considera deber inaplazable e in¬ 
defectible de los Gobiernos procurar que el suelo patrio produzca 
todo lo necesario para el sustento nacional, y afirmado dicho deber 
como inspirado en la idea de existencia de la nación misma, ¿va a 
retrocederse ante el capricho o la voluntad arbitraria de un grupo 
propietario de espíritu retardador? 


En segundo término se concibe fácilmente que al Banco se le pue¬ 
da señalar una duración mayor o menor. 

Si la finalidad bancaria estriba únicamente en la construcción de 

(1) Vid. A. Comte: Sysíéme de politique positive , ed. 1892,1, pá¬ 
gina 156; y Landry: De l'atilité sociale de la propriété individué!- 
le, 1901. 
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la obra de mejoramiento agrícola, una vez ejecutada ésta y pagadas 
las deudas sociales (amortizadas las obligaciones sociales emitidas, 
por ejemplo), no habría inconveniente en que las propiedades vol¬ 
viesen a sus primitivos propietarios, pactando la cláusula de rever¬ 
sión. Este sistema vencería la hostilidad de aquellos que pudieran 
sentirse disgustados por la entrega definitiva de sus propiedades a 
la Sociedad bancaria. 

Por el contrario, cuando fuese la explotación común de las tierras 
el objeto propuesto, la vida de la expresada Sociedad habría de 
prolongarse indefinidamente, por todo el tiempo que se quisiese 
conseguir el fin de la comunidad. 

Mas obsérvese que mientras la coacción, de que hemos hablado 
anteriormente, podría considerarse necesaria en el primer supuesto 
de ejecución de obra, en el segundo (de explotación en común) es 
innecesaria, y debería dejarse a las partes que libremente acordasen 
lo que estimasen conveniente a sus intereses. 


El medio usual utilizado por las Sociedades que no quieren o no 
pueden aumentar el capital acción en un momento de su vida social, 
es la emisión de obligaciones, es decir, se recurre a la forma co¬ 
rriente empleada por las Compañías para obtener préstamos solici¬ 
tándolos del público. 

La situación privilegiada de los obligacionistas, considerados 
como acreedores sociales, el interés fijo que se les suele señalar, 
son alicientes poderosos que influyen sobre los capitalistas para que 
éstos proporcionen fondos a las Sociedades necesitadas de ellos en 
calidad de suscriptores de obligaciones. 

Es indudable que la Sociedad de propietarios que hemos ideado 
podría acudir a la emisión usual de obligaciones como medio de ob¬ 
tener los capitales necesarios para la ejecución de la mejora pro¬ 
yectada. Pero, para favorecer y asegurar la aportación de capita¬ 
les, ¿no podría idearse alguna fórmula que, al aumentar la probabi¬ 
lidad de ganancias para los obligacionistas, fuese un potente factor 
para el desenvolvimiento de la institución bancaria en que nos ocu¬ 
pamos? 

Si al emitir las obligaciones se pactase que éstas, a voluntad de 
sus tenedores, podrían convertirse en acciones, una vez ejecutada 
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la obra de que se tratase, los obligacionistas tendrían en el perío¬ 
do de mayor riesgo y menor utilidad (en el de la ejecución de las 
mejoras) los privilegios propios de los acreedores sociales, y en el 
de mayor rendimiento (después de ejecutadas aquéllas) la partici¬ 
pación en los beneficios sociales, de los que no suele gozar el obli¬ 
gacionista. 

Esta forma de aportación de capital social, enteramente nueva, 
ofrece mayores ventajas que la ya conocida de acciones preferen¬ 
tes, porque los tenedores de las últimas no son considerados acree¬ 
dores sociales, y en el supuesto de disolución de la Compañía, no 
podrían disfrutar de la preferencia otorgada a los obligacionistas. 

El accionista preferente tiene, desde que aporta su capital, el 
carácter de tal accionista, con sus desventajas posibles; el obliga¬ 
cionista, con la facultad de convertirse en accionista pasado el pe¬ 
ríodo peligroso de la forma bancaria examinada, gozaría de todas 
las ventajas propias del accionista y de las del obligacionista. ¿No 
aumentaría de este modo la estima de las obligaciones bancarias? 
¿No les sería de esta suerte más fácil a tales Bancos el uso del 
crédito? 


Emilio Miñan a. 
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Las claves ogámicas del Gaedhil. 

Los numerosos renglones de las planchas I y II de la obra de Rolt 
Brash «The Ogams, etc.», reproducción forográfica de uno de los 
folios del Códice de Ballymote, presentan en sus trazos jeroglífi¬ 
cos, alternados algunos con letras de viejo gótico o lituano, una va¬ 
riedad infinita. A la manera de las sublimes concepciones musicales 
de Beethoven o de Wagner, un verdadero leit motio o tema carac¬ 
terístico, sencillo, monótono, brevísimo, consistente en representar 
de uno a cinco tracitos sobre una misma línea vertical u horizontal, 
da lugar a combinaciones verdaderamente pasmosas, a un mismo 
tema numérico con variaciones, que parece haber escapado a la 
penetración de cuantos hasta aquí han estudiado los ogams. 

Tales signos, en efecto, por sus rigorosas sedaciones, no pueden 
expresar verdaderas inscripciones literales, sino jeroglíficos numé¬ 
ricos auténticos, imposibles como tales de una sensata traducción 
literal, y guardando por ello una conexión notoria con otros siste¬ 
mas numerales arcaicos, tales como los de los códices mexicanos 
del Anahuac. 

En los grabados que subsiguen nos hemos limitado a reproducir 
fielmente los diversos renglones ógmicos del folio de Ballymote, 
despojándolos de las letras góticas que los rodean, para poder apre¬ 
ciarlos con claridad. En todos ellos vemos que, a la manera de la 
línea, patrón escriturario o falsilla que corre de izquierda a dere¬ 
cha en los textos sánscritos, cual si de ellos se hubiesen colgado las 
letras, y también a la manera de la línea vertical de mogoles y chi¬ 
nos, corren una o más líneas horizontales de izquierda a derecha en 

(1) Véase el tomo u, páge. 101 y siguientes de esta Revista. 
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los respectivos renglones. Son éstos algo que recuerda asimismo al 
pentagrama y a sus diversas claves y aun notas, aun las del moder¬ 
no sistema en monograma, llamado de Menchaca. Para poder en¬ 
tendernos llamaremos a dichos renglones: bases o monogramas, 
cuando sean de una sola línea horizontal, que es lo que acontece 
con la mayoría de ellos; día, tria y tetragramas, cuando consten 
respectivamente de dos, tres o cuatro líneas horizontales. También 
denominaremos cifra o tallo a todo tracito o grupo de tracitos que, 
al tenor de nuestra interpretación, simbolicen los respectivos nú¬ 
meros, y, en fin, llamaremos tronco a todo trazo distinto de la 
línea base y en el que se apoyan los respectivos tallos o tracitos 
numéricos. No hay para qué añadir que, por las palabras mono¬ 
grama, diagrama, etc., no queremos dar a entender que se trate 
de letra alguna, sino simplemente de una o más líneas horizontales 
que, cuando llegan a cinco, forman un perfecto pentagrama como 
el de la música. 

Al primer golpe de vista se aprecia que en dichos jeroglíficos, el 
tema fundamental es la representación de la veintena en cuatro 
grupos numéricos de a cinco cifras cada uno, ni más ni menos 
que en el cempohualli de mayas y nahoas de México, cual si 
el Atlántico no hubiera sido nunca sino un inmenso rio, como le de¬ 
nominaron los griegos, y cual si la cultura de entrambas orillas eu¬ 
ropea y americana hubiese sido substancialmente una misma du¬ 
rante la Edad de Piedra. 

Meditando, en efecto, acerca del sistema de numeración nahoa 
que tanto ha preocupado a Gama, Orozco, Chavero y más recien¬ 
temente a Cirus Thomas, en el Bureau of Ethnology , se advierte 
que es tan perfecto como el nuestro de hoy y como su antecesor el 
de los arios. Abierta la mano del hombre como se ve en todas las 
representaciones jeroglíficas del cinco, nos encontramos, por un 
lado, con las cuatro puntas de los dedos, del meñique al índice, 
mientras que el dedo pulgar les es oponible y aparece profunda¬ 
mente separado de ellos. Las cuatro puntas o yemas aquellas se re¬ 
presentan por los respectivos cuatro puntos ógmicos, mientras que 
el pulgar o cinco se simboliza por la raya sola o sin puntos. Esta 
misma raya, con la que nosotros representamos los quebrados se¬ 
parando al numerador del denominador y leyéndola «partido por», 
tiene en vasco, como en nahoa, la significación de mitad, es decir, 
«la mitad del diez» o «la mitad de la mitad del veinte». Sobre tales 


Digitized by 


Google 


Original from 

PRINCETON UNIVERSITY 




Revista Crítica Hispano-Americana. Tomo III. —Lám. I. 


Folios del Códice Cortesiano con el Hércules ógmico armado de hacha y de antorcha, contra la Bestia 
bramadora (?) de la leyenda caballeresca del rey Artús. 


- Google 


Original from 

PRINCETON UNIVERSITY 











Digitized by 


Google 


Original from 

PRINCETON UNIVERSITY 



Revista Crítica Hispano-Americana. 


Tomo III. Lám. II. 



Digitized by L,ooc?le 


Original from 

PRINCETON UNIVERSITY 



Digitized by 


Google 


Original from 

PRINCETON UNIVERSITY 






wsiii»i«¿a*T55l 


SiiaráfiM 


><$©€? 39©©©! 


Folios del Códice Maya Cortesiano, donde aparece el Hércules ógmico armado con el basto y su hacha 
de piedra, dando muerte a la Hidra de Lerna (Xatris, Tantris o Tristón del mito gaedhélico y nórtico 
utilizado por Wagner). 
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numerales ógmicos ya hemos dicho bastante en nuestra Ciencia 
Hierática de los Mayas, y sus representaciones pueden verse en 
gran número en los Códices Troano y Cortesiano de nuestro Museo 
Nacional (1). Reproducimos, para comodidad del lector, seis folios 


Cuadro serial de los numerales ógmicos y nahoas, con sus equivalen¬ 
cias, deducidas del Códice Cortesiano. 



del último de estos códices, donde aparecen las dos clases de nume¬ 
rales, o sea la redonda de los veinte calquihuit nahoas y la por 
puntos y rayas, verdaderamente gaedhélica. Sobre esta última nada 
tenemos que observar, por su misma sencillez constitutiva. En cuanto 
a los calquihuit (calculi, pedrezuela, como el calx, caléis latino que 
dió base a nuestro verbo calcular o contar por pedrezuelas en 
dbacos) remitiremos al lector a nuestro librito La Ciencia Hierá- 

(1) El seflor conde de Cedillo, Bibliotecario de la Real Academia de 
la Historia, posee aún resto de la reproducción cromolitografiada que 
hizo del primero para el Centenario de Colón, de donde hemos tomado 
las láminas. 
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tica de los Mayas (1), donde se relacionan las zonas de ellos que 
aparecen en las láminas cortesianas con los cuadros de nuestras ac¬ 
tuales determinantes matemáticas que empleamos para la resolu¬ 
ción de n ecuaciones simultáneas con n incógnitas. 

Ahora bien, el sistema de numeración gaedhélico u ogdmico( 2) 
que se desprende del repetido folio de Ballymote, tiene un punto de 
partida idéntico al de aquellos aborígenes mexicanos. Los cuatro 
puntos ógmicos de éstos y su raya han sido sustituidos en el sis¬ 
tema del Gaedhil por uno a cinco tracitos o tallos transversos e 
iguales, ya apoyados directamente sobre una línea horizontal (mo¬ 
nograma), ya sobre otras rayas individuales de apoyo para cada 
tallito o grupo de tallitos, y al que hemos por eso denominado 
tronco. Así en la figura 1.*, por ejemplo, las cuatro partes del 
cempohualli o veintena, es decir, las cuatro quinquenas integrado- 
ras, se han diferenciado entre sí únicamente por la posición de sus 
tallitos o cifras respecto, bien del tronco, bien del monograma, y, 
en consecuencia, vemos escritos los respectivos veinte primeros 
números de este modo: la primera quincena (1 al 5), con los talli¬ 
tos a la derecha del tronco; la segunda (6 al 10), con los tallitos a 
la izquierda; la tercera (11 al 15), con tallitos transversales o a de¬ 
recha e izquierda, pero oblicuos, y la cuarta (16 al 20), con los 
mismos tallos transversos, pero normales, sobre el tronco. 

Ofrece, además, esta primera línea del folio una particularidad 
notable, y es la de que, mientras todos los restantes monogramas o 
poligramas empiezan por extraños signos que recuerdan a los nues¬ 
tros musicales de las claves de fa y de do, este diagrama primero 
comienza por arborizar en tres ramas hacia la izquierda, o sea hacia 
el comienzo, cada una de las dos líneas que le forman: en total seis 
ramas o tallitos, constituyendo con el tronco en que se apoya por 
el lado contrario la cifra del uno una nueva y muy curiosa manera 
de ser representado en simbología arcaica el famoso tSello de Sa¬ 
lomón», o sea la representación cabalística y mágica del número 
siete, tenido por sagrado en todas las teogonias y cosmogonías, in¬ 
cluso el Cristianismo (3). 

(1) Librería Hispano-Amerícana de la Viuda de Pueyo. 

(2) Sistema de numeración gallego que debiéramos quizá decir los 
españoles, pues que el Gaedhil es la Galicia irlandesa. 

(3) Sobre el genuino alcance matemático-simbólico del cSello de 
Salomón», relacionado con las modernas teorías geométricas del coa- 
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No es de extrañar que el sistema de numeración gaedhélico sea 
claramente vigesimal o a base de veinte, como el de aquellos abo¬ 
rígenes y probablemente el de toda la edad atlante o preariana. Se¬ 
mejante sistema es el más humano que existe, porque tiene en 
cuenta las cuatro extremidades del hombre y sus dedos agrupados 
en cuatro quinquenas. Del hombre se han tomado, en efecto, las 
primeras medidas, tales como el pie, codo, pulgada, braza, dedo , 
la sánscrita nimesha o tparpadeo del ojo», etc. El quatre-vingt de 
los franceses es otra supervivencia gala de tal sistema atlante. 
Además, el estudio de las numeraciones arcaicas nos revela que, 
cuando el salvaje o el niño distingue el uno (su propia personali¬ 
dad), el dos (aquel con quien habla) y el tres (o sea todo lo de¬ 
más), conoce ya el singular , el dual y el plural, y cogiéndose con 
una mano los dedos de la otra está ya en posesión plena del sistema 
ogdmico u ógmico, que para nosotros es el más antiguo de los 
sistemas de numeración escrita. 

En la propia Irlanda nos encontramos conservada por el folk-lore 
(demopedia o demosofia) esta dulce canción, especie de Au clalre 
de lune druida, con la que se enseña a contar a los niños: 

«Dance, thumbikine, dance, 

Dance yes, merry men every one. 

Thumbikine yoa must dance alone. 

Ves, thumbikine you must dance alone*, 

repitiéndose el cantar, después del pulgar o thumbikine, con los de¬ 
más dedos por su orden fore-man, longe-man, ring-man y little- 
man , en confirmación lingüística de lo antedicho, porque siendo la 
veintena primitiva, un cempohualli, una cuenta y, además, un 
man u hombre, tanto en lenguas orientales como anglosajonas, se 
dan a los dedos, por analogía, terminaciones de man u hombres, 
esto es, unidades inferiores o de grado primero, como también se 
da aún el nombre de manigero al capataz que en Extremadura 
lleva una gacilla de hombres. 

Nuestra demosofia, tan rica como la que más, tiene su cantar 
equivalente, marcando aún mejor el concepto sintético de la quin- 

drilátero completo, los conjugados armónicos, etc., hemos escrito 
un extenso capítulo en nuestro libro Hacia la Gnosis; Pueyo, Aba¬ 
da, 19. 
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quena ógmica o primera atadura numeral con este cantar infantil, 
primera lección de aritmética, de 

Cinco lobitos, 
cinco lobitos, 
cinco lObitos, 

cinco lobitos parió ana loba, 
chicos y grandes detrás de ana escoba; 
cinco paría, 
cinco criaba, 

Y a todos cinco tetita los daba. 

Cinco parió, 
cinco crió, 

Y a todos cinco tetita les dió; 

y el concepto de la unidad superior o quinquena de los cinco de¬ 
dos, se completa con el resto del cantar, que dice: 

No se le cae, 
no se le cae, 

no se le cae la manecita al nene: 
no se le cae porque presa la tiene; 

¡a manecita 
desconcertada, 
chiqulrritita, bonita y atada... 

Ciertamente que el fondo científico de los mitos, como símbolos 
abstractos de ideas muy superiores, es inagotable. ¿A qué conclu¬ 
siones de prehistoria no podría llevarnos, en efecto, esa loba del 
cantar ibérico y también de la leyenda de Juanillo el Oso, en pa¬ 
rangón con la famosa, que según la tradición etrusca-romana, ama¬ 
mantase a los divinos gemelos Remo y Rómulo (loba que, transfor, 
mada en cabra Amaltea, amamantó a Júpiter) o aquellos lobeznos- 
cinco según unos, siete según otros, que diera a luz la infanta 
Isomberta (o Isis-Bertha) de la leyenda del Caballero del Cisne, 
base de tantos poemas y del propio drama lírico del Lohengrín wag- 
neriano, según la hermosísima obra de Bonilla y San Martín: El Mito 
de Psiquis, cuanto de los welsungos rebeldes de El Anillo del 
Nibelungo ? 

En los triagramas de las figuras 4, 5, 6 y 7, y en el tetragrama 
de la figura 8, vuelve a presentarse la veintena con los números 1 
al 5 bajo la línea; 6 al 10 sobre la línea; 11 al 15, oblicua, y 16 al 
20, perpendicularmente a ella. En dicha figura 8 se ven verdaderos 
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caídos como los de nuestro sistema caligráfico de Iturzaeta, con la 
particularidad de que cada quinquena va afectando de abajo a arri¬ 
ba a tantas líneas como grado respectivo le corresponde. Además 
ofrece cinco nuevos signos, los signos de diptongos gaedhélicos, 
que también se ven en las figuras 3, 5 y 7, representativos más bien 
que de los números 21 al 25, de las cinco veintenas del ciento (20, 
40, 60, 80 y 100), como parecen corroborarlo los tracitos indicado¬ 
res que llevan ellos en la figura 18 y más aún en los esquemas sin¬ 
téticos de las figuras 56, 57 y 58, uno en forma de cuadrados, otro 
de círculos concéntricos y el tercero a manera de un círculo cruzado 
por los dos diámetros horizontal y vertical, emblema de los sexos y 
todo él cuajado de medias lunas (de una a cinco en cuatro cuarteles) 
componiendo siempre la veintena. Véase si por otro lado semejante 
numeración será arcaica, comparando sus crecientes dificultades 
representativas con los símbolos arios actuales de nuestro sistema 
de numeración escrita. 

Dichos cuadrados de la figura 55, en efecto, no son sino un te- 
tragrama doblado cuatro veces en ángulo recto, como cuatro son 
los números sagrados mexicanos: acatl, tecpal, calli y tocchili, y 
cuatro las quinquenas del cempolmalli. La cifra 1 aparece bajo la 
línea horizontal superior del primer cuadrado o exterior, en disposi¬ 
ción idéntica a las figuras anteriores. En los demás lados de dicho 
cuadrado, pero siempre debajo de la linea, o sea hacia adentro, 
siguen respectivamente los números 2, 3 y 4, correspondiéndole ya 
al 5 el caer en la segunda línea debajo del 1. Los números siguien¬ 
tes, 6 al 10, van dados con arreglo a la misma ley serial, es decir, en¬ 
cima del contorno del cuadrado segundo, a partir del lado derecho. 
Los 11 al 15 van transversos en el cuadrado tercero y comenzando 
a su vez por el lado inferior del mismo, mientras que del 16 al 20 
van perpendiculares a los lados del cuadrado más interno a partir 
del lado izquierdo. Quedan, por último, los cinco nuevos signos en 
cuestión distribuidos: los tres primeros (20, 40 y 60) de abajo a 
arriba en una de las diagonales, y en la otra diagonal los otros dos 
(80 y 100), como si con ello se pretendiese expresar que todos cinco 
pueden coordinarse respectivamente con cualquiera de los otros 
veinte signos de los lados, para formar así todos los números del 1 
al 100, o sea, el cuadrado de 10, con lo que, dicho sea de paso, re¬ 
salta en los sistemas gaedhélico, maya y nahoa la clara tendencia 
hacia el sistema decimal propio ya de todos los pueblos arios, cuya 
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sangre, en parte al menos, llevaron sin duda aquellas remotas gentes, 
como lo prueba la seriación aria de aquellos numerales de izquierda 
a derecha, en vez de la contraria que a la escritura semítica caracte¬ 
riza. Una ley análoga preside a los ábacos de las figuras 56 y 57. 

Tenemos, pues, símbolos gaedhélicos ya para los cien primeros 
números, quienes, por otra parte, pueden también darse en cual¬ 
quiera de los dos esquemas LXXI y LXX1I, hechos por nosotros al 
tenor de la ley de Ballymote, resultándonos el punto o estrella 
y la media-luna típica de las banderas de pueblos mahometanos un 
verdadero arabesco decorativo. 

Los respectivos signos de las veintenas, hechos signos de cente¬ 
nas, merced a pentagramas, como hemos dicho, pueden ser tomados 
enteros o meramente en su mitad. Así, la mitad del signo X, es el 
signo V, cual sabemos hicieran también los etrusco-romanos (aun¬ 
que no para expresar precisamente los mismos valores numéricos). 
Una cempohualli o veintena que quisiera expresar tal detalle ten¬ 
dría que encerrar las cifras significativas correspondientes, no en 
series de XXX como en la figura 11, sino en series de VVV, que 
es por cierto lo que se observa en, las figuras 43 y 48 y aun en las 
grecas o monogramas ondulantes de las figuras 34, 36, 46 y 51. 
Para, pues, tomar la mitad del signo 40 o del 400, que es el cua¬ 
drado o rombo, no hay sino representar medios cuadrados o medios 
rombos, como se ve en las figuras 15 y 48. 

Podrían detallarse y puntualizarse más estas relaciones numéri¬ 
cas, pero abusaríamos de la paciencia del lector que, mediante los 
simbolismos de unidades, oeintenas y plurioeintenas, ya com¬ 
prenderá cuán fácilmente se puede representar, por lo menos, hasta 
mil. Los folios de Ballymote que nos ocupan claramente muestran 
que son copias de copias de otros muchos más antiguos, en los que 
la seriación numeral fuera rigorosamente perfecta, no caótica y 
desordenada, más y más a medida que se avanza en los renglones, 
hasta acabar en el caos nutnérico del alfabeto respectivo, en el 
cual, a modo del griego y romano ulteriores, cada letra conservase 
esa superoioencia numérica de los respectivos valores que miles 
de años antes tuviera entre sus olvidados ascendientes cada letra 
por su forma escrituraria, al modo de lo que también se ve en los 
códices mayas (1), donde por las márgenes corren catunes numéri- 

(1) Véase nuestra Ciencia Hierática de los Mayas. 
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eos, mientras que en torno de los jeroglíficos mayores del centro 
se agrupan racimos de estos numerales formando ya palabras de la 
lengua maya-quiché, como se ve en las láminas del Códice Corte- 
siano, que hemos reproducido, y en todas sus similares mexicanas. 

Dirfase que tanto dicho folio de Ballymote, como todas las lámi¬ 
nas de los códices mayas cual las adjuntas, establecen la transición 
entre los viejos simbolismos escriturarios matemáticos o numéricos 
y los ulteriores simbolismos literales fonéticos, pues en una misma 
página se ven series ordenadas de uno a veinte, que en modo 
alguno pueden ser palabras por su propia ordenación, y con¬ 
glomerados de signos numéricos en desorden ya como tales 
series numéricas, es decir, formando palabras. Así, por ejem¬ 
plo, los números 1, 5, 10, 50, 100, 500 y 1.000 escritos en serie ro¬ 
mana, nos darían la palabra IVXLCDM que carece de sentido en 
latín, y viceversa, la palabra L VX, traducida en números, nos da¬ 
ría 50, 5, 10, en la que no se ve seriación ni ordenación alguna ma¬ 
temática. Ejemplos aun más notables se podrían poner con palabras 
hebreas tales como Jehovah y Elohim, en las que los valores res¬ 
pectivos hebraicos nos dan la relación de la circunferencia al diá¬ 
metro, y, en general, con todos los nombres de personajes bíblicos, 
y sobre ello se han escrito numerosos volúmenes, tales como el de 
Piazzi Smith, acerca de «Las medidas de la Gran Pirámide». Así, 
cuando en un conjunto de simbolismos arcaicos vemos seriación per¬ 
fecta, explicable por las reglas matemáticas de numeración, coordi- 
natoria, matrices de determinantes, etc., la traducción única que 
podemos darle ha de ser forzosamente numérica, ya que la mera¬ 
mente literal carecería de todo sentido, y este es el caso de los pri¬ 
meros renglones del folio de Ballymote (despojándolos antes de las 
letras sueltas que rodean a los simbolismos numéricos, cual si de 
ellos tomasen sus valores en la lámina). Por el contrario, la traduc¬ 
ción literal se nos impone (cual las que hace Rolt Brash sobre las 
inscripciones gaedhélicas de los condados irlandeses de Waterford, 
Wexford, Kildare, etc.), en todos aquellos casos, cual en los últimos 
renglones de repetido folio, en que tales conjuntos de símbolos pre¬ 
senten un desorden o falta evidente de seriación, lo cual no obsta, 
por otra parte, para que semejante traducción literal pueda y 
aun deba ser sustituida por los respectivos equivalentes nu¬ 
méricos de sus letras en el caso de ser ciertas, por ejemplo , 
hipótesis cual las de Piazzi Smith y los gnósticos alejandrinos. 

Revista Crítica 7 
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He aquí, pues, planteado el problema para nuestro ulterior trabajo 
acerca de Los numerales gaedhélicos y los orígenes del alfa¬ 
beto, porque entre letras y números arcaicos existe, a no dudarlo, 
una correlación misteriosa que habrá de sorprender hondísimamente 
a la humanidad en el día que sea sacada a luz; y aun revolucionar 
todos nuestros conocimientos, poniéndonos al habla con los pueblos 
más remotos, de cuya existencia nos permitimos dudar todavía. 

Volviendo, pues, hoy a nuestras correlaciones entre los numera¬ 
les gaedhélicos y los nahoas, nos dice el sabio Alfredo Chavero (1) 
en las páginas 131 y siguientes de la obra México a través de los 
siglos (2), al ocuparse de estos últimos, que el sistema binario del 
I-kin de los chinos consiste en la combinación de seis líneas: unas 
divididas, que expresan el cero, y otras completas, que representan 
al uno. Así se forman 63 figuras, con las cuales dice Leibniz que 
se pueden obtener todos los números enteros posibles. Pero chinos 
y tibetanos han usado desde tiempo inmemorial el sencillo método 
de las diez unidades, igual que los indos, y tal sistema ha sido con- 



El Ho-ku y el Lo-ku, chinos. 


servado por cuantos pueblos lo recibiesen de la India, cual los ára¬ 
bes e indo-europeos. Tras una preciosa exposición del sistema de 
numeración hablada y escrita de los nahoas, añade dicho sabio: 
«El número cinco, como primer período de la serie de 20, debía te¬ 
ner representación propia, y ésta era una mano abierta. Usóse poco, 
sin embargo, porque era más fácil poner los cinco puntos. Lo mismo 

(1) Es probable que Chavero se refiera a las Leyes del I-King, ya 
citadas en la Astronomie chinoise del P. Gaubil, de las que nos ocupa¬ 
mos en nuestra Ciencia Hierútica de los Mayas. 

(2) Enciclopedia Riva-Palacio, tomo i, Barcelona, 1802. 
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sucedía con el número 10, a pesar de que tenía una figura especial. 
Era ésta un cuadrado grande con otro pequeño dentro, o dos círcu¬ 
los concéntricos, o más comúnmente un cuadrado (o rombo), puesto 
con uno de los ángulos hacia arriba y de lados rectilíneos o curvilí¬ 
neos. El número 20 tenía representación propia y muy usada: era 
una especie de banderita. Con ella y con los puntos se usaba escri¬ 
bir todos los números hasta 80, repitiendo una bandera por cada 20 
y un punto por cada unidad... El número 80 tenía dos representa¬ 
ciones, que Humboldt y Orozco confundieron con la del 400, serie 
de la época posterior, que parece no conocieron los nahoas. Es la 
primera una atadura o haz de hierbas, xihuiíl, y de aquí xihu-mol- 
pilli, que también correspondía al 80. La cifra con grecas que tiene 
este signo recuerda, en efecto, la ornamentación de dicho pueblo... 
Con estos medios pudieron alcanzar a expresar una cantidad cual¬ 
quiera que no pasase de 6.400». (Figuras LXVII1, LXIX y LXX.) 

«Entre los tolteca, dice luego Chavero, la aritmética hubo de 
ampliarse al par que la cronología. El signo más alto de los nahoas 
vimos que era el nahu-polmalli, cuatro veiates u 80; mas después, 
continuando la serie progresiva 
del 20, hicieron el cetzontli, o 
400. Desde el 20 al 380 se dice 
cempolmalli, ompolmalli, etc., 
esto es, una cuenta, dos cuen¬ 
tas, etc., pero el número final de 
la serie toma el nombre propio de 
tzontli, que significa cabeza, pelo, 
número principal, y metafórica¬ 
mente, multitud, abundancia. Si 
a tzontli se le siguen anteponiendo los 20 numerales de la primera 
serie que lo multiplican, resulta una tercera serie que llega a 8.000 
(ce-tzontli, om-tzontli, etc.), hasta el caxtoli-on-nahu-tzontli y 
el xiquipilli, que es el nombre asignado al 8.000. Aquí terminaban 
la numeración tolteca y la méxica, pero con la anteposición de otros 
numerales podían llegar a números tan avanzados, que no se nece¬ 
sitasen mayores, tales como el cetzon-xiqui-pilli (3.200.000) y el 
ce-xiquipil-xiqui-pilli (64 millones).» 

«Estas nuevas series necesitaron nuevas cifras jeroglíficas para 
ser expresadas, y así, para representar el tzontli o 400, se usó la 
parte barbada de una pluma (verdadera cifra arbórea o gaedhélica, 
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añadimos nosotros), y del mismo modo que habían dividido el pantli 
del 20 en cuatro partes, pintaban sólo las tres cuartas partes de la 
pluma para el 300, la mitad para el 200 y una cuarta parte para el 
100. El xiquipilli u 8.000 se representaba con una bolsa, así lla¬ 
mada, y conocemos el signo de la media bolsa, o sea el 4.000». 
El Atlas o Códice del P. Durán lleva también un gran círculo de 
numerales con otros en forma de cruz de los dos diámetros horizon¬ 
tal y vertical, representativo del ciclo cronológico de los 52 años 
(año quizá como el semita, de 50, llamado del jubileo), que es 
múltiplo común a los años religioso y civil (de 260 y de 365 días 
respectivamente), llamándole xiuhmolpilli, manojo o haz de años, 
círculo que, al igual de las ruedas cronológicas de las páginas 726 
a 728 de la obra de Chavero, y singularmente los cinco circuios 
concéntricos del «Sello cronológico de Vatelolco» (pág. 739) re¬ 
cuerdan no poco, dentro de su mayor complicación, a los cinco círcu¬ 
los de la centena que acabamos de ver en la figura 57 de Bally- 
mote, como asimismo hallamos cuadrados concéntricos semejantes 
en diversos lugares de la repetida obra, especialmente en la concha 
grabada de la pág. 738, y aun en el contorno de las cuatro gradas, 
sobre las que se asentaba el Gran Teo-call(, de México. 

Comparando, pues, las anteriores indicaciones de Chavero con 
las figuras de Ballymote, surgen entre unas y otras las siguientes 
analogías: 

a) La de los cinco círculos expresados de Ballymote, con los de 
las figuras cronológicas citadas, y en especial con la del Sello de 
Vatelolco. 

b) La de los cuatro cuadrados concéntricos (fig. 56) con otros 
cronológicos mexicanos, especialmente con la citada «concha». 

c) La de la mano abierta, que equivale en nahoa al 5, y la de 
las dos manos indicadoras, que se ven al comienzo de los renglones 
9 y 11 de Ballymote. 

d) La del cuadradito o rombo, que en nahoa equivale al 10, y 
la del cuadradito análogo, que aparece en muchos renglones de 
Ballymote, y que en las claves ogámicas ordinarias, para lectura 
literal, equivale al diptongo O|, es decir, siempre al diez, al ©, 
o sea al valor pí, razón de la circunferencia al diámetro, o a la diosa 
10, eterno símbolo conjugado de lo masculino-femenino, sobre el 
que hemos hecho un extenso estudio en nuestra Biblioteca de las 
Maravillas, tomo h (De Gentes del otro Mundo). 

e) La de representarse en nahoa el 10 por dos círculos o cua- 
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drados concéntricos, lo que, por analogía, permite expresar por 
cuatro cuadrados o círculos, también concéntricos, su segunda po¬ 
tencia, o sea el ciento, como acabamos de ver también en el folio 
de Ballymote. 

f) La del rectángulo o banderita nahoa para el 20 y sus frac¬ 
ciones, y las de otros varios rectángulos del repetido folio. 

g) La de la greca nahoa, tan característica de la atadura del 
haz de hierbas u 80 y las lineas en greca de las figuras 34 y 36. 

h) La de las plumas o ramas de árboles, representativas del 
100 al 400, y las de todos los ogam, craobs, o escritura arbórea 
del Gaedhil (fig. 1. a y siguientes). 

i) La turquesa u 80 nahoa, con alguna otra figura de Bally¬ 
mote. 

j) El haz de hierbas y las tildes de las figuras 12 y 13. 

k) Por último, la curiosa bolsa del xiquipilli tolteca, también 
podría tener su equivalente en algún sencillo signo de Ballymote, 
tal como los de las figuras 12 y 13. 

Conviene, sin embargo, advertir, en el estado incipiente de estas 
investigaciones, que las analogías apuntadas se refieren principal¬ 
mente a los respectivos signos y figuras, más que a sus valores in¬ 
trínsecos, en los que probablemente hay algo que rectificar en el 
ilustre Chavero, por un lado, y a nuestros valores gaedhélicos, por 
otro, con arreglo al principio de Olao Magno, que dimos al princi¬ 
pio. Todo ello sin contar con las deducciones que pronto haremos, 
al relacionar estos jeroglíficos gaedhélicos con los numerales rupes¬ 
tres y con los caracteres escriturarios de las lenguas arcaicas, en 
trabajos sucesivos. 

M. Roso de Luna. 
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O DE LAS ORIENTACIONES DEL ARTE ESPAÑOL CLÁSICO <D 


Los dos grandes maestros de la pintura española clásica (quiero 
decir, de los siglos xvi y xvii), y a la vez dos de los más insignes 
artistas que registra la historia, son el sevillano D. Diego Rodrí¬ 
guez de Silva y Velázquez (1599-1660), y el cretense Dominico 
Theotocópuli (m. en 1614), establecido en Toledo desde poco antes 
de 1577 y conocido vulgarmente con el sobrenombre de «el Greco». 
Todos han oído sus nombres, y pocas personas cultas han dejado 
de ver algunos de sus cuadros. 

Sobre uno y otro se han escrito recientemente muy buenos li¬ 
bros, y todavía, sin embargo, queda bastante que decir, no sólo 
respecto de la biografía de los artistas y la historia de sus obras, 
sino muy especialmente acerca de su valor estético, para cuya apre¬ 
ciación se imponen conocimientos técnicos y criterio harto más ob¬ 
jetivo y libre de las aberraciones del gusto individual, que el que 
solía seguirse en tales materias hasta últimos del pasado siglo. No 
poseo yo esos conocimientos, ni la Estética pictórica se halla aún 
bastante adelantada para que ciertas graves dificultades puedan re¬ 
solverse objetivamente; pero quizá sea de algún interés discutir la 
representación atribuida en la historia del arte español a esas dos 
grandes personalidades, en relación con la atmósfera literaria y so¬ 
cial de su tiempo; y esto me propongo, en parte, con las presentes 
observaciones. 

Actualmente, la posición de la Crítica ha experimentado un no- 


(1) Conferencia leída en la Universidad de California (Berkeley, 
Estados Unidos de América del Norte) en Julio de 1915. (Véase el tomo i, 
págs. 120 y siguientes de esta Revista.) La conferencia fué acompa¬ 
ñada de proyecciones. 
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table cambio respecto del Greco, convirtiendo en estruendoso 
aplauso lo que antes fué severa censura, cuando no frío silencio, o 
irritante menosprecio. Velázquez, en sus días, fué considerado 
como un gran pintor, y su fama creció con el tiempo; el Greco fué 
discutido, en cambio, acerbamente, por los hombres de su época, y 
ha sido preciso que ésta pasara, y que las producciones del artista 
fuesen nueva y detenidamente estudiadas, para que el desvío se 
convirtiese en admiración. La conclusión a que hoy llegan los ad¬ 
miradores de Velázquez, es que le distinguen y caracterizan «la 
sinceridad en la expresión del sentimiento, la sencillez en la ejecu¬ 
ción, la exactitud en la relación de valores por el estudio det la luz 
y el aire», llegando a ser «la personificación del instinto naturalis¬ 
ta de la raza, que hizo prevalecer el espíritu nacional sobre las ten¬ 
dencias del Renacimiento en lo que le eran ajenas o contrarias», y 
reflejando en sus obras lo real «tan intensa y fielmente, que ciertos 
cuadros suyos son páginas de historia» (1). Y, por su parte, los ad¬ 
miradores del Greco, lamentando la falta de inteligencia de los 
contemporáneos del último, como Jusepe Martínez, para quien el 
Greco «contentó a pocos» y «fué en todo singular y de extrava¬ 
gante condición como sus pinturas», donde, al decir de un crítico 
más moderno (Palomino), resaltan lo descoyuntado del dibujo y 
lo desabrido del color, juzgan que el Greco representa el predo¬ 
minio de lo intelectual (como ahora se dice), habiendo de ser, en 
tal concepto, «modelo para toda especie de simbolistas y decaden¬ 
tes, para los intimistas, para los pintores de la elegancia nerviosa, 
para los delicuescentes, para las psicologías complicadas, para el 
misticismo alegórico, para las misteriosas visiones, para los infini¬ 
tos aspectos, en suma, del neo-idealismo literario y pictórico, que 
hallarán en la sutil espiritualidad de las neuróticas figuras del Gre¬ 
co, en el trascendentalismo poético que las envuelve, mucho que 
responde a su unánime protesta contra la nuda reproducción 
de la realidad, ya grosera, ya vacía de conceptos y sin alma»; y 
advirtiéndose que si de las escuelas venecianas donde aprendió, 
«procede el tono ideal de su espíritu, su primer colorido, y lo esen¬ 
cial de la composición y del procedimiento», «España le suminis¬ 
tró la atmósfera propicia para su realismo familiar, su tristeza, 

(1) Jacinto Octavio Picón: Vida y obras de Don Diego Veláz¬ 
quez. Madrid, 1899, págs. 170 y 171. 


Digitized by 


Google 


Original from 

PRINCETON UNIVERSITY 



«EL GRECO» V VELÁZQUEZ 


101 


sus violentas acritudes, la finura de sus carmines y sus grises» (1). 

Mal entendidas por el vulgo (como suele suceder) tan fundadas 
apreciaciones, acontece lo siguiente: que, en su modo de pensar, el 
Greco, en su característica manera, pinta lo que no se oe, y Ve- 
lázquez lo que se oe; que los tonos ciánicos preferidos por el pri¬ 
mero, la extrañeza de sus contrastes, la verticalidad y alargamiento 
de sus figuras, la deformidad de sus tipos, contrastan con la viveza 
y naturalidad del segundo, porque el Greco posee un ideal, perso¬ 
nalmente comprendido, que desea expresar simbólicamente, mien¬ 
tras que Velázquez carece de ideal y es tan sólo un maravilloso 
reproductor de la sociedad de su tiempo; a lo cual se agrega la cir¬ 
cunstancia, algo bochornosa para España, de que, entre sus dos 
grandes pintores de la edad clásica, el que posee ideal es un ex¬ 
tranjero, un cretense, y lo aprendió en el bizantinismo y en las es¬ 
cuelas italianas, trayéndolo a España en un período relativamente 
avanzado de su vida, mientras que el otro, el español por su naci¬ 
miento, por su educación y por sus aptitudes, sólo alcanza la repro¬ 
ducción de la realidad, de donde resulta que si el primero se codea 
con el Caballero de la Triste Figura, el segundo anda muy cerca 
de Sancho Panza; y aun es el caso, según semejantes interpreta¬ 
ciones, que el espíritu español, y en especial el castellano, es me¬ 
jor comprendido por el uno, con sus coloraciones grises y el neuro- 
tismo, irregularidad y escualidez de sus figuras, que por el otro, 
con su ambiente de vigor y equilibrio, de la propia suerte que re¬ 
tratan mejor el estado mental de su tiempo las exaltaciones de los 
místicos, que los rasgos humorísticos de la novela picaresca. 

¿Es esto verdad? Al parecer, sí. Repárese, por ejemplo, en dos 
famosos Cristos: el uno es de Velázquez (núm. 1.055 del Catálogo 
antiguo del Museo del Prado); el otro, del Greco (Museo del 
Prado). 

Aun prescindiendo de la parte más esencial del arte pictórico, el 
colorido, resaltan, sin embargo, en el cuadro de Velázquez, el dibu¬ 
jo, la proporción, el equilibrio de las formas, la serenidad incom¬ 
parable de la figura. Cualquiera diría que ese cuerpo es vulgar; 
nada hay, en el menor de sus detalles, que no sea perfectamente 
humano; no hay repulsivas rigideces, ni desgarramientos maca¬ 
bros: el Cristo acaba de morir; leves hilos de sangre cuelgan de 

(1) Manuel B. Cossío: El Greco . Madrid, 1908, págs. 535 y 510. 
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sus manos, de sus pies y de su costado, pero apenas bastan para 
interrumpir la coloración blandamente amarillenta de la carne; un 
mechón de cabellos, sujetos por la corona de espinas, cubre el lado 
derecho de la cara; la cabeza se inclina suavemente, con los ojos 
cerrados; no hay protesta, ni siquiera hay sufrimiento; hay única¬ 
mente apacible resignación. El rostro es de quien ha muerto por 
amor. El conjunto, con toda su modestia, con toda su vulgar regu¬ 
laridad, da, sin embargo, una impresión de profundo recogimiento; 
no es el espectáculo que crispa los nervios, que excita las pasiones, 
que altera nuestro ánimo, amargándolo y removiéndolo: es algo que 
invita a la paz del espíritu, al perdón de las miserias, al amor de 
los hombres, algo que conmueve y eleva, que invita a la quietud, y 
no al movimiento, como la visión de una noche serena, 

«cuando contemplo el cielo 
de innumerables luces adornado, 
y miro hacia el suelo, 
de noche rodeado, 
en sueño y en olvido sepultado; 


El hombre está entregado 
al sueño, de su suerte no cuidando, 
y, con paso callado, 
el cielo vueltas dando, 
las horas del vivir le va hurtando.» 

Más dolor hay, pero no menor serenidad, en el Salvador, de Mo¬ 
rales. Pero ved el otro Cristo, el del Greco (Museo de Toledo), pin¬ 
tado en los últimos años de la vida del artista. No hay contorsiones 
violentas, ni tampoco absoluta rigidez; la coloración es más som¬ 
bría y terrosa; la cara más demacrada, y, sobre todo, la longitud 
descompasada de los muslos y de las piernas absorbe casi todo el 
cuadro, y engendra una desagradable impresión de extrañeza. No 
es un Cristo apolíneo; es un Cristo deforme; no mueve a pensar 
en su sacrificio, sino a investigar en las genialidades del pintor. En 
tal sentido es ciertamente un Cristo modernista, porque una de 
las características del modernismo consiste en el afán de atraer la 
atención sobre la personalidad del autor, antes que sobre lo objeti¬ 
vo de su obra; y así, en la esfera literaria, nadie emplea con más 
frecuencia el pronombre de primera persona. 
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Conviene, pues, discutir esto del idealismo místico del Greco y 
del realismo picaresco de Velázquez, porque pudiera resultar lo con¬ 
trario de lo que se supone; pudiera acontecer que el castizo, el le¬ 
gítimo idealista fuese el autor de Los borrachos y del Menipo, y 
no el del Espolio y el del Entierro del Conde de Orgaz, o, por 
lo menos, que no hubiese derecho para vincular en el segundo una 
representación que, desde el punto de vista nacional, correspondie¬ 
se mejor al primero. 

Y, ante todo, bueno es advertir que sin idealismo no hay arte posi¬ 
ble, porque el arte es siempre una interpretación ideal de la realidad. 
Más aún: la realidad misma es siempre Ideal para nosotros, porque 
nuestra morada, el cuerpo, es como un castillo sin ventanas, a tra¬ 
vés de cuyos muros (el sistema nervioso) hemos de adivinar lo que 
sucede fuera. Para ser propiamente realistas habríamos de pres¬ 
cindir de nuestro yo y sumarnos con lo que no somos, o lo que es lo 
mismo, habríamos de prescindir de nuestra existencia, que siempre 
es individual. 

Pero hay dos modos fundamentales de interpretación de esa rea¬ 
lidad: un modo subjetivo, egoísta, personalfsimo, en el cual intere¬ 
sa más que nada la propia afección; y otro modo objetivo, hasta 
cierto punto impersonal, en el que aparecemos nosotros mismos 
como fenómenos observados, como algo que pertenece también a lo 
de afuera. Este segundo modo es el idealismo realista caracterís¬ 
tico de la tradición española, y es asimismo el idealismo de Veláz¬ 
quez; pero no el del Greco. Repárese, por ejemplo, en la tradición 
épica de España, cuyo monumento más importante en el siglo xu es 
el Poema del Cid; lo maravilloso no forma parte integrante de su 
técnica; apenas hay en él otro rastro de lo sobrenatural que la creen¬ 
cia de Mió Cid en los agüeros: el Poema es como una hermosa 
crónica prosada, en que no hay Roldanes ni Oliveros fantásticos y 
extraordinarios, sino varones de corazón esforzado y de equilibra¬ 
da condición, en quienes el arrojo no ahoga la prudencia, ni la leal¬ 
tad suprime el deseo de medro; son Alvar Fáñez, la buena lanza; 
Martín Antolínez, el burgalés cumplido; Pero Bermúdez, el tacitur¬ 
no soldado. En ciertos detalles, como el negocio de las arcas de are¬ 
na con los judíos Don Raquel y Don Vidas, el propio Cid parece un 
cofrade de Guzmán de Alfarache. 

Cierto que, más tarde, la materia maravillosa de las leyendas ca¬ 
ballerescas penetró y logró aceptación en España; pero notad que de 
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los dos principales ciclos de esa literatura: el artúrico y el carolin- 
gio, más fantástico e idealista el primero que el segundo, fué éste, 
el carolingio, el único verdaderamente popular. En la colección más 
copiosa que de nuestros romances existe, el Romancero de Durán, 
el ciclo carolingio está representado por multitud de composiciones, 
populares unas, eruditas otras; mientras que el bretón apenas apa¬ 
rece en tres breves romances. La depuración de ese idealismo fué 
realizada a principios del siglo xvn, cuando vivía el Greco, por el 
castellano, equilibrado y regocijado espíritu de Miguel de Cer¬ 
vantes; porque la obra de éste, como Menéndez y Pelayo dijo, «no 
fué de antítesis, ni de seca y prosaica negación, sino de purificación 
y complemento. No vino a matar un ideal, sino a transfigurarle y 
enaltecerle. Cuanto había de poético, noble y humano en la caballe¬ 
ría, se incorporó en la obra nueva con más alto sentido. Lo que ha¬ 
bía de quimérico, inmoral y falso, no precisamente en el ideal caba¬ 
lleresco, sino en las degeneraciones de él, se disipó como por en¬ 
canto ante la clásica serenidad y la benévola ironía del más sano y 
equilibrado de los ingenios del Renacimiento.» 

Este equilibrio y esta salud espiritual resaltan asimismo en los 
grandes monumentos de la parte más castiza de nuestra poesía y 
de nuestra novela clásicas, y especialmente en la novela picaresca, 
creación la más original del ingenio español. Échanse de ver ya en 
el lozano y malicioso Libro de Buen Amor, del Arcipreste de Hita, 
y continúa en Lazarillo de Tormes, en Guzmdn de Alfarache, 
en el Buscón, en el Bachiller Trapaza, en Estebanillo Gonzá¬ 
lez, en El diablo cojuelo y en tantas otras producciones análogas 
de los siglos xvi y xvii, cuyos héroes son parientes próximos de al¬ 
gunos de los mejores personajes de Velázquez, como el Pabllllos 
de Valladolid, el Menipo, el Esopo, Los borrachos, El bobo 
de Coria y Don Juan de Austria. 

Ved a Pablillos de Valladolid, bufón o comediante (que en 
esto no se hallan conformes los críticos) del tiempo de Felipe IV 
(núm. 1.092, Museo del Prado). ¿No es cierto que parece arranca¬ 
do de las ilustraciones de una novela picaresca? La actitud briosa, 
el traje severo, están contradichos por la ordinariez de las faccio¬ 
nes y la malicia de los vivísimos ojos. La cara es un retrato; aun¬ 
que no tuviésemos datos documentales para afirmarlo, podríamos 
asegurar que ese hombre existió y que, si no frecuentó en sus 
mocedades los Percheles de Málaga, el Potro de Córdoba o el 
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Azoguejo de Segovia, anduvo con Guzmanillo en casa del Emba¬ 
jador, o con su homónimo Don Pablos entre los capigorrones com¬ 
plutenses. 

Pues no menos picaresca es la expresión del Menipo (núm. 1.101, 
Museo del Prado). Podría tomársele por alguno de los contertulios 
del famoso verdugo del Buscón. «Velázquez lo pintó calado el cha¬ 
peo mugriento y envuelto en una capa raída, bajo la cual asoman las 
piernas, que cubren medias asquerosas de paño burdo, y zapatos 
para los que fuera un insulto la limpieza. Los libros y pergaminos 
que hay a sus pies, son emblema del desprecio que le inspira el pró¬ 
jimo, y aun lo denota mejor la sonrisa, entre socarrona y descreída, 
con que se le fruncen los labios» (Picón). 

El bobo de Coria (núm. 1.099, Prado), con su expresión de idio¬ 
tez degenerada, no exenta de malicia, es otro tipo también visto y 
representativo. 

Mas nada iguala a la poderosa verdad de Los borrachos, donde 
el idealismo realista de Velázquez se muestra en todo su esplen¬ 
dor. Los técnicos tendrán en más las dificultades vencidas por el 
artista en Las hilanderas o en La rendición de Breda; admirarán 
con más fervor el ambiente prodigioso de Las meninas; pero con¬ 
fieso que todavía encuentro más penetrante la impresión de Los 
borrachos (núm. 1.058, Prado), aunque la importancia del cuadro 
sea menor que la de los anteriores, y aunque se observe aún cierta 
dureza en el estilo y cierta falta de ambiente. 

«Está dibujado —escribe el Sr. Picón en su elegante libro sobre 
Velázquez— de un modo admirable: ni en cada figura, considera¬ 
da con relación a las demás, se nota desproporción, ni, examinándo¬ 
la aisladamente, tiene la incorrección más ligera; no hay figura que 
no ocupe el lugar que le corresponde, ni miembro que no encaje en 
el cuerpo a que pertenece, ni línea que no reproduzca con verdad 
pasmosa la forma que pretende copiar. Los trozos de desnudo son, 
en cuanto a la pureza de modelado, como fragmentos de estatuas 
clásicas; en las ropas, cada pliegue acusa el bulto que esconde. La 
mancha total del color es caliente, dominando los tonos pardo-ama¬ 
rillentos de teces curtidas por la intemperie y de los paños burdos.» 

La escena ocurre en las inmediaciones de una parra. El dios Baco 
corona con hojas de vid a un devoto de lo añejo, humildemente 
arrodillado ante él. El personaje del centro, el un ojo acosado y el 
otro nadando en mosto, sostiene en sus manos una escudilla llena 
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del sabroso licor, y mirando maliciosamente al espectador, parece 
exclamar con Baltasar del Alcázar: 

¡Qué suavidad!, ¡qué clareza! 

¡Qué rancio gusto y olor! 

¡Qué paladar!, ¡qué color! 

¡Todo con tanta fineza! 

Su cofrade, el de su izquierda, parece corroborar los elogios, 
mientras llega, sombrero en mano, un aspirante a dionisiaco, solici¬ 
tando, tal vez, de los embebidos correligionarios, el alto honor de 
ingresar en la compañía. Todo es allí de tan poderoso realismo, de 
tan impresionante verdad, que una vez vistas esas fisonomías es im¬ 
posible que se olviden nunca. Son como el ojo de la serpiente, que 
fascina; como la mirada del tigre, que inmoviliza; y sin embargo 
son tipos reales y harto vulgares, por cierto; pero ya veremos que 
la potencia del idealismo realista es una virtud oculta, muy di¬ 
fícil de descubrir, pero intensamente eficaz para producir la emo¬ 
ción estética. 

Nótese, además, en este cuadro la figura de Baco. Nada tiene de 
dios, o posee la menor cantidad posible de divino; con bigote, perilla 
y traje de la época, ese dios podría pasar por un compañero de Pa- 
blillos o de Don Juan de Austria. He ahí otra nota del realismo 
español, que supo expresar admirablemente Velázquez; la nota hu¬ 
morista, regocijada, maliciosa. Obsérvese lo propio, por ejemplo, 
en La Fragua de Vulcano (núm. 1.059, Prado). Vulcano y los 
cuatro mozos de su herrería estaban ocupados en forjar la armadu¬ 
ra de Marte. Los mozos no son cíclopes, ni siquiera jayanes; ni ellos 
ni Vulcano tienen nada de descomunal ni de terrible. Son cinco vulga¬ 
rísimos y sudorosos artesanos, de facciones duras y toscas, de sucio 
aspecto, de humilde condición, al parecer. El dios Apolo se ha pre¬ 
sentado para comunicar a Vulcano la poco grata noticia del adulterio 
de su esposa Venus con el propio dueño de la armadura que con 
tanto esmero está forjando. El mismo dios Apolo, fuera de la aureola 
que rodea su cabeza, tampoco ostenta atributos de divinidad; es, 
como Stirling dice, un «joven vulgar». Un triste cuerno, que apa¬ 
rece representado en el fondo, sobre la pared lateral de la fragua, 
simboliza cruelmente la significación de la escena toda. Es un sar¬ 
casmo del Renacimiento, sarcasmo tan irónico e intencionado como 
los de Luciano, en sus Diálogos, contra los dioses del Olimpo clá- 
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sico; como los de Góngora contra los romances pastoriles; como los 
de Quevedo contra los poemas caballerescos italianos; como los de 
Cervantes contra la tradición de la caballería andante, que hace 
confundir a Don Quijote una bacía de barbero con el yelmo de 
Mambrino, y a Sancho un lugarejo con una ínsula. Y, sin embargo, 
¡la Fragua de Vulcano se pintó en Italia, entre los esplendores del 
Vaticano, las joyas de la pilla Médicis y las pompas de Nápoles! 
Bien es verdad que análogo menosprecio de la alteza de las divini¬ 
dades mitológicas ofrece otro cuadro, pintado por Velázquez en las 
postrimerías de su vida: el de Mercurio y Argos, donde «el guar¬ 
dián del vellocino de oro tiene trazas y se ha dormido en postura 
propia del más zafio lugareño», mientras «el mensajero de los dio¬ 
ses viene a robarle sin gallardía, como un ratero vulgar» (Picón). Y 
otro tanto cabe decir del cuadro que representa al dios Marte, 
cuadro quizá más violentamente sarcástico que los anteriores, por¬ 
que el dios está solo, desnudo, pero con morrión y con todo el as¬ 
pecto de un rufianote matonesco, como el Lampordo o el Balugante 
de las jácaras de Quevedo. La misma Venus del espejo es una 
hermosa mujer, pero no una divinidad (si pueden dejar de serlo las 
hermosas); su cuerpo no es el de la diosa de azules ojos que a 
Marte trastornó, sino el de una de aquellas picarescas damas a quien 
tan sabroso gracejo presta Tirso en sus comedias y cuyo talle con¬ 
serva inequívocas huellas, a pesar del desnudo, de los artificiosos 
trajes con que la oprimieron las modas. 


Los pintores españoles anteriores a Velázquez, con raras excep¬ 
ciones, siguieron, como es sabido, a los maestros italianos. Después 
de la imitación bizantina, en la alta Edad Media, viene, en el siglo 
del Renacimiento, la influencia italiana y flamenca, que apenas deja 
personalidad, en lo fundamental de su arte, a los pintores españo¬ 
les. En el siglo xv, durante el reinado de Don Juan II, llegan a 
Castilla artistas florentinos y flamencos (entre éstos, Juan Van-Eyk). 
Luis Dalmau, en Cataluña, obedece a la tradición flamenca; Pedro 
de Aponte, en Aragón, a la italiana; Antonio del Rincón fué, según 
se dice, discípulo de Ghirlandajo; Juan de Borgoña es también ita¬ 
liano por su estilo: y semejante influencia domina, durante todo el 
siglo xvi, en las escuelas valenciana y aragonesa (Juan de Juanes, 
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imitador de Rafael; Francisco y Juan de Ribalta, el primero de los 
cuales es el autor del sorprendente San Bruno, que se conserva en 
el Museo de Valencia), y asimismo en la andaluza y en la castellana 
(Luis de Vargas, que trabajó en el taller de Perino del Vaga; Luis 
de Morales, el genial pintor de la Virgen sosteniendo a Cristo 
muerto y de la Doloroso; Pablo de Céspedes, que había viajado 
por Italia, y su discípulo Francisco Pacheco, el suegro de Veláz- 
quez; Juan de las Roelas, que estudió su arte en Venecia; Gaspar 
Becerra, que en Italia experimentó el influjo de Miguel Angel; Na- 
varrete el Mudo, que aprendió de los artistas italianos, y tantos 
otros). Los pintores, los escultores, los arquitectos (que tales pro¬ 
fesiones solían ir juntas, por aquel espíritu de unidad de vida que 
el Renacimiento imponía), iban entonces a Italia, como los estudian¬ 
tes, en la Edad Media, a París o a Bolonia, como los científicos de 
nuestros días a Alemania. El mismo Greco aprendió a pintar en Ve- 
necia, en el taller del Tiziano, y sorprenden las analogías encon¬ 
tradas entre sus procedimientos técnicos (el empleo de modelos de 
barro, el colorido, la composición) y los de Tintoretto. Sólo Veláz- 
quez, por excepción poco común, se educa totalmente en España, 
en los talleres sevillanos de Francisco de Herrera el Viejo y de 
Francisco Pacheco, aunque no dejaría de ver pinturas italianas, y 
se sabe que admiraba en particular al Tiziano; pero él no salió de 
Sevilla hasta 1622, o sea cuando ya tenía veintidós años cumplidos. 

Durante los siglos xvi y xvii, la pintura española es fundamen¬ 
talmente religiosa, y esto, no porque los españoles fuesen, por lo 
general, místicos, ni se pasasen la vida pensando en las dulzuras 
de la Gloria o en los tormentos del Infierno, sino por otra razón 
harto clara. Fuera de algún particular que solicitaba un retrato, 
casi todos los encargos que los artistas recibían eran procedentes 
de iglesias, de conventos, de personas eclesiásticas y de comunida¬ 
des de este género. Su número era grande; su capital, considera¬ 
ble. Natural era, por consiguiente, que la mayoría de los cuadros 
que de los talleres salían fuese de carácter religioso. Así. el catá¬ 
logo de las obras del Greco, aparte de una inspirada en la historia 
clásica, de dos de carácter legendario, de seis escenas de género, 
de tres paisajes y perspectivas arquitectónicas, y de cinco de ca¬ 
rácter alegórico, se compone de trescientos sesenta y ocho cua¬ 
dros de carácter religioso. En cambio Velázquez, como no pintó 
para ganarse la vida, puesto que pertenecía a la servidumbre de 
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Felipe IV, y aun, para obtener el hábito de Santiago que llevó, fué 
preciso atestiguar que no tuvo por oficio la pintura, ni ha «tenido 
tienda, ni aparador, ni vendido pinturas», sino que todo lo ejecutó 
«por gusto suyo y obediencia de S. M.»; Velázquez, digo, en cam¬ 
bio, dejó poquísimas obras de carácter religioso, a pesar del am¬ 
biente que le rodeaba. Como era de esperar, el hecho general¬ 
mente observado se elevó a teoría, sin más razón que la de ser un 
hecho; y así Pacheco, en su Arte de la pintura, sostuvo que el fin 
de ésta, aparte de la imitación para representar la cosa con la va¬ 
lentía y propiedad posible, consiste en «alcanzar la bienaventu¬ 
ranza, porque el cristiano, criado para cosas santas, no se contenta 
en sus operaciones con mirar tan bajamente». 

No creo lógico pensar, como algunos han juzgado, que el Greco 
fuese un loco, ni un astígmata, sino, en todo caso, deliberadamente 
extravagante. Tuvo, sin duda, una técnica personalísima, un siste¬ 
ma suyo para interpretar la realidad. Su preferencia por los tonos 
grises, por el alargamiento de las figuras, no es resultado de una 
aberración visual, ni de un desequilibrio constitucional de su fanta¬ 
sía, sino resultado de un modo, peculiar suyo, de comprender y ex¬ 
presar el misticismo. Hizo retratos admirables, y nadie que impar- 
cialmente considere cuadros de tanto valor artístico como el Espo¬ 
lio, la Magdalena, y sobre todo, el Entierro del conde de Or- 
gaz, podrá negar que está delante de la obra de un pintor genial. 
Pero creo también que otras pinturas suyas, como el San José de 
la iglesia de la Magdalena en Toledo, o el San Martín que posee 
en París el Sr. Manzi, contienen verdaderas aberraciones, come¬ 
tidas por sistema, perfectamente visible en su evolución tratándose 
de ciertos cuadros (por ejemplo, el de La Purificación del Tem¬ 
plo, comparando el ejemplar, de clarísimo estilo italiano, que po¬ 
see en Richmond Sir H. Cook, con el otro que posee en Madrid el 
Sr. Beruete). Y entiendo igualmente, que el misticismo, el idea¬ 
lismo transcendental del Greco, no solamente no pertenece a la 
tradición castiza española, sino que es en esencia extranjero, y 
no acertó a traducir de un modo fiel el alma de España, contra lo 
que algunos ahora suponen. 

Pongamos en parangón, para comprenderlo, aunque la compara¬ 
ción sea muy desventajosa para el discípulo de Villoldo, cuatro 
cuadros como éstos: La Magdalena penitente, de Luis de Carva¬ 
jal, que vivió en la segunda mitad del siglo xvi y fué pintor titular 
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de Felipe II (núm. 675, Prado); otras dos Magdalenas penitentes, 
de Ribera (núms. 19 y 980, Prado), y la Magdalena del Greco 
(pintura que perteneció a D. Cristóbal Ferriz), aunque no sea de las 
mejores y se halle muy retocada. 

Carvajal ha pintado una mujer hermosa, de opulentas formas, en 
cuya fisonomía no se descubre precisamente una expresión de mís¬ 
tico arrobo, sino miradas de amor que, no por haber cambiado de 
objeto, deja de ser amor humano; Ribera nos muestra una verda¬ 
dera penitente, siempre bellamente terrena, y a veces con resabios 
de su antiguo fausto; el Greco acentúa la nota de arrepentimiento, 
y su Magdalena, a la vez que una antigua pecadora, es una Do- 
1orosa. 

Hagamos otra comparación. Fijémonos en el San Jerónimo en 
el desierto, de Ribera (núm. 995, Prado). La expresión es de un 
contemplador; la posición de la figura, naturalista; el santo es muy 
enjuto de carnes, sin llegar a la demacración. 

Si contemplamos ahora el San Jerónimo del Greco (propiedad 
de D. Maximino Peña), veremos que la figura es gigantesca; la 
posición, violenta; el sentido místico que en la expresión del santo 
pueda descubrirse, no arranca ciertamente de su interior, sino del 
aparato escénico que le rodea. 

Consideremos el San Pablo apóstol del Greco (núm. 247, Pra¬ 
do), y comparémoslo con el San Pablo de Navarrete (núm. 906, 
Prado). En el del Greco no hay precisamente unción mística, sino 
expresión macilenta y doliente. En el de Navarrete aparece un ce¬ 
ñudo personaje que, sin el libro, podría pasar por el Cid Campea¬ 
dor. El gran cretense ha concebido al batallador apóstol de las gen¬ 
tes como un enfermo; el mediano español, como un hosco guerrero. 

La obra maestra del Greco (y, en opinión de sus admiradores, de 
la pintura española) es el Entierro del conde de Orgaz (Toledo). 
El entusiasmo por el simbolismo ha llegado a ser tal ante este her¬ 
moso cuadro, que se ha creído ver en él, no precisamente el entie¬ 
rro del conde de Orgaz, sino el entierro de la misma España: «el 
piadoso conde de Orgaz —escribe el Sr. Cossío— vistiendo fla¬ 
mante armadura y llevado a enterrar por santos, cubiertos con 
aquellos espléndidos brocados de oro, rico producto de las todavía 
entonces florecientes, y pronto muertas, industrias nacionales, en 
medio de sacerdotes, monjes y caballeros, tan sombríos como sus 
negras informes ropillas, parece la encarnación de la dorada andan- 
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te caballeresca edad española, que, acompañada también de los 
mismos elementos, comenzaba, por aquellos años, con paso veloz, 
a bajar al sepulcro». «Hay sobrado motivo —añade— para conside¬ 
rar al Entierro del conde de Orgaz, por su fondo y por su forma, 
como el prototipo de esa corriente, siempre melancólica, las más 
veces fúnebre, que atraviesa por todo el arte español, sin haberse 
agotado todavía.» 

Paréceme harto extremada la interpretación. Mas bien creo, con 
el señor conde de Cedillo, que «ese grave conjunto de agrupadas y 
casi alineadas cabezas, en que, según dicen a una la realidad y el 
historiador local Pisa, se hallan retratados muy al vivo muchos in¬ 
signes varones de aquellos tiempos..., no representan, aun con su 
negro indumento, pura moda de la época, a una España vestida de 
luto, muy distante de la realidad. No producen la melancólica im¬ 
presión de días miserables, que en la segunda mitad del siglo xvi, 
en que se pintó el cuadro, no habían llegado para España... Ni 
aquellos ilustres toledanos son unos neuróticos, ni están acongoja¬ 
dos, ni se curan para nada de los males ni de la decadencia de To¬ 
ledo, que sólo se acentuará años adelante.» 

Por otro lado, ni la seriedad española (especialmente la caste¬ 
llana) debe confundirse con la tristeza, ni el misticismo español (el 
de Santa Teresa de Jesús, el de Fray Luis de León, el de Malón de 
Chaide, el de San Juan de la Cruz) con el quietismo de Molinos o 
con las extravagancias de los iluminados. Es característica de ese 
misticismo (a diferencia del de los sufíes musulmanes o del de los 
yoguis de la India) la unión estrecha de la acción con la contempla¬ 
ción. Santa Teresa no quiere que sus monjas estén ociosas, ni tam¬ 
poco que pasen el tiempo de oración imaginando que alcanzan mís¬ 
ticas uniones. Su misticismo no es enfermizo, sino robusto y sano; 
no es tristón, melancólico y taciturno, sino alegre y parlero. Si el 
del Greco no fué así, como en efecto no debió de serlo, el Greco no 
supo representar con fidelidad el estado de espíritu de aquellos en¬ 
tre quienes vivía, y que le diputaron por extravagante y caprichoso, 
y es inconcebible que su influjo sobre Velázquez (si es que existió, 
y eso muy tardío) alcance a nada verdaderamente fundamental en 
el Arte. 

Pintor admirable de cuadros religiosos es Zurbarán (ahí están su 
San Francisco de Asís y su Adoración de los pastores para 
atestiguarlo), y su misticismo tiene poquísimo que ver con la co- 


Digitized by 


Google 


Original from 

PRINCETON UNIVERSITY 



112 


A. BONILLA Y SAN MARTÍN 


rriente que el Greco representa. Terribles son, por su simbolismo, 
los Jeroglíficos de nuestras Postrimerías, de Valdés Leal; pero 
hay en él, además, una nota cuya ausencia se echa de ver en el 
Greco: el humorismo. Ningún pintor español, después de Veláz- 
quez, llega a la altura de Goya, y el autor de La corrida de toros 
(Acad. San Fernando), y de La maja desnuda, procede del que 
pintó a los bufones de Felipe IV y a la Venus del espejo. En 
suma: ni el Greco tiene arraigados precedentes en España, ni deja 
en ella verdaderos sucesores; es siempre, en procedimientos y en 
espíritu, un extranjero. 

Porque el realismo de Velázquez, como el de Cervantes, el de 
Quevedo y el de tantas otras grandes figuras del arte y de las le¬ 
tras españolas, no es vulgar carencia de ideal, sino un esfuerzo po¬ 
deroso para encontrarlo. No piensan ellos que el ideal es algo que 
de afuera adentro haya de imponerse, sino cierta depuración de lo 
real en la que la realidad misma sirve de base. No tratan de con¬ 
vertir, como el Greco, las ideas en seres, sino los seres en ideas, y 
así, aun cuando hacen retratos, crean tipos universales e imperece¬ 
deros. Todo hombre lleva en su interior la idea que muchas veces 
no realiza y que los demás no ven; el artista la adivina, la sugiere 
al espectador, y deesa suerte hace una obra maestra. Tal es la vir¬ 
tud del realismo idealista de Velázquez, y así representa la orien¬ 
tación general del arte hispánico, que no es simbólico, sino expre¬ 
sivo, y por eso mismo, bello. 


A. Bonilla y San MartIn 
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Goya , pintor de retratos, por A. de Beruete r Moret.— Madrid, 1916 
(vih + 186 págs. en 4.° mayor, con 55 láminas). 

Goya: composiciones y figuras, por A. de Beruete y Moret.— Ma¬ 
drid, 1917 (viii -j- 176 págs. en 4.° mayor, con 62 láminas). 


Al estudiar en el primero de estos libros uno de los retratos más cas¬ 
tizos y netamente españoles que Goya pintó, escribe el Sr. Beruete y 
Moret: «El poder definir, concretar en una frase, en una palabra, el por 
qué del españolismo de esta obra, como de otras tantas, y deducir de 
ello las características de nuestra pintura, sería admirable cosa, es 
cierto; pero estimo también que sería entrar en el terreno de las abs¬ 
tracciones discutibles y confusas: la dicción pictórica es como la de un 
idioma, que lo constituyen una serie de detalles, de matices, que dan una 
resultante que lo hacen diferenciarse de los demás, y ese todo, esa re¬ 
sultante, se posee o no se posee, se entiende o no se entiende; pero, lo 
que es totalmente imposible, es su definición.» (Pág. 44.) 

La intuición estética a que en estas frases se alude, es, sin duda, 
esencial requisito para escribir un buen libro de asunto artístico, y, a 
no dudarlo, el Sr. Beruete la posee en alto grado. Unida esa condición 
a sus especiales y sólidos conocimientos en Historia del Arte, ha sabido 
el autor escribir dos libros de apacible y amena lectura, de interés ex¬ 
traordinario, y de indispensable estudio para los que deseen darse cuenta 
de la genial y originalísima producción de aquel insigne pintor, en gran 
parte autodidacto, que se llamó Francisco Goya y Lucientes (1746-1828)- 

A juicio del Sr. Beruete, la obra de Goya es obra vivida, «un espejo 
en que se refleja, con formas fieles e inalterables, toda la sociedad de 
un tiempo, desde los reyes hasta los mendigos, dándonos la sensació 
exacta de algo que pensábamos de manera vaga y confusa». Claridad 
de dicción y sinceridad de expresión, caracterizan, en opinión del seflor 
Beruete, la labor goyesca; porque «aquel hombre tan singular, que na¬ 
ció en un rincón escondido de la tierra aragonesa, y que a primera vista 
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aparece como un genio aislado y solitario..., es español hasta la médu¬ 
la-.. Es la continuación de la pintura española, de aquella pintura de los 
siglos xvi y xvii, olvidada y sustituida por otras de influencias extra¬ 
ñas en los años que precedieron a los de su vida». 

En el primero de estos libros, donde sólo estudia al gran artista en el 
aspecto de pintor de retratos, el Sr. Beruete sigue cronológicamente la 
producción de aquél, a partir del año 1783, en que hizo las primeras 
obras importantes de ese género (el retrato de Floridablanca y el grupo 
de familia del infante D. Luis). Antes, sin embargo, cree oportuno re¬ 
cordar la educación del artista en Zaragoza, el viaje a Roma, el am¬ 
biente exótico (de manerismo italiano) de la pintura española de su 
tiempo, y los trabajos de Goya, encargado de hacer varios cartones 
que habían de servir de modelos en la Real Fábrica de Tapices, y ad¬ 
mirador de los cuadros de Diego Velázquez. 

Las observaciones que, con motivo de cada uno de los retratos ana¬ 
lizados, expone el Sr. Beruete, son todas ellas de notorio valor. Hace 
notar, con ocasión del retrato de Floridablanca, que, en ésta como en 
otras obras en que reprodujo a personajes importantes, valíase Goya 
de estudios de la cabeza hechos ante el original y que después pasaba 
al lienzo definitivo. A propósito del precioso autorretrato de Goya, que 
figura en la colección del conde de Villagonzalo, y donde la figura a 
contra luz se destaca por obscuro delante de un gran ventanal, advierte 
cómo «puede apreciarse la fineza de las medias tintas y la coloración en 
las sombras, cualidad que entonces representaba gran innovación y que 
tanto avalora las producciones posteriores». 

En dos cuadros, del período de 1783 a 1789, ve claramente el Sr. Be¬ 
ruete la obsesión de Goya por el arte español del siglo xvii, y singu¬ 
larmente por el de Velázquez: el retrato de María Luisa, en el cual la 
reina lleva un guardainfante, idéntico a los de las damas de la corte de 
Felipe IV, y donde la disposición, la colocación del personaje, las tona¬ 
lidades y la técnica, demuestran el recuerdo del gran maestro español; 
y la copia que Goya hizo del busto estudio que pintara Velázquez del 
papa Inocencio X. 

En los años inmediatos al de 1790, comienza, según el Sr. Beruete, 
una nueva manera en la producción goyesca. El artista «se orienta de 
modo decidido en busca de un arte sencillo y sintético, y, sobre todo y 
más que nada, de un colorido claro y gris*. Esta tendencia al color gris, 
a las armonías en gris y a los tonos grisáceos, la ve el Sr. Beruete en 
el «retrato de los duques de Osuna con sus hijos», en el de la marquesa 
de Pontejos, en el de Moratín, que guarda la Real Academia de San Fer¬ 
nando, y en el de doña Tadea Arias de Enríquez (Museo del Prado), en¬ 
tre otros varios. No considera el Sr. Beruete como retratos los do6 
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lienzos que se guardan en el Museo del Prado, conocidos por antono¬ 
masia con el titulo de «La Maja de Goya», y que, según curiosa tradi¬ 
ción, representan a cierta muchacha madrileña, protegida de un popular 
fraile, llamado el Agonizante. 

En 1799 fué nombrado Goya primer pintor de cámara. Al examinar los 
retratos de esta época, el Sr. Beruete dedica sugestivos párrafos a la im¬ 
presión que las obras de Goya, y especialmente «la familia de Carlos IV», 
produjeron en Mariano Fortuny, «el más saliente de los pintores españo¬ 
les de su época», y cuyo entusiasmo por el arte goyesco le llevó a eje¬ 
cutar notabilísimas copias de algunos cuadros del gran pintor aragonés. 

El apogeo de este último como pintor de retratos, corresponde a ios 
años de 1801-1808. A tal época pertenecen, entre otros muchos, los de 
Godoy, la condesa de Chinchón, el conde y la condesa de Femán-Nú- 
ñez, la marquesa de Santa Cruz (en cuyo retrato observa el Sr. Beruete 
reminiscencias de La Venas del espejo, de Velázquez, que Goya pudo 
ver en casa de Alba o en la del Príncipe de la Paz), Vargas Ponce, Mái- 
quez y Jove Llanos. 

Durante el período de la invasión francesa, Goya, si no fué pintor de 
cámara del llamado José I, como algunos han dicho, recibió mercedes 
del rey intruso, y retrató a franceses, como antes había retratado a es¬ 
pañoles. El Sr. Beruete disculpa, hasta cierto punto, la actitud del pin¬ 
tor: «hubiera sido mucho exigir —escribe— de un hombre de sesenta y 
dos años, que abandonara su vida en aquellos momentos difíciles, para 
ir a comenzar de nuevo su carrera o morirse de hambre en un rincón, 
olvidado de todos.» A estos años corresponde, sin embargo, el retiro de 
Goya a cierta aislada casita del otro lado del Manzanares, a la izquierda 
del puente de Segovia, según se sale de Madrid, casa conocida con el 
nombre de «La quinta del Sordo». Decoró Goya las paredes de aquella 
mansión con las producciones más fantásticas y terribles de su paleta: 
aquelarres monstruosos, sangrientas escenas de dolor y de guerra. «El 
pintor de las majas, de las escenas galantes y de los retratos, se había 
transformado en el creador de estas otras escenas de dolor y de espanto, 
y el hombre del siglo xviii en el hombre del siglo xix». 

El capítulo vm y final del primer libro del Sr. Beruete, refiérese a los 
años 1814-1828, y en él se estudian los últimos retratos pintados por 
Goya en Madrid (el del duque de San Carlos, el del grabador Rafael Es- 
teve, muy curioso desde el punto de vista técnico, el de Manuel García 
de la Prada, el del décimo duque de Osuna, el de Munárriz, el segundo 
de Moratín y otros muchos), y el período de la expatriación (desde 1824). 
En esta época observa el Sr. Beruete un nuevo cambio en la manera de 
Goya, cambio que puede considerarse como tercera manifestación de su 
arte, y que puede definirse «como aquella en que el blanco y el negro 
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aparente dominan aparentemente también en la coloración de sus obras». 
Atribuye en parte esta nueva manifestación, visible en el cuadro «La 
Comunión de San José de Calasanz», y en el retrato de Munárriz, a la 
influencia del Greco, cuyas obras pudo ver Goyaen Toledo. «Recorde¬ 
mos —dice el Sr. Beruete— en el citado cuadro de «La Comunión de 
San José de Calasanz», la tonalidad general, la mancha de la obra. Los 
blancos tan típicos del Greco —esos blancos fríos, plata, que nunca son 
blancos, y que jamás han sido superados por artista alguno en dar la 
sensación del blanco—, los volvemos a encontrar en la obra de Goya. 
La relación de los dos tonos, gríseo plomizo el uno, oro viejo el otro, 
de la casulla del sacerdote, el rojo del cojín, parecen arrancados de 
obras del Greco y producidos por la misma paleta, y, sobre todo, la es¬ 
piritualización de aquellos semblantes y la idea dominante de la obra, 
sorprenden en Goya.» 

Sea lo que quiera de esta influencia (para mí dudosa, aunque no me 
atrevo a disentir de un tan competente crítico), responde a los últimos 
años de la vida del artista Murió éste en Burdeos, el afto 1828. «Ni dejó 
escuela—escribe el Sr. Beruete —ni continuadores». Después del 
triunfo de la escuela impresionista francesa, vino la rehabilitación del 
gran pintor aragonés, y hoy su gloria parece asegurada. 


Con ser Goya, pintor de retratos, una obra de tan relevante mérito, 
aún pienso yo que la supera, por la solidez y originalidad de la crítica, 
el tomo n: Goya: composiciones y figuras. 

Comienza el nuevo libro del Sr. Beruete por el examen de las prime¬ 
ras composiciones decorativas de Goya: las realizadas en Nuestra Se- 
flora del Pilar y en la Cartuja de Aula Del (aflos de 1772 y 1781). Ve el 
Sr. Beruete en estas obras la Influencia del gran maestro veneciano 
Juan Bautista Tiépolo, el último de los grandes pintores italianos. Las 
reminiscencias tiepolescas y la propia característica espontaneidad de 
Goya, explican, a juicio del Sr. Beruete, las notas que ofrecen esas pri¬ 
meras composiciones decorativas del artista. 

Examina luego los cuadros de asuntos religiosos pintados por Goya 
desde 1781 hasta 1789. Es curioso que, la mayor parte de tales cuadros, 
«ni por su asunto, ni por el empello que en ellos puso, tienen gran no¬ 
vedad, ni mucho menos espíritu en consonancia con lo representado. 
Goya, que tanto perseguía ¡as cualidades de la gran pintura espa¬ 
ñola del siglo XVII, pasaba por alto la expresión del carácter reli¬ 
gioso que hicieron tan singulares aquellas producciones». Exceptúa, 
no obstante, el Sr. Beruete, y con fundamento, el cuadro que representa 


Digitized by Google 


Original from 

PRINCETON UNIVERSITY 



NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 


117 

a San Francisco de Borja asistiendo a un moribundo impenitente, «cua¬ 
dro imponente, y que denota una personalidad en Goya no mostrada en 
las composiciones de estos años». 

Con motivo de los cartones para tapices, pintados por Goya desde 1776 
hasta 1791 (y, entre los cuales, llama especialmente la atención el señor 
Beruete respecto del lienzo que lleva por titulo: «La gallina ciega»), 
hace el Sr. Beruete un detenido y original estudio de la técnica pictó¬ 
rica de Goya, estudio que constituye una de las secciones más impor¬ 
tantes de su libro. « El tono del fondo, fino y en cierto modo neutro, lo 
utiliza el artista para que, cubierto tan sólo con veladuras ligeras, le 
pueda servir como fondo de tono (no encuentro mejor expresión) en va¬ 
rias partes del lienzo de colores diversos». Además, «no se recorta un 
tono con otro directamente, ni en sus perfiles, ni en otras muchas lineas 
que dividen los colores, sino que dejó el pintor un pequeño espacio de 
la preparación de la tela 6ln pintar encima», con lo cual los colores pa¬ 
san de uno a otro sin durezas. 

El mismo criterio técnico, a la vez que su depurado gusto estético, 
muestra el Sr. Beruete al analizar las composiciones y figuras pintadas 
por Goya en los últimos años del siglo xvm, y singularmente las que 
decoran a San Antonio de la Florida, donde Goya se muestra tan ge- 
nuinamente español y donde utilizó un original procedimiento, que el 
Sr. Beruete descubre y expone, con el que consiguió transparencias del 
mejor efecto. 

En las obras goyescas de últimos del siglo xvm y principios del xix 
(en La casa de locos, en el Tribunal de la Inquisición, en Los disci¬ 
plinantes, en El entierro de la sardina, en El hechizado, en El bur¬ 
lador de Sevilla y en otras del mismo género), ve el Sr. Beruete acen¬ 
tuarse una evolución del arte de Goya, en sentido filosófico y humano, 
que el propio pintor caracterizaba como tendencia al arte de «observa¬ 
ción, en el que el capricho y la invención tengan ensanche». (Carta a 
D. Bernardo triarte.) En ese mismo sentido humano se inspiran «los 
desastres de la guerra», los cuadros de visión sugeridos por la catástrofe 
de 1808, y las decoraciones murales de la Quinta de Goya. «Lo terrible 
y lo extravagante — dice el Sr. Beruete— parecen las notas dominantes 
de aquellas pinturas en que se aprecia un esfuerzo por presentar a los 
seres humanos ¡o más furibundos y feos posible », y ejecutado todo 
con técnica libre y singularísima. 

En las obras de carácter popular de la última época del artista, ob¬ 
serva el Sr. Beruete la evolución de Goya hacia un arte más sencillo y 
sintético en su factura y de más intensidad en su expresión. El Goya 
del siglo xix, en opinión del ilustre crítico, creaba «un arte nuevo, cuyo 
desarrollo estaba reservado para más adelante, pero que en estas obras 


Digitized by 


Google 


Original from 

PRINCETON UNIVERSITY 



118 


NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 


tenía su origen y punto de arranque, y que con el nombre de naturalis¬ 
mo, impresionismo o como quiera llamársele, será, no obstante sus ex¬ 
travíos y exageraciones, lo único nuevo, original e interesante que de¬ 
jan a la posteridad los pintores de la segunda mitad del siglo xix». 


*** 

Tal es, a grandes rasgos expuesto, el contenido de los dos notabilísi¬ 
mos libros con que el Sr. Beruete acrecienta la ya importante serie de 
los trabajos de crítica artística por él escritos (1). Libros de sencillo y 
agradable estilo, de elegante factura, de copiosa y selectísima ilustra¬ 
ción. Anuncia en el último de ellos un tercer volumen, que contendrá el 
examen del resto de la producción goyesca. 

A la serie de obras de Goya, que figura en la lista final del citado 
tomo ii, quizá proceda añadir una que tuve ocasión de contemplar en el 
Metropolitan Museum of Art de Nueva York, en 1915, y de la cual acom¬ 
paño fotograbado. Figura en el Catálogo de dicho Museo como obra de 
Goya, y representa una judía de Marruecos. No poseo más datos res¬ 
pecto del cuadro, que es de pequeñas dimensiones y cuya procedencia 
ignoro. 

Aparte de las apreciaciones sobre la evolución técnica del artista y 
de los numerosos pormenores históricos que los citados libros encie¬ 
rran, lo que más resalta en ellos es la distinción, tan aguda y fundada¬ 
mente hecha por el Sr. Beruete, de los dos aspectos que en la obra de 


(I) En ingléa. 

The School of Madrid. 

The School of Madrid (Popular edition). 

A hitherto unknown Velazquez (The Burlington Magazine). 

Bu francés. 

Histoire générale de la Peinture. La peinture en Espagne et en Portugal. 

Deux portraits inédita de Qoya (Lea Arta). Tirage A part. 

Une Exposition d'Anciens Maitrea eapagnols A Londres (Revue de I'Art). Tirage 
A part. 

En alemán. 

Die Qalerien Europas. Ais Mitarbeiter-das Prado-Museutn. Verlag von E. A. See- 
mann in Leipzig. 

Bn capaftol. 

Valdéa Leal. 

Los pintores de Felipe II y de Carlos II (Programa de ocho lecciones explicadas en 
el Ateneo de Madrid). 

Los primitivos españoles (Memoria premiada). Inédita. 

Historia de la pintura española en el siglo xix (Memoria premiada). Inédita. 

El Greco, pintor de retratos. Folleto. 

Velázquez en el Museo del Prado (El Arte en España). Folleto. 

Retratos de Pulido Pareja (VelAzquez y Mazo). 
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Goya conviene observar: lo que el crítico denomina «el Goya del si¬ 
glo xvm», y lo que califica de «Goya del siglo xix». Es el primero tan 
español como el segundo; pero no tan impresionante ni tan sugestivo, 
porque hace pensar menos. Hay artistas representativos y hay artistas 
proféticos, y no es menor la grandeza de los unos que la de los otros. 
Velázquez fué de los primeros; Goya, en su primera época, se aproximó 
a él, sin llegar a igualarle Sus majos, sus caleseros, sus arrieros, sus 
jugadores, sus ciegos, sus toreros, sus soldados, sus mozas de cántaro, 
sus aristócratas, sus reyes son, respecto de su tiempo, lo que los mo¬ 
delos de Velázquez respecto del suyo. Pero en la segunda época se 
apodera de Goya aquel espíritu romántico, que Cadalso y Cienfuegos 
vislumbraron en poesía, y el pintor de «La gallina ciega » se trueca en 
el artista del dolor, de la fealdad y de la muerte. Este Goya es el que 
pareció, sin duda, extravagante a muchos de sus contemporáneos, y el 
que a nosotros nos impresiona y cautiva más, por lo mismo que descen¬ 
demos de las generaciones que representaron lo que que el autor de los 
Caprichos quiso traducir, con arrogante estilo, en sus atormentadas y 
y dramáticas figuras. 

A. Bonilla y San Martín. 
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ll " 1 

EN AUTOMÓVIL 

DE MADRID A SALAMANCA 
(Conclusión.) 

I 

El viaje por carretera de Madrid a Salamanca tenía para mí sin¬ 
gulares atractivos. Cruzar la Sierra de Guadarrama por el elevado 
puerto del mismo nombre; atravesar luego los frondosos pinares que 
visten su vertiente Norte; recorrer parte de la interesante provincia 
de Segovia; llegar a la áspera y bravia tierra de que es capital Avi¬ 
la, la de los medievales recuerdos, silenciosa y altiva, para rendir 
viaje en Salamanca, la legendaria ciudad del Tormes, era para mis 
aficiones preciado regalo. 

Así es que, Heno de ilusión, en grata compañía (un viejo amigo, 
entusiasta peregrino de España), emprendí esta excursión una apa¬ 
cible mañana en que el sol primaveral fundía en los campos, que co¬ 
menzaban a verdear, la blanca escarcha con que la noche los cubriera. 

Pronto quedaron atrás San Antonio de la Florida, la iglesia de los 
goyescos primores, el puente de los Franceses, los viveros de la Villa 
y el soto de Migas Calientes, que la carretera separa de la Moncloa. 

Como arco triunfal, aislada en medio del camino, se alza la monu¬ 
mental «Puerta de Hierro»; por ella pasamosy, un kilómetro después, 
por el puente de San Fernando, en cuyo parapeto se ven las mutila- 

(1) Véase el tomo ni, núm. 2.°, de la Revista Crítica Hispano¬ 
americana. 
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das estatuas de Don Fernando VI (a quien se debe) y su esposa Doña 
Bárbara; cruzamos el Manzanares y desde el río subimos la recta 
«Cuesta de las Perdices». A nuestra izquierda queda uno de los rin¬ 
cones más amenos del Pardo: se llama «El Plantío de los Infantes», 
y lo riega un arroyo que desagua en el Manzanares, no lejos de 
donde se alzara en el siglo xv el famoso Monasterio de San Jeróni¬ 
mo del Paso (1), fundado por Enrique IV, en conmemoración del 
glorioso hecho de armas que D. Beltrán de la Cueva aquí mantuvo, 
defendiendo contra cuantos caballeros quisieron combatir el llamado 
«pasohonroso», aunque, según los murmuradores, no lo fuera mucho 
para el Rey, en cuyas desventuras conyugales hacían jugar impor¬ 
tante papel al paladín de este heroico episodio. 

Al dominar la cuesta se sale del Pardo y, ya fuera, se hallan ho¬ 
teles, casas de campo y otros lugares de esparcimiento. Sólo una 
pobre venta se alzaba aquí hace pocos años, y su dueño, apodado 
«Camorra», ha logrado verla convertida en lujoso restaurant, ro¬ 
deado de hermoso jardín, y a más que su remoquete diera nombre 
a toda esta alegre barriada. Poco después, enfrente de un antiguo 
parador, que a la derecha dejamos, concurren dos carreteras: una 
de ellas penetra, no lejos, en la «Real Casa de Campo», por la puer¬ 
ta llamada de Aravaca; la otra conduce al pequeño pueblo de este 
nombre, que a un tiro de bala se halla, y más cerca, adosado a una 
ermita, está su camposanto, pobre, cercado de viejas tapias agrie¬ 
tadas por el tiempo, y sobre cuya puerta una modesta cruz, de en¬ 
mohecido hierro, nos invita a dedicar un recuerdo a los humildes 
que allí reposan. 

El acompasado ruido del motor, las bocanadas de aire fresco que 
azotan nuestros rostros, y las espesas nubes de polvo que, cual gri¬ 
sácea estela, tras nosotros se amontonan, nos certifican la rapidez 
con que el automóvil avanza. Las líneas de ambas cunetas forman 
agudo ángulo, cuyo vértice, allá a lo lejos, huye ante nosotros; el 
característico ruido que se produce cada vez que, junto a un edificio 
o un árbol pasamos, semeja resoplido de gigante...; y así avanzamos 
sin cesar por la ancha y solitaria calzada. De tarde en tarde un carro 
avanza, lento, arrastrado por cansadas muías; el conductor duerme 
apaciblemente bajo el arqueado toldo, sin cuidarse de sus bestias, 

(1) Al ser trasladado años después a las inmediaciones del Retiro, 
donde aún se alzan su bella iglesia gótica y su arruinado claustro, cam¬ 
bió su nombre por el de San Jerónimo el Real. 
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que, habituadas al paso de automóviles, por aquí tan frecuentes, mi¬ 
ran curiosas sin dar muestras de extrañeza ni temor. En un repecho 
adelantamos a un ciclista, que, con el busto encorvado sobre su má¬ 
quina, asciende trabajosamente, sudoroso y empolvado. 

A nuestra derecha ocupa, gran parte de lo que la vista alcanza, 
la oscura mancha del «Real bosque del Pardo». El verdoso gris de 
las encinas, con sus finos matices opalescentes, tan maravillosamente 
armoniza con el azul de la Sierra, que les sirve de fondo, y con la 
graciosa crestería con que la nieve la corona, que, recordando el 
mágico pincel que el primero e insuperablemente acertó a interpre¬ 
tar este característico paisaje, comprendemos cómo Velázquez lo 
eligiera para sobre él destacar a sus regios modelos. 

A la izquierda, por terraplenes y trincheras, el ferrocarril del 
Norte sigue nuestra misma dirección y nos separa del monte que se 
llamó la «Remisa», y hoy «El Plantío», en el que algunos copudos 
pinos alegran con sus estridentes colorines verdes la mancha ento¬ 
nada que le prestan las viejas encinas. Sigue la carretera, recta, 
pero no llana, entre la vía férrea y la tosca tapia de El Pardo. En 
una pequeña explanada, modestos hotelitos que rodean incipientes 
jardines, forman la llamada «Colonia del Plantío». 

Poco después, a la izquierda, queda la carretera que nos llevaría 
a Majadahonda, pueblo que, a lo lejos vemos, y que Cervantes cita 
en el Quijote en forma algo despectiva. En la primera guerra civil 
llegaron hasta aquí las huestes carlistas, amenazando la capital, y 
en sus campos tuvieron un choque con los jinetes del ejército «Cris- 
tino». Déjase ya de ver la tapia de El Pardo, y es la del monte de 
Valdevedija, que hoy se llama «París», la que ahora bordeamos. Un 
puente quiebra a poco la carretera y por él se franquea el camino 
de hierro. Lo llaman los automovilistas el de la «Muerte», pues re¬ 
sulta peligroso por lo cerrado de las curvas que le preceden y si¬ 
guen. Poco después nuestro camino bifurca y, dejando enfrente el 
que a El Escorial nos llevaría, y a cuya izquierda se ve una torre 
telegráfica en ruinas, tomamos a la derecha la vuelta de Guadarrama. 

Una hilera de casas se alza a lo largo de la carretera; es un barrio 
que aquí se construyó al inaugurarse el ferrocarril, pues enfrente se 
halla la estación. Estas casas, relativamente modernas, ocultan el 
pueblo de Las Rozas (al que pertenecen), que a tiro de bala en un 
repliegue del terreno se esconde como avergonzado. Su Iglesia, de 
pesada y antiartística torre, y de fábrica, llena de pegotes y remitn- 
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dos, agrupa a su alrededor pequeñas y pobres casas de tapial y en¬ 
mohecidas tejas, de un solo piso y desparramadas sin orden alguno. 
Es probable que este pueblo, que a tres leguas de Madrid se en¬ 
cuentra, ofrezca hoy el mismo aspecto con que se presentaría en el 
siglo xvi, a la vista del marrullero y hambriento sobrino del verdugo 
de Segóvia, cuando aquí se detuvo para hacer noche en su viaje a 
la Corte, según nos refiere Quevedo en ese modelo de narración 
picaresca que se llama la vida de el Buscón. 

En una de las casas del barrio de la Estación ha establecido pre¬ 
visoramente el R. A. C. un puesto de socorro, donde se presta 
auxilio a las víctimas de los accidentes, que desgraciadamente se 
suceden con frecuencia en esta carretera tan concurrida, y que por 
sus condiciones invita a las más exageradas velocidades. Desde 
aquí el camino es monótono y se desliza entre tierras de labor; 
poco después sigue paralelamente al ferrocarril, y al llegar al kiló¬ 
metro 25 vemos un cercado que encierra una huerta y la une a un 
amplio edificio, sobre cuya puerta se lee «Casa de labor de las 
Matas», y enfrente, a poca distancia, queda la estación del mismo 
nombre. Por estrecho puente de difícil paso salvamos otra vez la vía 
férrea y emprendemos una larga subida. 

Como desde Madrid nuestra ruta ha ascendido continuamente, do¬ 
minamos desde aquí gran extensión. A nuestra espalda, a lo lejos, se 
esfuma la gran urbe, cuya silueta recortada sobre el horizonte se 
aprecia perfectamente; la rosada mole del cuartel de la Montaña y 
la gris del Real Palacio, destacan claramente a pesar de la distancia. 

A la derecha vemos ásperos montes rocosos y de pobre vegeta¬ 
ción con profundos barrancos y empinados cerros en lo alto, de los 
que se elevan casas blancas que dan alegre nota sobre el oscuro 
verde de la jara, los retorcidos chaparros y los musgosos peñasca¬ 
les. Al otro lado de la vía, que desaparece para cruzar por un túnel 
este abrupto núcleo, se extiende a lo lejos la extensa ribera que el 
río Guadarrama riega y, si con cuidado se observa, vese el desmo¬ 
ronado cauce del canal que empezó a construirse en los últimos años 
del siglo xvm y que debía traer a Madrid las aguas de este río, obra 
que, bastante adelantada, se abandonó. 

Ai dominar esta cuesta, un peñascal obliga a la carretera a torcer 
bruscamente, y una vez contorneado este obstáculo, damos vista a 
un pequeño, pero muy pintoresco vallejo, en el que se halla Torre- 
lodones. 
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El pueblecillo es pequeño, la iglesia, que una modesta espadaña 
delata, es pobre, como las casas, todas, o las más, de piedra, y de un 
solo piso. Algunos copudos árboles y alegres huertecillos las sepa¬ 
ran. A la izquierda, sobre enhiesta y pelada roca, se alza en difícil 
equilibrio una esbelta torrecilla y algún derruido muro, que aún 
adornan almenas que el tiempo va lentamente destruyendo. Fué in¬ 
dudablemente medioeval atalaya, centinela de Madrid, y dió nom¬ 
bre al poblado que señorea. Los cerros que este valle encierran son 
ásperos; los forman pelados peñascos, en cuyos intersticios arraiga 
trabajosamente alguna mata de jara. Desde este sitio arranca una 
estrecha carretera que conduce a Colmenar Viejo. 


II 

La Torre de Lodones, como en libros viejos se lee, pueblo peque¬ 
ño y pobre, vivía antes de que el ferrocarril se construyera, explo¬ 
tando a los viandantes para quienes era forzado punto de etapa, 
pues desde Las Rozas a Guadarrama en más de cinco leguas, no se 
hallaba ningún otro poblado y, según refieren caminantes que en 
pasados tiempos aquí se detuvieron, no era cómodo ni barato el 
hospedaje, hasta el punto de adquirir deplorable fama las posadas y 
mesones de este pueblo; y no es quien menos se queja Enrique Cock, 
el arquero de Felipe II, en sus interesantes e ingenuas memorias. 

Antes de llegar al alto de la cuesta, en que perdemos de vista este 
interesante rincón, queda el kilómetro 30. 

Un buen cuidado camino, que a la izquierda arranca, comunica con 
la estación ferroviaria. La carretera, desde aquí, corre entre jarales 
y agrestes colinas; la vista alcanza a nuestro frente hasta los picos 
de la Sierra, en cuya falda se reclina El Escorial, y la maciza mole 
de su Monasterio se distingue claramente; en extenso panorama se 
admiran sus frondosos aledaños; también se ve Galapagar, insigni¬ 
ficante pueblo que se estrecha en torno de una Iglesia de elevada 
torre; más cerca corre el Guadarrama por profunda barrancada, y 
junto al camino de hierro, cual grandes amapolas, vemos los berme¬ 
jos tejados de la colonia que junto a la estación se ha construido en 
pocos años. Después, y para salvar el arroyo de «Peregrinos» que 
se desliza por profunda encañada, baja la carretera en cerradas y 
rapidísimas curvas de peligroso recorrido. Una casita de campo y 
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otra de un peón caminero quedan a la derecha. Al final de la cuesta, 
por un puentecillo de piedra, se pasa el referido arroyo, y comienza 
la subida, que no es menos áspera; todo este trayecto es abrupto, 
salvaje y solitario. 

Continuamos luego por la falda de una tendida ladera revestida 
de áspero jaral; un rebaño de cabras, que por allí triscaba, cruzó 
nuestra ruta medroso, salvando ágil la paredilla que la carretera 
limita. Más adelante, a la izquierda, se ve una pequeña casa de sóli¬ 
da construcción; su fábrica es de piedra berroqueña, sólidos sillares 
forman el dintel y jambas de su puerta; a un lado, y sombreada por 
lozanas acacias, se encuentran una mesa y dos bancos formados tam¬ 
bién por grandes losas; pero es lo curioso que sobre la puerta, gra¬ 
bado toscamente en la piedra, se ve la siguiente inscripción: «Café 
de Cepas». El dueño de este ciclópeo edificio no halló modo más 
ingenioso de anunciar al caminante la clase de bebida que para apa¬ 
gar su sed allí le ofrece. 

La renombrada «Fonda de la Trinidad», punto de etapa y cambio 
de tiro en tiempo de las diligencias, sillas de postas y galeras, queda 
poco después a la derecha, y algo más adelante una carretera, corta 
en ángulo recto la que seguimos. Procede de la estación de Villal- 
ba, que a la izquierda se distingue a poca distancia y lleva al Real 
Sitio de San Ildefonso, pasando la Sierra por el puerto de Nava- 
cerrada. Cruzamos después un ferrocarril de vía estrecha y luego 
por paso a nivel, el que desde Villalba va a Segovia. A la derecha, 
como a dos kilómetros, se ve un pueblecillo insignificante, todo gris, 
junto a un enmarañado y espeso monte: se llama Alpedrete. 

La ruta recorre ahora extensa llanura; de frente, y prolongándose 
hacia la derecha, se alza la Sierra bravia, como cerrándonos el paso; 
por su pendiente falda se ve la blanca cinta de la carretera que hasta 
el alto del puerto hemos de subir; más a la derecha destaca la silueta 
de los «Siete Picos», montaña de caprichosa contextura, flanqueada 
por los puertos de Navacerrada y La Fuenfría. Este último, por don¬ 
de pasaba la vía romana, era antes el más frecuentado y por él iban 
los reyes cuando al bosque de Balsaín se dirigían para solazarse con 
la caza, allí tan abundante; está hoy abandonado, hundidos los puen¬ 
tes, derrumbados los muros; los pinos crecen ya en lo que antigua¬ 
mente fué concurrida calzada. Varias casas que aquí existían se ven 
en ruinas, y alguna de ellas podría ufanarse de haber visto nacer a 
uno de los más graciosos personajes de nuestra literatura picaresca, 
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pues en éste, hoy olvidado lugar, coloca Cervantes la cuna del sa¬ 
ladísimo Rinconete. 

Al volver la vista nos encontramos con que una larga tapia bordea 
la carretera; cierra ésta la hermosa finca llamada «Campillo y Mo¬ 
nasterio»; perteneció al del Escorial, y dentro de ella se encuentra 
un antiguo castillo que fué, según refieren las crónicas, pabellón de 
caza de Enrique IV, y luego, ya perteneciendo a los Jerónimos, lo 
trasladó al lienzo, con su maestría habitual, el castizo pincel de 
J. B. del Mazo, y en el Museo del Prado puede hoy contemplarlo 
el curioso. 

Atraviesa luego nuestro camino, por pétrea trinchera, un cerro, 
para dar vista al río Guadarrama, por aquí de muy escaso caudal, y 
que luego cruzamos por largo y estrecho puente. Algunos prados 
con árboles dan amenidad a sus orillas, y en ellas se ve una fábrica 
de harinas; más adelante una carretera atraviesa la nuestra: es la 
del Escorial a Navacerrada, y un tiro de bala más allá llegamos a 
Guadarrama. Su iglesia se eleva en un altozano algo separado del 
pueblo. Las casas de éste se alinean a lo largo de la carretera: son 
sencillas, construidas de piedra y de un solo piso las más. En una 
curva, las de la izquierda se separan formando la plaza mayor, que 
es irregular y fea, y tiene sólo por adorno una fuente con honores de 
monumento, que vierte sus aguas en un pilar que sirve de abreva¬ 
dero. Después se encuentra, al mismo lado, una casa grande de sen¬ 
cilla construcción, en cuya fachada un enorme letrero nos advierte 
que es el «Gran Hotel de Castilla», aunque su aspecto es bien mo¬ 
desto. Enfrente arranca una pequeña carretera, por donde se va a 
«La Porqueriza», establecimiento balneario que a media legua se 
halla. 

Guadarrama, no obstante su privilegiada situación, sus amenos 
alrededores y sus hermosos paseos, es poco interesante. A pesar de 
su posición al pie de importante puerto, y de su antigüedad, nada 
saliente se encuentra en su historia; sólo un episodio recuerdo que 
aquí ocurriera, y que por ser poco conocido me atrevo a relatar. 

Era en Diciembre de 1808. El Ogro Corso, o el Capitán del Siglo, 
según le queráis llamar: Napoleón I, ante cuya figura Europa se 
estremecía, recibió en Chamartín, donde se alojaba después de la 
batalla de Madrid, la intranquilizadora nueva de que los ingleses, 
que hacia Salamanca y Ciudad Rodrigo suponía él acantonados, 
avanzaban resueltamente por Tordesilias en dirección de Valladolid 
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y Burgos, con intento de cortar al Emperador su línea de comunica¬ 
ciones con Francia. 

Corta fué la sorpresa de Napoleón y no tardó en idear un plan 
que inmediatamente puso en ejecución. Consistía en atacar brusca¬ 
mente al enemigo por su flanco derecho, derrotarlo y obligarle a 
capitular antes de que pudiera recogerse nuevamente hacia Portu¬ 
gal, de donde saliera; para ello envió rápidamente una fuerte colum¬ 
na desde Madrid a Guadarrama y que en la misma jornada había de 
llegar al Espinar. 

El invierno era muy crudo; el viento helado y la nieve hacían pe¬ 
nosísima la marcha, y cuando a la caída de la tarde la división Lap- 
pisse llegaba a este pueblo, estaba extenuada por el cansancio y ate¬ 
rida por el frío. Para colmo de infortunio, cuando los esfuerzos de 
sus jefes habían conseguido, después de corto descanso, formarla 
nuevamente, y se aprestaba con gruñona resignación a reanudar la 
marcha, parte de un escuadrón que de vanguardia les precedía, re¬ 
gresaba al pueblo en desorden, azorados, a todo correr de los caba¬ 
llos y desoyendo las voces de los jefes: una espantosa tormenta los 
había sorprendido en la subida del puerto y una avalancha de nieve 
había arrastrado a muchos que encontraron la muerte en el fondo de 
los barrancos. La llegada de estos fugitivos y el terror que no ocul¬ 
taban fué más que suficiente para que la moral de los que en el pueblo 
se encontraban aún, se perdiese y, dando gritos y profiriendo de¬ 
nuestos contra sus superiores, se negaron decididamente a seguir 
avanzando. 

Napoleón, que al medio día saliera de Chamartín, llegaba en estos 
momentos a Guadarrama, rodeado de brillante Estado Mayor. Su 
golpe de vista certero le impuso rápidamente en la gravedad de la 
situación; pero conocedor como nadie del corazón del soldado, no 
vacila un momento. Echa pie a tierra; sus ayudantes le imitan y, 
avanzando por entre los alborotadores, fingiendo no oir sus voces, 
que llegaban en algunos a la amenaza, sigue su camino imperturba¬ 
ble; llega a las últimas casas del pueblo, allí empieza el puerto, y 
sin decir palabra, apoyado en los brazos del duque de Rovigo y del 
mariscal Lannes, avanza carretera adelante entre torbellinos de 
nieve que obscurecen la mortecina luz de las últimas horas de una 
tarde de Diciembre. 

El efecto fué mágico: los soldados que esto vieron quedaron absor¬ 
tos; uno más entusiasta lanza un «¡Viva el Emperador!», que es con- 
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testado por todos. «¡No le dejaremos solo!», gritan otros, y momen¬ 
tos después la columna entera, enardecida por el ejemplo, subía el 
puerto para llegar a más de media noche a la venta de San Rafael, 
donde su ídolo se alojaba, y en derredor de la que vivaquearon 
sobre la nieve y escasos de leña para combatir la espantosa helada. 
Muchos murieron de frío y, afirma Larrey, el cirujano en jefe de 
los Ejércitos de Francia, y otros testigos presenciales, que sufrió 
más la tropa y hubo más bajas en esta jornada, que en los peores 
días del invierno anterior en Polonia. 


III 

Una cuádruple hilera de hermosos álamos entolda la carretera a la 
salida del pueblo. A uno y otro lado se alinean bonitos hoteles, y a 
la derecha vemos el balneario llamado «La Alameda». Al final de 
este frondoso paseo, una enfrente de otra, se alzan dos columnas 
de piedra, coronadas por conos, como centinelas de la carretera; 
otras iguales encontraremos en el desarrollo del puerto: parece tie¬ 
nen por objeto señalar la ruta al viajero cuando el espesor de la 
nieve borra todo vestigio del camino. Rodea éste un cerro, en el 
alto del cual se construyó hace poco una bonita casa de campo, que 
debe de disfrutar preciosa vista. 

La subida va siendo cada vez más violenta; el motor trepida con 
trabajo: parece que jadea; pero el conductor cambia hábilmente de 
velocidad, y el automóvil, obediente, sube y sube sin cesar con rít¬ 
mica marcha, que nos permite contemplar a nuestro placer este pai¬ 
saje de sierra, que es encantador. 

Después de una casa de peones camineros, la pendiente aumenta 
más aún: una fuentecilla que a la izquierda queda, era antes parada 
obligada para los automovilistas, que con su agua refrescaban la 
que, por el esfuerzo de llegar hasta allí, hervía en el radiador. En 
una estrecha encañada traza rápida curva la carretera; sigue una 
fuerte rampa, y a mitad de ella pasamos sobre la línea férrea, que a 
la izquierda vemos desaparecer en el largo túnel, por el que atra¬ 
viesa la divisoria de esta Sierra. En una rápida curva se ven dos ca¬ 
sas: una habitada por un peón caminero; la otra es la venta del «Cal¬ 
vo», que debe de ser muy antigua, pues la mencionan viajes e itine¬ 
rarios de pasados tiempos. Subimos después una empinada recta, 
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llamada no sé por qué la cuesta de Madrid. Al llegar a dominarla 
hicimos alto, y bien vale la pena, pues el panorama que a nuestra 
espalda quedaba fuera imperdonable no admirarlo. 

El amplio valle de Guadarrama se extiende al pie de la Sierra: su 
variada vegetación, sus árboles, prados y matorrales, le dan ameni¬ 
dad. A vista de pájaro distinguimos Cercedilla, Los Molinos, La 
Porqueriza y Guadarrama, toda la línea del ferrocarril que en sinuo¬ 
so trazado va ascendiendo hasta ganar la altura del túnel, sobre el 
que ahora pasamos, y, lejos, envuelto por la bruma, se alcanza a ver, 
no sin dificultad, algún detalle de Madrid, a pesar de la distancia. 
Desde aquí la cuesta es menos pendiente; algunas peñas aparecen 
en el monte; matas y aislados pinos alegran el paisaje; y, por fin, tras 
otro corto trayecto, llegamos al alto del puerto, que según el Insti¬ 
tuto Geográfico y Estadístico se halla a 1.511 metros sobre el nivel 
del mar. 

Un león de piedra, que apoya sus garras sobre dos globos terrá¬ 
queos, se yergue en un elevado pedestal, en el que se adivina, más 
que se lee, pues el tiempo casi hizo desaparecer las letras, una ins¬ 
cripción latina que reza cómo el rey Don Fernando VI construyó 
este camino para unir ambas Castillas en el año cuarto de su reinado. 
Todo este monumento es tosco, y lo parece aún más, pues los tem¬ 
porales aquí tan frecuentes y los cambios de temperatura, gastaron 
las aristas y carcomieron las partes salientes del pedestal y escul¬ 
tura. 

Hasta este sitio llegaron los madrileños y vecinos de los pueblos 
de su contorno para recibir a su amado rey Don Felipe el III y agra¬ 
decerle con júbilo la orden de trasladar definitivamente la Corte de 
las Españas desde Valladolid a Madrid. 

El puntual cronista de aquellos años, Cabrera de Córdoba, lo re¬ 
lata así: 

«De Valladolid, 28 de Marzo de 1606.» 

«Tuvieron Sus Majestades buen viaje en el camino de Madrid, y 
llegando a la cumbre del puerto de Guadarrama los recibieron con 
mucha música y danzas, y el día fué muy quieto y sosegado para 
gozar de la música, que no fué poco, según de ordinario, pues por 
aquel tiempo suele estar el puerto sujeto a ventiscas y nieves, como 
sucedió poco después que hubieron pasado.» 

Pero emprendamos la bajada dejando estas digresiones históricas 
que, repetidas, enfadan. A la derecha, pocos metros más abajo, se ve 
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una pobre construcción, más que pobre, miserable; son sus paredes 
de rudimentaria manipostería; la techumbre, de rotas tejas, es tan 
baja, que para entrar hay que inclinarse, como rindiendo saludo a la 
humildad que allí se cobija. Es el pavimento el suelo mismo de la 
montaña, sin desbastar, y su mobiliario misérrimo. En esta incon¬ 
fortable vivienda, lejos de todo pueblo, que el viento azota, y que 
la nieve cubre meses enteros, vive o vivía una anciana con sus hijos, 
que allí revenden vino y alguna modesta vitualla, y que conservan 
un libro con sello del «Real Automóvil Club de España», en el que 
era costumbre estampar la firma cuando se llegaba a este lugar. 

En aquellos tiempos en que el subir hasta el «León», sin auxilio 
de muías o bueyes, o sin tener los mismos viajeros que impulsar el 
vehículo, se consideraba una hazaña, era de ver el orgullo con que 
el automovilista consignaba en el libro la marca del coche, tiempo 
empleado en subir, número de asientos, etc..., y temo que no sean 
enteramente ciertas todas las noticias que en él se contienen, pues 
si los cazadores disfrutan de justo renombre como exagerados, en 
orden a sus proezas venatorias, no creo Ies vayan en zaga los reyes 
del volante, sobre todo los de las primeras dinastías. 

Comenzamos el descenso; un hito nos anuncia que es tierra sego- 
viana la que ahora pisamos; la carretera penetra en frondoso pinar, y 
por los claros que a nuestra derecha deja descúbrese hermosa pers¬ 
pectiva: una verde encañada cubierta de espeso bosque, y en el fon¬ 
do, tachonando el valle, los hoteles y chalets de San Rafael. En un 
repliegue del terreno, ya lejos, se esconden las apretadas casas del 
Espinar, y luego la carretera se pierde en el horizonte, después de 
cruzar todo este dilatado valle. Por entre los añosos pinos, cuyo acre 
y característico aroma embalsama la atmósfera, desciende la carre¬ 
tera describiendo vertiginosas curvas; sólo encontramos en ella una 
pesada galera, en cuya reata de muías intercaló el carretero una pa¬ 
reja de bueyes a guisa de encuarte. A la derecha queda una casa de 
piedra, sólida construcción que sirve de albergue a dos peones ca¬ 
mineros, sufridos servidores del Estado, que pasan entre nieve en 
esta temerosa soledad muchos días del invierno. 

Descendemos rápidamente muchas y peligrosas curvas; puenteci- 
llos de piedra salvan los arroyos que se precipitan por los pendien¬ 
tes barrancos; pronto dejamos atrás el kilómetro 60; al final de una 
recta de fuerte declive vemos dos columnas como las antes descri¬ 
tas, y por entre ellas aparece una hermosa pradera que forma pin- 
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toresco claro en el espeso bosque. Se llama Budillo o Agudillo y 
por él cruza el camino de hierro, pues aquí desemboca el túnel cuya 
entrada vimos en la subida. Por entre los pinos empiezan a apare¬ 
cer lindos chalets, pabellones y alegres casas de campo de variada 
arquitectura y estilo. Cada vez van siendo más frecuentes, y al fin 
sólo los separan cuidados jardinillos. Constituyen la simpática co¬ 
lonia de San Rafael, que en pocos años se ha formado en tomo a la 
antigua venta que encontramos en la bifurcación de nuestra carrete¬ 
ra con la de Segovia, que de aquí arranca. Esta venta, o mejor dicho 
«Fonda», es una de las mejores que en las carreteras existían, am¬ 
plia, con hermosas habitaciones y cómodas dependencias; se alza 
enfrente de una Iglesia, hoy sin culto, buen edificio de piedra con 
artística fachada, que dependió del Monasterio del Escorial y que, 
dedicada al Arcángel San Rafael, dió nombre a este lugar. 

Aquí pasó la Nochebuena de 1808 Napoleón I, después del acci¬ 
dentado viaje de que ya hablamos. Tres o cuatro casas en que se 
ven algunos modestos comercios, completan el núcleo de esta colo¬ 
nia, que parece prosperar de día en día. 


IV 

Desde aquí sigue el camino larga recta, con grandes altibajos 
para adaptarse a las pronunciadas ondulaciones de este extenso 
valle. Después vemos una carretera que desde la estación de su 
nombre conduce al Espinar, que queda a la izquierda. Este pueblo, 
que en una hondonada al pie de la Sierra se oculta, es grande y en 
él se conserva su interesante Carta Puebla, de que hizo y publicó 
acabado estudio mi erudito amigo el distinguido literato D. Julio 
Puyol. 

Después de pasar nuevamente por entre dos columnas de las ya 
descritas, encontramos un puente, donde empieza fuertísima cuesta; 
en el alto, a la derecha, se halla una hermosa ermita rodeada de fértil 
huerta y que sombrean hermosos árboles; en ella se venera el mila¬ 
groso Cristo del Caloco, como allí se nombra siempre, o del Coloco 
o Coloquio, según quieren diferentes autores; es imagen que inspira 
gran devoción en toda la comarca. 

Al otro lado de la calzada se ven las ruinas de un gran edificio: son 
los restos de una de aquellas «fondas» que en el siglo xviu se le- 
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yantaron en las más concurridas carreteras y que debían sustituir a 
las tradicionales y pobres ventas y a los incómodos y sucios para¬ 
dores. Luego vino su decadencia, y hoy, la mayor parte arruinadas, 
nos hacen pensar cómo estos dormitorios de piedra, pesados y re¬ 
sistentes, han sido vencidos por los ligeros y andariegos «Coches 
camas» que hoy hacen sus veces, proporcionando cómodo lecho a los 
viajeros adinerados. 

Tenemos ahora que bajar cuanto antes subimos; nuestro camino 
se desliza por tendida ladera, desde la que se atalaya gran parte de 
la provincia de Segovia. Tierras de pan llevar, pueblos pequeños 
de grisáceas casas, y a lo lejos las obscuras manchas de los pinares 
que rompen la desnudez del suelo. A nuestros pies, al final del des¬ 
censo, se ve un alegre pueblecillo, al que pronto llegamos; es Navas 
de San Antonio (kilómetro 77). La carretera lo deja a la derecha; 
volvemos a subir; el terreno es por aquí más agrio, entre las cultiva¬ 
das tierras asoman rocas, y pocos kilómetros después, por abrupto 
paisaje rudo y pintoresco, corre trabajosamente entre despeñade¬ 
ros, riscos y grandes rocas un pequeño río. La carretera lo traspone 
por un puente, al que se llega por rápida cuesta y violenta curva. 
Aspero es todo este recorrido; bloques enormes de piedra de varia¬ 
das formas y en caprichosos grupos dan característico sello a esta 
parte del camino. 

En el fondo de una hondonada damos en Villacastín. A la entrada 
de estrecha calle, por la que se filtra la carretera, vemos las ruinas 
de una casa-palacio, cuya fachada adorna magnífico escudo de ar¬ 
mas. En este importante pueblo nació Fray Antonio de Villacas- 
tín, colaborador de Herrera y Bautista de Toledo en la maravillosa 
fábrica del Escorial. En un extremo, a la derecha, se alza la Iglesia 
parroquial, cuyo exterior recuerda el estilo herreriano, siendo el 
de su interior gótico. Es un hermoso templo, y aseguran los feli¬ 
greses que, exceptuando la Catedral de Segovia, no lo hay mejor en 
toda la diócesis. En la plaza mayor se alza la Casa consistorial, y 
allí mismo dejamos la carretera general de Madrid a la Coruña, que 
hasta aquí seguíamos, para (torciendo a la izquierda) tomar una de 
menos importancia que hasta Ávila habrá de conducirnos. 

A poco de salir del pueblo queda una pequeña ermita en medio de 
un berrocal, en que las peñas se agrupan y superponen de tan rara 
manera, que cuesta trabajo creer sea obra de la naturaleza y no la¬ 
bor de cíclopes la que trazó las líneas de este caricaturesco paisaje. 
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La carretera, adornada por doble fila de chopos, cruza un arroyo 
por pequeño puente, y luego en larga recta, por medio de un mon¬ 
te de chaparros y de mata de roble, llega hasta el límite de esta 
provincia para entrar en la de Avila. 

Seguimos ascendiendo y sigue la carretera recta y despoblada; 
algunos kilómetros después, al dominar la cuesta, está «Aldeavie- 
ja»; es un poblacho feo; una gran ermita se alza en lo alto del ce¬ 
rro que del Norte le protege; dejamos el pueblo a la derecha; a la 
izquierda sólo hay un edificio que ostenta en grandes letras su cas¬ 
tizo título «Posada de la Gallarda». Tanto Aldeavieja como Muño- 
pedro, San García y otros más hasta siete pueblos, formaban la 
jurisdicción de la célebre Abadía de Párraces, que dos leguas al 
Norte de Villacastín se encuentra convertida hoy en granja de la¬ 
bor. Fué importante este monasterio: varias veces se alojaron en él 
los monarcas y es curiosa su historia hasta mediados del siglo xvi, 
en que fué agregado al Escorial, siguiendo de propiedad de los Je¬ 
rónimos hasta la desamortización. 

Nuestra ruta por aquí faldea la Sierra cruzando la hermosa finca 
llamada «Tabladillo», propiedad del marqués de Peñafuente, y cuyo 
caserío se ve en una hondonada a la derecha, a obra de un cuarto de 
legua de la carretera. Hermosas y bien cuidadas encinas ¿ios acom¬ 
pañan hasta llegar a una brusca depresión del terreno, por donde 
corre por rocoso cauce el río Voltoya. 

Descendemos cuidadosamente, pues las curvas y el declive de la 
rampa hacen esta parte peligrosa hasta el río, que se salva por un 
hermoso puente de piedra llamado, no sé por qué, «De cal y canto»; 
a la derecha, a poca distancia, en medio de un pedregal, se ve un 
ruin puentecillo, también de piedra, de un solo arco, por donde pa¬ 
saba el antiguo camino. 

El paisaje por aquí es pelado; la estrecha calzada corre entre los 
últimos contrafuertes de la Sierra y la extensa planicie de la tierra 
de Avila. El terreno es quebrado y pobre. Algún que otro pueble- 
cilio, pardusco como las piedras y tierras que lo rodean, como los 
tapiales, la indumentaria y los rostros de sus habitantes, y como 
éstos triste y grave, se ve en varias cañadas; los forman un pu¬ 
ñado de casas, y sólo rompen la monotonía la pobre espadaña de 
su iglesia y los pocos árboles que crecen en algún cercadillo, pe¬ 
queños, retorcidos y atormentados, sufriendo las heladas y huraca¬ 
nes del invierno y la sed que los agosta el resto del año. Tales son 
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Mediana, que dejamos a la izquierda, cerca de la carretera; el pe¬ 
queño Berrocalejo de Aragona, que encontramos media legua des¬ 
pués, y, tras andar igual distancia, Vicolozano, que está a la dere¬ 
cha. Atravesamos a poco por un espeso monte de roble que cerca 
pequeña tapia, y tras corto espacio llegamos a un alto desde el que 
se otea dilatado panorama; en ancho valle y sobre pequeña eminen¬ 
cia, aparece ceñida por artística muralla, cual visión medieval, 
Avila de los Caballeros, la histórica e hidalga ciudad. Claramente 
distinguimos la mole de su gótica catedral, y fuera de su recinto, 
como si tantos primores no pudiera contener, en el arrabal, cabe la 
vega, se alza San Vicente, preciada joya del arte románico. 

Minutos después pasábamos bajo la línea férrea, no lejos de la 
estación, para detenernos al pie de una de las puertas que entre dos 
cubos de la muralla se abre, defendida por fuerte matacán, y que 
avalora bien grabado escudo. La bocina de otro automóvil que a 
salir se disponía, nos despertó del arcaico ensueño en que la vista de 
Avila nos sumiera, y, al ver avanzar el moderno vehículo por donde 
sólo guerrera mesnada o devota procesión esperábamos, nos miramos 
avergonzados al contemplar nuestra exótica indumentaria, lamen¬ 
tando no ceñir espada para con ella acometer al espantable mons¬ 
truo que allí surgía profanando la serena calma de la vetusta ciudad 
que supo conservar a través de los siglos la silueta y el ambiente de 
aquellos lejanos tiempos en que fué poderosa y temida. 


V 

Mediaba el día cuando nos detuvimos a la puerta del hotel, reco¬ 
rridos los 113 kilómetros que Ávila dista de Madrid, y, mientras nos 
disponían el almuerzo que había de reparar nuestras fuerzas, pasea¬ 
mos por la plaza de la Catedral y penetramos en su interior. 

La hora meridiana, la diafanidad del día, la fuerza del sol y tal vez 
el estado de nuestro ánimo, nos hizo ver la austera, tétrica y severa 
iglesia mayor, con sus resabios de fortaleza alegre y clara. El sol, 
filtrándose por los polícromos ventanales, bañaba sus naves, casi 
siempre tenebrosas, con claridades de suaves y variados matices, y 
creo es la única vez que no me inspiró recogimiento una catedral 
gótica española. 

Mucho nos quedaba aún para completar la jomada; por otra parte 
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los vacíos estómagos nos requerían con imperiosa voz, y, suspen¬ 
diendo nuestro artístico paseo, nos encaminamos al vulgar comedor 
de la hostería, donde nos regalamos con un mediocre condumio. 

No mucho después franqueábamos nuevamente la muralla por la 
misma puerta por do entráramos, y, torciendo a la izquierda, segui¬ 
mos nuestro camino por uno que desciende hasta el río bordeando la 
ciudad y que sigue paralelamente a su recinto, lo que permite admi¬ 
rar largo rato esta curiosa y artística muralla. La rosada pátina con 
que el tiempo la adornó, las graciosas torrecillas o cubos que, como 
las cortinas, rematan en esbeltas almenas, hace de este cinturón de 
piedra que a Ávila ciñe, uno de los monumentos militares más cu¬ 
riosos e interesantes. Sólo es comparable a él «la Cité de Carcas- 
soné», aunque, según mis noticias, algo perdió de carácter, pues 
parece fué en parte reconstruida. A la derecha queda una joya, en 
que no se sabe qué es más de admirar, si su veneranda historia o su 
arte exquisito. Es San Vicente, y aun cuando yo lo conocía, rogué 
a mi compañero nos detuviéramos para refrescar mis recuerdos con 
una breve visita; pero, como jefe de expedición prudente, me hizo 
notar cómo el sol avanzaba hacia su ocaso amenazándonos con hacer 
parte del camino de noche. Ello me convenció y seguimos adelante. 
Al finalizar la cuesta se pasa el Adaja, río de escaso caudal, y cuya 
pesca, según me contaron, tiene la curiosa particularidad de no pu¬ 
drirse. Los peces, una vez fuera de su natural elemento, se acarto¬ 
nan, se momifican, y pueden, en este estado, conservarse mucho 
tiempo, y luego, al remojarles, aseguran pueden comerse. 

Una fábrica de harinas y varios mesones se agrupan cerca del 
puente, al terminar el cual, torcemos a la derecha para subir larga 
cuesta por estrecha y bien cuidada carretera. No mucho después, un 
sencillo monumento, situado a la derecha mano, llamó nuestra aten¬ 
ción. Cuatro columnillas de piedra sostienen rudimentario entabla¬ 
mento, y en el centro, una sencilla cruz, también de piedra, recuer¬ 
da al viajero un episodio de la vida de Santa Teresa de Jesús. 

Refiere la tradición que siendo niña la Seráfica Doctora, infla¬ 
mada su alma en santo amor y deseando hacer méritos para alcan¬ 
zar la Gloria, trató de marchar a tierra de moros para allí lograr la 
palma del Martirio. No pudiendo conseguir su propósito, determinó, 
en unión de un hermanito suyo de pocos años también, huirse a des¬ 
poblado para allí hacerse ermitaños; y poniendo en práctica su idea, 
una mañana salieron de su casa, y, pasando el puente del Adaja, ca- 
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minaron campo adelante. Por fortuna, a poco toparon con un tío 
suyo, que de camino venía, y que, reconociéndolos, los volvió a su 
casa, donde su madre acongojada los buscaba temiendo les hubiera 
sucedido alguna desgracia. La piedad de los abulenses edificó, en el 
lugar en que terminó la arriesgada expedición de la Santa, este mo¬ 
desto humilladero. 

El panorama que desde aquí se contempla es hermoso, y la vista 
de Ávila encantadora. Corre el río a sus pies por abrupta encaña¬ 
da; el valle de Amblés, con sus verdeantes siembras, rodea la ciu¬ 
dad, y la Sierra de la Paramera, a lo lejos, completa el paisaje. Se¬ 
guimos subiendo; a la izquierda arranca un camino que conduce al 
balneario de Santa Teresa. Al terminar la cuesta corremos por una 
alta planicie en línea recta. En un ligero declive, que forma un poco 
pronunciado valle, atravesamos «Alamedilla del Berrocal», pueble- 
cilio que apenas destaca; pues colocado en medio de un berrocal, 
como su nombre lo indica, las peñas que todo el campo salpican 
son de tan varias formas, que las casas del pueblo, del mismo tono, 
de igual clase de piedra, pequeñas y de irregular forma, llegan a 
confundirse con éstas. 

En los espacios que la peña respetó labran algunos pares de mu- 
las, arrastrando arados romanos que sólo arañan la tenue capa de 
tierra vegetal, mezclada con «peladillas de arroyo» que debe de pro¬ 
ducir exiguas cosechas. Continuamos a buen paso por la solitaria 
carretera; sólo encontramos desde Ávila, hasta aquí, cuatro o cinco 
carretas con enorme carga de leña que arrastraban magníficas pare¬ 
jas de bueyes, de los que sólo en esta provincia se crían. 

Entramos en un monte de hermoso arbolado y muy espeso; cone¬ 
jillos corren espantados ante el automóvil, y una rápida bajada con 
cerradas curvas nos hace disminuir la velocidad. A poco, en el fondo 
de un vallejo, y a orillas de un arroyo, descubrimos un hermoso par¬ 
que, una fértil huerta, un arruinado torreón y una elegante casa de 
construcción moderna. Se llama el caserío de Manzaneros, y perte¬ 
nece al Conde de Crecente, que pasa en este pintoresco rincón de 
Castilla largas temporadas. 

Cruzamos el arroyo, seguimos los bordes de la tapia del parque, 
y subimos una cuesta, donde termina esta hermosa finca, que es 
espléndido cazadero. A nuestra vista se ofrece otro pequeño valle, 
no tan cerrado como el anterior, pero parecido, pues por él corre 
otro riachuelo paralelo a aquél. Cerca de una casa de peones cami- 
Rcvista Crítica 10 
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ñeros traza la carretera tan rápida curva, que, a pesar de la pericia 
del conductor, estuvimos a punto de caer en una de las cunetas, pues 
en el mismo borde se detuvo el coche, obedeciendo a violento golpe 
de freno, que ocasionó la rotura de un neumático. Mientras éste se 
reparaba se acercaron solícitos una pareja de la Guardia civil, que 
su jurisdicción recorría, y el peón caminero, cuya era la casa que 
poco antes pasamos. Nos informaron que la finca que aquel valle 
comprendía era propiedad de los herederos de D. Manuel Silvela. 
Arreglado el desperfecto, pasamos el arroyuelo y subimos rápida y 
sinuosa cuesta; corremos ahora por alta meseta, de la que descen¬ 
demos poco después para llegar a un pequeño pueblo llamado Avein¬ 
te. Otra subida sigue, tras corto trayecto, y al bajar una cuesta, da¬ 
mos en San Pedro del Arroyo, kilómetro 136, pueblo parecido al 
anterior y poco interesante. A partir de aquí, la carretera se extien¬ 
de por extenso llano, todo él de campos de pan llevar; sólo algunos 
chopos que adornan la carretera representan el arbolado. En el ki¬ 
lómetro 130 se cruza un arroyo; poco después queda a la izquierda, 
a tiro de bala de la carretera, un pueblecillo llamado enfáticamente 
Muño Grande; sus casas son o parecen todas iguales, construidas de 
tapial, con sus corrales, que bardas de igual material cierran; no se 
ve en todo el contorno huertas ni árboles; da su vista idea de tris¬ 
teza y miseria. Desde aquí, nuestro camino, siempre recto, solitario 
y monótono, asciende poco a poco; los trigos y cebadas, que verdean 
hasta perderse de vista, prometen una buena cosecha, que endulzará 
la tristeza de pueblos como el que acabamos de nombrar. 

Al terminar la subida, que ha durado varios kilómetros, vemos 
otro pueblo, al que pronto se llega: es Chaherreros, pequeño y po¬ 
bre; queda a la derecha, y al otro lado se ve un modesto Campo¬ 
santo. La vista se extiende a larga distancia, sin que nada rompa la 
monotonía de esta dilatada llanura. 

Como todo tiene fin, también lo tuvo este trayecto de desespe¬ 
rante igualdad, y que debe de ser mucha, pues así nos lo pareció, no 
obstante la velocidad con que lo recorrimos. En el kilómetro 149 el 
terreno forma brusco escalón, que obliga a la carretera a describir 
recodos y eses para descender bruscamente hasta las orillas del 
riachuelo Zapardiel, que por amplio valle suavemente se desliza. 
Antes de bajar la cuesta debe mirarse con atención y se verá, no a 
muy larga distancia, un armiñado castillo con desmochados cu¬ 
bos y caídas almenas que, a juzgar por su mole, debió de ser im- 
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portante. Llámase Castronuevo, y pertenece hoy a la casa de Alba. 

Caprichosas curvas describe la carretera para atravesar el río 
por un puente que entre chopos y prados se halla; sigue luego algún 
tiempo su orilla y cruza después en larga cuesta todo el monte que 
al castillo perteneció y que tiene hermoso arbolado. 

Pasado éste, en un descenso, arranca una carretera a la derecha 
que va a Aldeaseca. En un alto, enfrente, vemos un pueblo; rápida¬ 
mente lo alcanzamos, pues nadie estorba nuestra marcha; sólo algún 
perro que guarda el hato de pastor o gañán corre desde lejos a 
nuestro encuentro ladrando furiosamente, muchas veces sin llegar a 
alcanzarnos, pues sus fuerzas o nuestra velocidad le engañaron. 

El pueblo que en el acto vimos es Salvadiós, extraño nombre que 
seguramente alguna tradición o leyenda explicará, pero como no 
nos detuvimos, nada pude averiguar. La carretera pasa entre el 
pueblo, que es pequeño y a la derecha queda, y su iglesia, mu¬ 
cho mayor, a mi juicio, de lo que a su escaso vecindario correspon¬ 
diera. Una rápida curva viene después. Sigue una larga recta con 
pronunciadas ondulaciones, en la que dejamos atrás y a la izquierda 
Gimialcón, insignificante aldea que en pelado recuesto agrupa sus 
pobres casas. Dos kilómetros más allá, en el parapeto de un puen- 
tecillo, que salva pequeño arroyo, está el hito indicador de la diviso¬ 
ria de las provincias de Ávila y Salamanca. 


VI 

Recorremos ahora los campos salmantinos: es esta una provincia 
de las más ricas de España; su agricultura próspera, su importante 
ganadería, y los productos de sus montes de hermosas encinas, son 
hábilmente aprovechados por los inteligentes y laboriosos charros 
que con su trabajo llegan a reunir importantes capitales. 

Un pueblo queda a la derecha, no lejos; se llama Cantaracillo, 
que se extiende en un llano; pocos kilómetros después llegamos a 
la importante villa de Peñaranda de Bracamonte. A la derecha hay 
frondosas huertas; al lado opuesto se alza la pequeña plaza de toros, 
y con esto llegamos a las primeras casas de la Villa, pero en vez 
de aventuramos por sus calles, seguimos la carretera que rodea 
la parte principal de la población, por lo que podríamos llamar la 
ronda. Por las bocacalles que en ella terminan vemos una hermosa 
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plaza, importante iglesia, y buenas casas que denotan riqueza y 
bienestar; poco después, al fin de una avenida, se halla la estación 
ferroviaria; dejamos luego, a la izquierda, la carretera de Alba de 
Tormes, y a la derecha, la de Medina del Campo, y seguimos en 
demanda de Salamanca por ancha calzada que hermosos árboles 
convierten en agradable paseo, que llega hasta un paso a nivel por 
el que cruzamos la vía del ferrocarril que une a Peñaranda con la 
capital de la provincia. 

Parece el campo más feraz, las siembras más lozanas, y su verdor 
más brillante presta alegría a esta región. Dos kilómetros después 
atravesamos un hermoso monte de suave suelo y robusto y bien 
cuidado vuelo. Es grande, pues tardamos largo rato en recorrerlo; 
perdices y liebres saltan de mata en mata en cantidad tal que a 
los cazadores nos asombra, pero pronto nos lo explicamos al oir a 
un peón caminero que el coto se llama Arauzo y es propiedad del 
Marqués de Ivanrey, y justamente considerado como uno de los 
mejores cazaderos de España. 

Al salir del monte, a la izquierda, al borde de un riachuelo, se ve 
una fábrica de harinas, y más allá, entre jardines, los edificios que 
forman el caserío. La carretera desde aquí asciende hasta Ventosa 
de Río Almar, pueblo poco interesante que en un alto se halla, 
combatido por todos los vientos y desde el que se domina dilatada 
extensión. Sigue la calzada recta con pronunciadas subidas y baja¬ 
das, con frecuencia interrumpida con badenes de importancia, que 
desde que salimos de la provincia de Ávila encontramos con harta 
frecuencia, obligando al conductor a una atención constante para 
evitar algún accidente. 

No mucho después el experto oído del mecánico notó que el motor 
no funcionaba con regularidad, y con efecto, su inquietud resultó 
justificada, pues al llegar a una cuesta, el automóvil parecía no poder 
subir; con dificultad llegamos a coronarla, y, una vez allí, nos detu¬ 
vimos para que reparase la avería, cosa que realizó en poco tiempo. 

Nosotros, mientras tanto, escrutábamos el horizonte por aquí muy 
amplio y llegamos a ver a lo lejos, casi esfumándose por la distan¬ 
cia, la silueta de una importante ciudad con altas torres y edificios 
de gran mole. 

Hizo la casualidad que en aquel momento llegara hasta nosotros, 
montado en hermosa yegua torda, un charro que vestía su carac¬ 
terístico atavío; amplia capa, sombrero de enormes alas, ancho cin- 
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tuión de cuero, calzón pardo, negras polainas, recia cayada colgan¬ 
do del arzón delantero de su montura, y sobre las ancas de la yegua 
abultadas alforjas. Con cortesía nos saludó e inquirió si algo nece¬ 
sitábamos; y al contestarle negativamente, agradeciéndole la aten¬ 
ción, entabló con nosotros sabrosa plática. Nos refirió los nombres 
de los pueblos que se alcanzaban a ver, y al llegar a contarnos que 
era Salamanca la que a lo lejos más adivinábamos que veíamos, nos 
explicó que el lugar en que nos hallábamos se llamaba desde tiempo 
inmemorial el «Alto del Estudiante». Narra la tradición que siendo 
este el último punto desde el que Salamanca se divisa, nunca deja¬ 
ban los estudiantes, que acabadas sus labores o conquistados sus 
grados hacia sus lares se encaminaban, de volverse a mirar por úl¬ 
tima vez el pueblo en que tantos recuerdos amargos o dulces, tris¬ 
tes o alegres dejaban. 

La avería del motor fué arreglada; nos despedimos de nuestro 
nuevo amigo y reanudamos la marcha cuando ya el sol empezaba a 
declinar, dando más variados matices a las nacientes siembras que 
ligera brisa mecía. 

Sin variación alguna seguimos hasta dar vista a un pueblo que a 
la derecha de la carretera a poca distancia queda. No obstante ser 
pequeño, tiene una hermosa iglesia muy moderna y algunos edifi¬ 
cios también nuevos: se llama esta aldea Encinas de Abajo, y por 
más que miramos no llegamos a divisar uno solo de los árboles que 
justificase el título. 

Poco más allá, por largo puente de hierro, pasamos el Tormes, 
por aquí caudaloso; sigue luego la carretera en derechura bajo el 
toldo que unos hermosos negrillos tejen y que proporciona al via¬ 
jero agradable sombra. 

El paisaje por aquí sigue llano, y campos de cereales cubren 
cuanto la vista alcanza. A la izquierda asciende suavemente hasta 
una cadena de colinas, y a la derecha, en extenso llano de varios ki¬ 
lómetros, llega hasta el río que corre paralelo a nuestra dirección. 

Obra de una legua más allá, atravesamos Calvarrasa de Abajo, 
pequeño pueblo que componen un centenar de pobres casas que a 
ambos lados de la carretera se amontonan. 

Recordé yo que esta aldea figuraba en las varias descripciones 
quede la batalla de los Arapiles había leído, y al salir rogué a mi 
compañero detuviese un poco la marcha para que un arriero, que a 
la sombra de las bardas de un corral sesteaba, nos dijese dónde se 
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hallaban los cerros del Arapil grande y chico, pues viendo el río y 
Salamanca a lo lejos, con reconocer dichos cerros era fácil darnos 
cuenta de esta interesante función de guerra en que las huestes del 
Emperador, a las órdenes del Mariscal Marmont, que fué grave¬ 
mente herido, peleó con el ejército anglo-hispano-portugués que 
mandaba Lord Wellington. 

El arriero, complaciente, nos señaló dos eminencias que a varios 
kilómetros a nuestra izquierda quedaban, diciéndonos eran los cerros 
objeto de nuestra curiosidad. Con ello, en efecto, nos dimos cuenta 
de la disposición de los ejércitos y la dirección de la retirada de los 
franceses, una vez vencidos, y llevando en una camilla a su general 
en jefe. 

Proseguimos la marcha en seguida, pues queríamos recorrer rápi¬ 
damente los pocos kilómetros que para terminar la jornada nos que¬ 
daban y llegar a Salamanca antes que la obscuridad nos ocultase sus 
alrededores. La velocidad con que avanzábamos por aquellos históri¬ 
cos campos trajo a mi memoria el curioso y rápido viaje que el ayu¬ 
dante de Marmont M. Fabrier realizó a raíz de esta batalla de «Los 
Arapiles», pues encargado por el referido mariscal de explicar al rey 
José los detalles del combate, parte a caballo para Madrid. José oye 
de sus labios el relato y le ordena que inmediatamente corra a co¬ 
municar al emperador la ingrata nueva. Parte Fabrier de Madrid y 
no logra encontrar a Napoleón hasta la víspera de la batalla de la 
Moscova, batalla en que toma parte y es herido. Todo este viaje, 
desde el Tormes hasta las orillas del Borodino, pasando por Ma¬ 
drid, lo realiza este oficial en poco más de un mes, tiempo que me¬ 
dia entre una y otra de estas batallas, y no debe olvidarse que debió 
de ser todo él a caballo. 

Con estos recuerdos me entretuve hasta llegar a una pequeña al¬ 
dea, que a orillas del Tormes se halla, y que, según después supi¬ 
mos, es «Santa Marta», anejo de Salamanca. La atravesamos, y, al 
trasponer sus últimas casas, vimos ya cerca la capital. 

Desde aquí, la carretera, adornada por magníficos árboles, y si¬ 
guiendo la orilla del río, forma ameno paseo, del que los salmantinos 
indudablemente gustan, pues vimos muchos que, en coche unos y 
otros a pie, por él discurrían. No menos hermosa alameda resulta la 
carretera que a la izquierda se separa y que une a Salamanca con la 
histórica Alba de Tormes. Pasamos a poco bajo el ferrocarril que a 
nuestra derecha salva el río por un esbelto puente de hierro de va- 
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nos tramos, tan atrevido y sutil, que más parece encaje de acero 
que fuerte labor de ingeniería. 

Después vemos otro puente, también de hierro, aún en construc¬ 
ción, y un kilómetro más allá nos encontramos con las primeras ca¬ 
sas del arrabal de Zurguén, donde, torciendo a la derecha, enfilamos 
el largo, vetusto e histórico puente de piedra, muy estrecho y obs¬ 
truido por sinnúmero de recuas, carros y viandantes que nos obligan 
a caminar a paso de tortuga; ello nos permite extasiarnos con la cu¬ 
riosa perspectiva de la interesante urbe, cuyas casas primeras y las 
torres de sus catedrales se miran en las aguas del Tormes, ilumina¬ 
das por los últimos rayos del sol, que se oculta lentamente como no 
cansado de admirar aquel hermoso espectáculo que tantos siglos ha 
que alumbra. 

Cruzamos varias calles, dejando a derecha e izquierda viejos pa¬ 
lacios, artísticas iglesias y conventos, y pasando un arco, dimos en 
la Plaza Mayor, donde la animación era a tal hora extraordinaria. 

La impresión que esta plaza produce al viajero es grande: su si¬ 
metría, la graciosa disposición de sus adornos, la suntuosa fachada 
de la Casa Consistorial, lo armonioso de sus proporciones y la en¬ 
tonada coloración rojiza de la piedra con que se construyó, la hacen 
atractiva, hasta el punto de no cansarse de admirarla; pero no he de 
caer en la tentación, que fuera osadía imperdonable, de describir Sa¬ 
lamanca. Plumas muy expertas lo hicieron. Muchas son las descrip¬ 
ciones que en pasados siglos se publicaron, y casi en nuestros días 
la brillante y amena prosa de Pedro Antonio de Alarcón nos sirve 
de guía por esta interesante ciudad. 

Doy, pues, fin aquí, a este itinerario, que seguramente resultó más 
largo al lector, que por estas páginas se aventuró, que a mí por la 
polvorienta carretera en que un hermoso día de abril recorrí los 
210 kilómetros que median entre Madrid y Salamanca. 

Conde de PeSa Ramiro. 
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Desde Toledo, donde se encontraba San Fernando, cinco aflos 
después de haber conquistado a Córdoba, el 4 de Abril de 1241 con¬ 
cedió a esta ciudad el conocido Fuero de población y de con¬ 
quista, de gran importancia para ia historia interna del Reino que 
dominaba, por los privilegios, libertades y franquicias que contiene, 
poco comunes en aquella época, y poique no sólo se concretó a esta 
capital, sino que fué aplicado a gran número de los pueblos que 
conquistó el Rey en aquella campaña, que pasaron a depender del 
nuevo Concejo de Córdoba, disfrutando de todas las prerrogativas 
de la ciudad recién conquistada. 

Por un privilegio dado por el mismo Rey en Toledo el 24 de Ju¬ 
lio de 1242, concedióse a la ciudad los Castillos de Almodóvar, de 
Chillón, de Santa Eufemia, y las villas de Gahete y de Pedroches 
con sus castillos (1); Alfonso X, por otro privilegio dado en Valla- 
dolid el 5 de Febrero de 1258, le donó la villa y castillo de Cabra 
con todo su término; Sancho IV, por otro privilegio dado en Burgos 
el 14 de Agosto de 1321, le cedía la villa de Constantina con su tér¬ 
mino, y por otro, su data en Palencia el 8 de Marzo de 1293, las vi¬ 
llas de Baena, Luque y Zuheros con sus términos y castillos. Si a 
estas mercedes, hechas solamente al Concejo, añadimos las numero¬ 
sas que se otorgaron al Cabildo Catedral, entre las que se contaba 
la cesión de la importantísima villa de Lucena, perteneciente a la 
Mesa Capitular y a las rentas del Obispado (2) y las donaciones he- 

(1) Archivo Municipal de Córdoba. Sección l.\ legajo 2, docu¬ 
mentos 1 al 5. 

(2) Biblioteca Nacional. Manuscrito núm. 1 024. Con motivo de los 
grandes gastos, sin beneficio alguno para el Cabildo Catedral, que 
implicaba mantener a esta villa en estado de continua defensa contra 
los ataques de los moros, el 26 de Julio del 1342 otorgaron poder pleno 
a uno de sus canónigos para que se entendiera con Ferrán García Da- 
vielza, procurador de doña Leonor González, mujer del caballero Trece 
de Córdoba, Johén Sánchez de Funes, y acordaron cambiar la villa con 
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chas a los nobles que acompañaron al Santo Rey en su conquista, 
al verificarse el repartimiento de Córdoba y su término, vemos el 
amplio campo jurídico que comprendía el nuevo Fuero. 

Las libertades que el Fuero concedía eran necesarias para que 
los castellanos se decidieran a poblar la ciudad y sus tierras, que, 
por la vecindad de los moros, tenían la guerra a sus mismas puertas, 
como ocurrió con el castillo de Almodóvar del Río, a unos kilóme¬ 
tros de Córdoba, que se defendió largos meses del asedio y como 
ocurrió a los mismos cordobeses en los siglos xiv y xv, que tuvie¬ 
ron que hacer frente a las incursiones de los reyes Nazaritas, que 
llegaron al pie de sus muros en algunas de sus razzias, siendo las 
más notables la de Mohammed V (1) en 1368, y otra que exponía 
el Cabildo de Jurados, sin fijar fecha, a Juan II, cuando este monar¬ 
ca concedió a su favorito D. Alvaro de Luna las rentas de las 
Tahurerías, que se destinaban a la conservación de las murallas, 
según antiguos privilegios que habían concedido los Reyes a la 
ciudad. 

Alfonso X confirmó todos los fueros y privilegios que concedió a 
Córdoba San Fernando, según aparece en la siguiente carta (2): 

«Sepan quantos esta carta vieren e oyeren Como nos, don Alfonso, 
por la gracia de Dios Rey de Castilla, de Toledo, de León, de Ga- 
llizia, de Sevilla, de Cordova, de Murcia, de Jahen, del Algarve, 
por que el Consejo de Cordova nos enbyaron pedir merced con estos 
cavalleros de su villa Pedro ruys tafur e Ferrando ruys gragera e 
martin nuñez e garfia gomez e pedro bocas e don jaymes que les 


su alcázar, señorío, justicia, vasallos, fueros, rentas, pechos, derechos, 
dehesas, diezmos, con todos sus términos y con derecho de nombrar 
clérigos (reservándose solamente el Obispo el derecho de visita pasto¬ 
ral), a cambio de la Ruzafa con todas sus pertenencias, un horno en la 
collación de San Pedro, una huerta en la puerta de Andújar, unas ca¬ 
sas en la collación de Santa María, unas aceñas llamadas del Aliburi 
en el Guadalquivir con tierra de olivares cerca de Pero Alfón de Haro, 
allende a las paredes gordas, y la huerta que compró al Deán Gil Pérez 
con todo lo que el Rey le donó en la conquista, aprobándose este cam¬ 
bio por el Rey en su real campamento en el cerco de Algeciras el do¬ 
mingo 11 de Agosto de 1342, y ratificándose por el Cabildo el 4 de Sep¬ 
tiembre de 1342. 

(1) Gaspar Remiro: «Correspondencia diplomática entre Granada 
y Fez». 

(2) Archivo Municipal de Córdoba. Sección l.\ legajo l.°, docu¬ 
mento núm. 4. 
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otorgásemos los fueros e las franquesias que el Rey Don Ferrando 
nuestro padre Ies avia dado e nos les aviemos otorgado por nues¬ 
tros previllejos. Nos por muchos seruicios que fizieron el concejo de 
cordova al Rey Don Ferrando nuestro padre e nos otorgárnosles 
todos los fueros e todas las franquesias que ante avien asi como el 
Rey Don Ferrando nuestro padre se los dio e nos se los confirme¬ 
mos por nuestros previllejos, e porque esto sea fyrme e estable para 
syempre e no venga en dubda, diemosle esta nuestra carta sellada 
con nuestro sello de plomo. Fecha la carta en Sevilla por nuestro 
mandado viernes doze dias andados del mes de Septiembre en Era 
de mili e trecientos e dos años. Yo Juan perez de cibdad la escrevy 
por mandado de myllan perez de aillon en el año trezeno que el Rey 
don Alfonso rey no». 

De Sancho IV no hay ninguna carta de confirmación tan indubi¬ 
table como la trascrita, pero en un privilegio dado por este Rey en 
Valladolid el 22 de Mayo de 1293, confirmando el Capftulo de las 
Cortes celebradas en esta ciudad en la citada fecha, contestando a 
la petición de los caballeros de Andalucía, declara: «E primeramente 
a los que nos pidieron que los fueros e los previllejos de las franque¬ 
sias e de las libertades que abien de los reyes onde nos venimos e 
los confirmásemos, que se los mandaremos guardar; tenesmoslo por 
bien e otorgasemoslo.» Alfonso XI, por un privilegio dado en León 
el 1342, ordena «que los vecinos de Cordova no se saquen de sus 
fueros» (1). 

Enrique III, en una provisión dada en Burgos el 20 de Marzo de 
1302, decía al Concejo de Córdoba: «Sepades que vi vuestra peti¬ 
ción que me enbiaste; e a lo que me enbiastes decir que me pedis- 
tes por merced que vos confirmase, mandase guardar vuestros fue¬ 
ros, previllegios e cartas e quadernos e ordenamientos e mercedes 
e franquesias e libertades e buenos vsos e buenas costumbres que a 
vedes de los Reyes onde yo vengo. 


»E por esta mi carta vos confirmo los vuestros fueros, previllegios 
e cartas e quadernos e ordenamientos franquesias e libertades e bue¬ 
nos vsos.» Juan II, estando en Madrid el 28de Marzo de 1435, dió una 

(1) Archivo municipal citado. El documento está completamente roto 
y sólo se pueden leer algunos renglones. 
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provisión en la que inserta un Capítulo de las Cortes, por la cual se 
manda «que, los vecinos de las Ciudades y Villas no se saquen de 
sus fueros y previlegios» para evitarles molestias y vejaciones. 

Enrique IV, ante el requerimiento hecho por el Concejo para que 
le confirmara los privilegios de la ciudad, contestaba desde el Mo¬ 
nasterio de Harmedilla el 15 de Septiembre de 1454, en la siguiente 
carta: 

«E a lo que me enbiastes suplicar e pedir por merced que vos con¬ 
firmase e jurase vuestros previllejos e libertades e fueros e buenos 
vsos. Yo acatando la grand lealtad desa my cibdad e a los muchos e 
buenos e leales servicios que ella todos tiempos fizo asi al dicho rey 
mi señor e padre como a los otros reyes donde yo vengo. E que vos¬ 
otros los faredes e continuaredes asi, de bien en mejor, sirviéndome 
lealmente como sois tenudos. Es mi merced e placer de vos guardar 
e que vos sean guardados vuestros previllejios e libertades e fueros 
e buenos vsos e costumbres que tenedes del dicho rey mi padre e 
my señor e de los otros reyes de gloriosa memoria mis progenitores, 
segunt que mejor e mas cumplidamente vos fueron guardados en 
los tyempos pasados asta aqui». 

En la primera petición formulada por los procuradores del Reino a 
las Cortes celebradas por este Rey en Córdoba el año de 1455, soli¬ 
citando que se confirmaran todos los fueros y privilegios de las ciu¬ 
dades de los Reinos, ordenó el Rey que se los presentaran a los con- 
certadores, para su confirmación. 

Los Reyes Católicos confirmaron, estando en Valladolid, el 20 de 
Abril de 1475, «todos los privilegios concedidos a la ciudad de Cór¬ 
doba, por los Reyes, sus predecesores». Los privilegios citados ante¬ 
riormente nos demuestran que siempre tuvieron confirmación las 
franquicias y libertades de Córdoba, pero sin nombrar de un modo 
indubitable el Fuero de San Fernando, por lo que queda en supenso 
el juicio del historiador, sin saber si el Fuero ha regido o no durante 
la Edad Media. 

De Carlos V no hay ninguna cédula de confirmación; pero en el 
Cabildo celebrado por los Veinticuatros y Jurados del Concejo y 
Regimiento de la ciudad, el 15 de Febrero de 1539 (1), se acuerda 
«que se traslade el Fuero de Córdoba e se pague lo que costare». 

(1) Libros de Actas Capitulares del 1530. Todos los documentos ci¬ 
tados son del Archivo Municipal de Córdoba. 
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No parece que se cumpliera tal acuerdo, o, por lo menos, no se 
conserva la copia que se hiciera; mas, si el Fuero no regia, ¿a qué 
este acuerdo tomado tan solemnemente por el Cabildo? 

En un testimonio, en forma de recibo, dado y signado por Pedro 
de Cisneros, escribano de Su Majestad, en Madrid, el 28 de Febrero 
de 1563, de los privilegios referentes a Córdoba, que de orden de 
la ciudad se elevaron a la Corte para su confirmación por el rey, 
se consigna, entre otros muchos, «el privilegio del Rey Don Fernan¬ 
do del Fuero, que dió a Córdoba, fecho 8 de Abril, Era de 1279». 
Y volvemos a preguntarnos: si no hubiera estado en vigor, ¿cómo 
podía confirmarse? 

En el año de 1566 se hizo de él una traducción y se llevó a Ma¬ 
drid para que se comprobase oficialmente, como así se hizo, por el 
escribano y secretario de Felipe II, Diego Qracián; pero no resulta 
que fuese confirmado el Fuero por dicho Rey. Durante el gobierno 
de los Reyes de la Casa de Austria y de Borbón, no hay documen¬ 
tos que, ni aun en sentido general, hablen de los Fueros de Cór¬ 
doba, pero sí de algunas disposiciones particulares del Fuero. 

Una de ellas ordena ya la universalidad del Fuero para el térmi¬ 
no de Córdoba en esta forma: «Item iubeo et mando quod omnis 
morator et populator in heredamentis que ego dedero in terminis de 
Corduba. Archiepiscopis et Episcopis et Ordinibus et Riquis homi- 
nibus et militibus et Clericis quod veniant ad iuditium et ad Forum 
de Corduba. * 

El término y la jurisdicción de Córdoba han tenido, con cortas 
diferencias, los límites que hoy marcan su actual provincia. Por una 
Real provisión de Alfonso X, su data en Sevilla el 6 de Marzo de 
1264, fué confirmada la partición de límites de las provincias de 
Córdoba y Toledo, hecha por los comisionados de ambas ciudades; 
así como también posteriormente varios traslados del concierto ce¬ 
lebrado con tal motivo entre el Concejo de Córdoba y la Orden de 
Calatrava en 1274. 

Después de la conquista, y conforme los pueblos van adquiriendo 
más población cristiana y tienen menos que temer del reino de Gra¬ 
nada, trabajan por adquirir jurisdicción distinta de la de Córdoba, y 
también lo consiguen las villas y pueblos concedidos a los nobles, 
como por ejemplo, Baena, Cabra, Aguilar, etc., llegando ésta a su 
mayor intensidad después de la conquista de Granada. 
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Un expediente incoado en 1822, para el amojonamiento del tér¬ 
mino de Córdoba, dice que después de la derrota de Villalar em¬ 
piezan los pueblos a eximirse de su jurisdicción, vendiendo los car¬ 
gos concejiles, por lo que tiene que sostener largos y enojosísimos 
pleitos para mantener su autoridad. El Concejo protestó ante Car¬ 
los V, el cual, por un privilegio dado en Barcelona el 24 de Abril 
de 1538, prometió que no haría innovación en lo tocante a la juris¬ 
dicción de los lugares de su tierra, ni eximiría a nadie de ella. Con 
Bujalance, que carecía de término, sostiene Córdoba un litigio, que 
dura sesenta años, sobre si las dos leguas que se le señalaban serían 
legales o vulgares, hasta que en 14 de Octubre de 1660 se sentenció 
que eran legales. 

El Fuero ha sido el origen de todo el derecho municipal cordobés: 
en su primera disposición establece ya el sufragio universal para la 
elección de jueces, alcaldes, mayordomos y escribanos, expresán¬ 
dose así: «Dono igitur et concedo pro foro populo Cordubensi quod 
Iudices et Alcaldes et Maiordomus et scriptor numerentur annuatim 
et Alcaldes sint quatuor: Et collatio cui evenerit electio tota illa 
Collatio digat quatuor bonos viros qui sint apti ad istos portellos et 
isti quatuor de predicta Collatione iaciant sortem quis eorum sit in 
portello. et ilie super quem sors ceciderit. sit in portello. usque ad 
unum anuum. et posuerunt annum de sancto Iohanne usque ad san- 
ctum Iohannem». 

El primitivo Concejo de Córdoba se compuso de los caballeros 
Treces, sin que tengamos datos referentes a cuándo se constituyó 
con los Veinticuatro, que eran los nobles y los Jurados, represen¬ 
tantes de las Collaciones o parroquias elegidos a perpetuidad, por 
votación popular en las mismas, con lo que a mi juicio se concedió 
un espíritu más amplio a esta disposición del Fuero (1). 

El privilegio más antiguo sobre los Jurados que hay en el Archivo 
Municipal, es uno de Femando IV, y en él habla ya como de cosa 
existente de antiguo, de treinta Jurados, dos por cada Collación 
(las parroquias de que hay noticias en Córdoba son catorce, por lo 
que supongo que alguna elegiría cuatro) y un Alcalde mayor: cele- 

(1) El Rey D. Enrique III nombró Corregidor de Córdoba, en 1402, 
al Dr. D. Pedro Sánchez de Segovia, con amplias facultades, y desti¬ 
tuyó a los Alcaldes mayores y ordinarios, nombrando en su lugar cin¬ 
co Regidores, los cuales administraban justicia en la plaza de la Co¬ 
rredera. 
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braban sus cabildos separados, y unidos con los Veinticuatros, y te¬ 
nían a su cargo la custodia de las puertas, murallas y torres de la 
ciudad, la vigilancia de las parroquias, y llegaron en el transcurso 
del tiempo a disfrutar de gran número de mercedes y privilegios 
reales. 

Los Reyes Católicos, en una Real provisión dada en Sevilla el 15 
de Diciembre de 1484 (1), ordenan «que continuara celebrándose en 
las collaciones la elección de señores Jurados, según los antiquísi¬ 
mos privilegios que ellos tienen de los Reyes nuestros progeni¬ 
tores. » 

En el siglo xvi empieza a vincularse el cargo de jurado, lo mismo 
que el de Veinticuatro, en numerosas familias; el trámite que para 
ello se seguía en el siglo xvni, era el siguiente: el heredero lo soli¬ 
citaba de la Cámara Real, quien pedía informe al Ayuntamiento so¬ 
bre si era persona de buena vida y costumbres, de natural quietud, 
y si concurrían en él la suficiencia y habilidad para servir el cargo, 
si en el Ayuntamiento se hallaba su padre o algún hijo o pariente 
dentro del segundo grado, y si tenía algún incompatible trato o co¬ 
mercio en los abastos públicos, directa o indirectamente, tienda de 
mercaderías, oficio de los serviles de la República o alguna nulidad 
que le incapacitara para servir el oficio que pretendía; el Corregi¬ 
dor reunía el Concejo por cédula antediem, con expresión de efec¬ 
to, y dando el informe pedido, lo remitía a la Cámara Real, donde 
se despachaba el nombramiento; la toma de posesión del cargo de 
Jurado estaba sujeta al siguiente ceremonial: 

La ciudad obedecía el mandato Real y nombraba dos Veinticua¬ 
tros y el Jurado más moderno, los cuales salían a recibir al nuevo, 
quien tomaba asiento al lado derecho del Corregidor y prestaban ju¬ 
ramento en manos del Escribano mayor en la forma que sigue: 

«Vuestra merced, Jura por Dios nuestro Señor, por Santa María 
su Madre, por los Santos Evangelios y señal de la Cruz, de usar 
bien y fielmente el Oficio de Jurado de Córdoba, guardando el ser¬ 
vicio de Dios y el de su Majestad, las Leyes y Pragmáticas de es¬ 
tos Reinos pertenecientes al dicho Oficio de Jurado. 

»Los buenos usos y costumbres de esta Ciudad, Ordenanzas del 
Pósito y demás que tiene para su gobierno. 

(1) Archivo citado. Libro de Reales cédalas y provisiones de los 
señores Jurados, folio 83. 
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«Que será en defensa de la Jurisdicción de esta Ciudad, Villas y 
Lugares de ella y en particular de Fuente-Obejuna, haciendo en 
todo ello lo que debe y según su oficio de Jurado del Regimiento 
de esta Ciudad, es obligado. 

«E igualmente Vuestra merced, Jura y promete de observar y en¬ 
señar en público y en secreto, que la Virgen María Nuestra Señora 
fué concebida sin mancha de pecado original, según esta Ciudad lo 
tiene botado y jurado. Si así V. lo hiciere Dios le ayude y al con¬ 
trario se lo demande.» 

El nuevo jurado pedía después testimonio de quedar quieto y pací¬ 
fico en su cargo, y si en el nombramiento real no se le había seña¬ 
lado collación en donde prestara sus servicios, la ciudad se lo se¬ 
ñalaba, pasando a tomar asiento al lado del Jurado más moderno. 

Fuera del período de la dominación francesa y de aquel en que 
fué proclamada por Riego la Constitución, el Ayuntamiento estuvo 
constituido, a partir del siglo xiv, por los Veinticuatros, los Jurados, 
Alcaldes mayores y Corregidor, hasta que en 1835 cesó el último 
Corregidor D. José María Trillo, y fué nombrado primer Alcalde- 
Presidente, el Conde de Torres Cabrera. 

Hay en el Fuero una disposición de trascendental importancia, por 
lo que respecta al orden económico, que dice así: «Dono insuper et 
concedo ómnibus militibus Cordubensibus et totius termini sui pre- 
sentibus et futuris quod de ómnibus hereditatibus quas habent in 
Corduba aut in aliqua parte termini sui vel de cetero habuerint nul- 
lam decimam aut forum aliquod Regi nec domino terre nec alicui 
alii unquam persolvant.» Que el cobro del diezmo no existió al prin¬ 
cipio de la conquista de Córdoba es un hecho indiscutible; antes de 
conceder el Fuero a Córdoba, San Fernando, por un privilegio otor¬ 
gado el 1238, hizo merced al Cabildo Catedral de las (1) «decimas 
almoxerifatus mei alguacilatus, quintam salinarum et hipotecae meae 
et omnium redituum quos in Corduba habeo: et dúos furnos; et 
istas duas acenias quae fuerunt Ordonii Alvari; et quingenta aren- 
zadas vinearum; et centum arenzadas hortorum et tertiam partem 
totius oliveti meis». Este privilegio, que ha redituado una renta de 
gran consideración al Cabildo, ha regido sin interrupción durante 
siglos, siendo el último confirmante Felipe V (2) en una cédula dada 

(1) Victoriano Rivera: El Fuero de Córdoba. 

(2) Sección 3.*, leg. 10. 
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en San Ildefonso el 19 de Septiembre de 1744. Otras muchas mer¬ 
cedes otorgó el Santo Rey, siendo las más importantes las casas y 
heredades confiscadas a los moros y algunas fundaciones piadosas, 
como la llamada Mesa Capitular del Cabildo, subsistente en la ac¬ 
tualidad. 

Pero desde que el Papa Inocencio IV dió, en 1250, su tan conocida 
bula ordenando que todos pagasen décimas a la iglesia, podemos 
decir que empiezan los casos de contra Fuero, y las cuestiones en¬ 
tre el Concejo Municipal y el Cabildo Catedral. Pruébalo, entre 
otros documentos, la carta que Alfonso X (1) dirigió al Concejo 
en 1260, en que ordena «que den ayuda a su orne Pero bocas, para 
que pueda cobrar los diezmos de los frutos para la Iglesia tanto 
cristianos como moros o judíos, asi como estos que aluengan casas 
de los cristianos si moraren en ellas». Durante el reinado de 
Juan II hubo en Córdoba grandes escándalos contra los cobradores 
de los diezmos, negándose el pueblo a pagarlos y reclamando con¬ 
tra este impuesto al Príncipe Don Enrique en la siguiente e intere¬ 
sante carta: 

«Muy alto e muy esclarecido 
poderoso principe e señor (2): 

*E1 concejo de la muy noble cibdad de cordova, con la Reverencia 
que devemos, besamos vuestras manos e nos encomendamos en vues¬ 
tra merced e alta señoría, a la qual plega saber que el Rey don Fe¬ 
rrando de gloriosa memoria que esta cibdad ganó del poder de tos 
moros, La prevyllegio de ciertos prevyllegios e esenciones de diez¬ 
mos e de otras cosas, E en remuneración de aquello dio a la cleresia 
desta cibdad ciertos heredamientos e bienes e cosas de muy grand 
valor e renta, de los quales han vsado e gozado de estonces aca. E, 
muy esclarecido señor, por que nuevamente de parte de la clerecía 
atentaron pasar e quebrantar los dichos prevyllegios demandando e 
faziendo de pecho algunas cosas indevydas, fue suplicado a nuestro 
señor el Rey vuestro padre por nuestras peticiones pidiéndole por 
merced que en ello mandase proveer, sobre lo qual su señoría enbio 
a esta cibdad al bachiller alfonso Nuñez de Toledo que fisiere cier¬ 
tas pesquisas cerca de ello, el qual las fizo e las enbya ante su alteza, 

(1) Biblioteca Nacional, manuscrito núm. 13.071. 

(2) Sección 3. a , legajo 10. Arch. M. de C. 
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e cerca desto enbyamos ante su señoría e a vuestra merced al jura¬ 
do pero gomes nuestro vezyno con nuestros poderes. Muy virtuoso 
esclarecido señor: a vuestra merced suplicamos que le plega mandar 
ver las dichas peticiones e previllegios e oyr al dicho Pero gomes 
jurado e le dar fe e creencia en las cosas que a vuestra merced dirá 
en esta parte, que son tales que cunple a servicio del dicho señor Rey 
e vuestro e abtylidad de sus rentas e derecho en pro e bien de la re¬ 
pública desta cibdad e acresentamiento de la cavalleria della que 
tanto cunple para defensión de la tierra. E sobre todo proveyendo a 
vuestra merced plega con el dicho señor Rey manda guardar los di¬ 
chos previllegios e proveer en todo como cunpla aservicio del dicho 
señor Rey e vuestro e enbien de la cavalleria e República desta cib¬ 
dad, en lo qual vuestra alteza administrara justicia a esta cibdad e a 
nos será singular merced. Nuestro señor dios acreciere vuestra vida 
con muchas prosperidades a su servicio. Escripia de cordova (1) 
dias de año del nascimiento del nuestro sal¬ 

vador ihu xpo de mili e quatrocientos e quarenta e ocho años.» 

El Rey Don Juan, por una provisión dada en Benavente el 10 de 
Abril de 1449, declaró qué cosas debían diezmar y en qué forma; pri¬ 
vilegio en el que había de apoyarse el Cabildo Catedral en los plei¬ 
tos que sostuvo, y que fué confirmado por Carlos V. 

Pero los cordobeses seguían oponiéndose a diezmar, y en 1465, el 
Veinticuatro D. Gonzalo Carrillo, que tenía en arriendo la dehesa de 
la Parrilla, sostuvo un pleito con el Cabildo Eclesiástico, alegando 
que dicha finca pertenecía a los bienes de propios y no diezmaba, 
obteniendo sentencia favorable. 

En el siglo xvi sostuvo el Cabildo Municipal largos pleitos por ne¬ 
garse a pagar rediezmos, acompañándole en su negativa los frailes 
de San Jerónimo de Valparaíso, que tenían gran número de fincas; el 
fallo que en este pleito dictó el Tribunal de la Rota Romana, des¬ 
pués de larguísimos trámites y varias sentencias en España, el 22 de 
Diciembre de 1625, fué contrario al Obispo, a quien se condenó en 
las costas y en la devolución de lo que había percibido por el con¬ 
cepto de rediezmos. 

En el encabezamiento del ejemplar del Fuero de Córdoba, impre¬ 
so en el año de 1585, que es el más antiguo que existe, aparece el 
siguiente e interesante certificado: 

(1) La fecha está en blanco, por tratarse de una copia simple. 
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«El escrivano mayor del Cabildo de la muy noble y muy leal 
Ciudad de Córdova yuso escrito doy Feé que en el cabildo que se 
hizo por los illst. M. S. Cordova concejo justicia y Regimiento delta 
veinte y siete dias del mes de Febrero de mil y quinientos e ochen¬ 
ta y cinco años cuyos nombres están escritos en el libro del cabildo 
deste dia se leyó petición de juan fernandez, Procurador como cu¬ 
rador Ad litem que dixo ser de doña Mayor de Cordoua y bene- 
gas hija de Egas benegas de Figueroa, Difunto. Por lo qual en 
Effecto dixo que en el Archibo publico que la dicha Ciudad tenia en 
el Monesterio de San Pablo della están ciertas escrituras que hazian 
en fabor de la dicha menor para el pleyto que tratava con los dez- 
meros, del pan desta ciudad y entre las escrituras que espresó en la 
dicha Petición fue el Fuero que el señor Rey don Fernando el sancto 
que gano a Cordova, otorgo a esta ciudad. En que dexo libres a 
todos los vezinos della que no pagase Diezmo a todos los vezinos 
desta ciudad que tuviesen heredades en ella como cosa suya propia 
e que tenia comprado el dicho Diezmo que assi pertenecía al dicho 
Obispo y deán y Cabildo de la sancta yglesia desta ciudad, pidió Al 
dicho cabildo e ayuntamiento mandase abrir el dicho Archibo y del 
sacase el dicho prebilegio y las demas Escrituras y se le diese un 
traslado en publica forma por uno de los Escrivanos Mayores del 
dicho Cabildo. Y leyda la dicha petición la Ciudad acordo que se 
abriesse el dicho Archibo y se le diese traslado de las dichas escrip- 
turas, y se pometio a los cavalleros Diputados del pleito de los Re¬ 
diezmos. » 

Es de suponer que pidiese este certificado el Juan Fernández por 
considerarlo con suficiente valor legal para presentarlo como una 
prueba favorable en el pleito sobre el pago de diezmos. 

Tiene el Fuero otra disposición de carácter pecuniario que dice así: 

«Concedo etiam et mando quod nullus vicinus morator de Cordu- 
ba nec de suo termino det Portaticum ullum in Corduba nec in suo 
termino. Similiter concedo quod nullus vicinus de Corduba nec de 
suo termino de portaticum ullus aliqua venatione de Monte, nec de 
piscacione de Rivis.» 

Mas ocurre con muchas disposiciones del Fuero que, al poco tiem¬ 
po de dictadas, parece que dejan de regir, y, en cambio, otras, como 
la de que se trata, sirve de base para mayores concesiones, como 
puede verse en el privilegio de Sancho IV, fechado el 28 de Junio 
de 1284, que eximió a todas las mercaderías de Córdoba de pagar 
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Portadgo en todo su reino, según aparece en la siguiente disposi¬ 
ción «por hacer bien y merced a todos los vecinos moradores de la 
Noble Cibdat de Córdoba, por muchos servicios que nos ficieron de 
que nos tenemos por muy servidos, y que la cibdat vala mas, y sea 
mejor mantenida, y guardada: Damos e otorgamos a todos los Veci¬ 
nos, que morasen en la sobre dicha Cibdat, e tovieren, y sus Casas 
mayores, que de quantas, e qualesquier mercadurías, que saquen de 
Córdoba, e de su termino para otros lugares, o que trayan de otras 
tierras donde quier a Córdoba, que non den Portadgo ninguno, nin 
otro derecho ninguno en ningún Lugar de los nuestros Señoríos, et 
a los Vecinos, que troxieren Carta sellada con el sello del Concejo 
de Testimonio, que y tienen sus casas mayores, mandamos, e de¬ 
fendemos, que Portadguero, ni otro qualquier que haya de recabdar 
algunas rentas en toda la nuestra tierra, non sea osado deles de¬ 
mandar Portadgo, ni dejelo tomar ni otro derecho ninguno, ni deles 
embargar, ni contrallar ninguna daquellas mercadurías que troxie¬ 
ren, salvo si sacasen cosas vedadas de los Reynos, etc...» 

Este privilegio, que fué de una importancia grandísima para las 
industrias cordobesas, como la de los guadamecíes, platerías, alfa¬ 
rerías, agujerías, toquerías, etc..., pues las puso en condiciones 
superiores a las de los pueblos vecinos, por no tener que pagar tri¬ 
buto alguno, ha regido sin interrupción durante siglos, siendo su 
último confirmante Carlos III, por una Real cédula dada en Madrid 
el 4 de Julio de 1774. 

(Concluirá) 

Miguel ángel Ortí Belmonte. 

Córdoba, Julio 1916. 
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Por extraño que parezca, es lo cierto que no existe actual¬ 
mente ninguna edición accesible de las obras completas de 
Cervantes, el más conocido y universal de los ingenios espa¬ 
ñoles. La de Rivadeneyra (Madrid, 1863-1864, en doce volú¬ 
menes) es harto difícil de encontrar en el mercado (la tirada 
fué de 310 ejemplares), y, cuando se halla, es siempre a ele- 
vadísimo precio. Por otra parte, esa edición, única que, hasta 
cierto punto, puede llamarse completa, no tiene carácter popu¬ 
lar, por su incómodo manejo y por las demás circunstancias 
indicadas, ni tampoco sirve para un estudio científico, a causa 
de la arbitraria modernización de la ortografía, y de las liber¬ 
tades que los editores se permitieron en la transcripción de 
los textos. 

En vista de tales deficiencias, los señores D. Rodolfo Sche- 
vill y D. Adolfo Bonilla han emprendido una edición de las 
obras cervantinas, que aspiran sea rigurosamente completa, 
exacta, y, en lo posible, crítica. Toman por base para ello las 
primeras ediciones que salieron a luz en vida de Cervantes, 
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anotando las variantes de las demás en los casos que lo me¬ 
rezcan. Conservan la ortografía de esas primeras ediciones, 
modernizando únicamente la puntuación, y acentuando sólo 
algunas palabras homónimas de más de una sílaba. AI final de 
cada tomo van las notas correspondientes, y en ellas han pro¬ 
curado los editores ser en extremo parcos, para no acrecen¬ 
tar inmoderadamente el volumen ostentando una erudición 
tan fácil como enojosa. 

Constará la colección, aproximadamente, de diez y ocho 
tomos, de 250 a 350 páginas cada uno, poco más o menos, 
cuyo texto irá impreso con esmero, en buen papel y con tipos 
nuevos, grandes y claros. El precio de cada tomo en rústica 
es de cinco pesetas para España y la América latina, y de 
un dollar (cinco francos oro) para los Estados Unidos y demás 
países. Hay ejemplares encuadernados, a precios superiores. 
Quedan siempre aparte los gastos de franqueo y certificado. 

Se han publicado: La Galatea (tomos I y II; Madrid, 1914), 
Persiles y Sigismundo (tomos I y II; 1914), y los tomos I y II 
de las Comedias y Entremeses (1915-1916), habiendo de salir 
a luz los demás en el plazo más breve posible. 

Los pedidos han de dirigirse a la Librería deD. Victoriano 
Suárez (Preciados, 48, Madrid, España). 
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CLÁSICOS 


DB LA 

LITERATURA ESPAÑOLA 

PUBLÍCALOS 

A. BONILLA Y SAN MARTÍN 


Esta colección se compone de obras selectas de la literatura caste¬ 
llana, esmeradamente corregidas, aumentadas con apéndices, notas bio¬ 
gráficas, críticas y bibliográficas, y adornadas con retratos, reproduc¬ 
ciones de grabados curiosos, etc. 

La serie publicada comprende los siguientes tomos: 

I. La oida de Lazarillo de Tormes, y de sus fortunas y adversida¬ 

des.— Con dos fotograbados. 

II. No hay mal que por bien no oenga (Don Domingo de don Blas), 

comedia famosa de Don Juan Ruiz de Alarcón.—Con el retra¬ 
to del autor. 

III. Peribáñez y el Comendador de Ocaña, tragicomedia famosa de 

Lope Félix de Vega Carpió.—Con el retrato del autor. 

IV. El Trovador, drama caballeresco en cinco jomadas, en prosa y 

verso; su autor, Don Antonio García Gutiérrez.—Con el retra¬ 
to del autor. 

V. La Villana de Vallecas, comedia famosa del Maestro Tirso de 

Molina.—Con el retrato del autor. 

VI. La historia de los dos enamorados, Flores y Blanca flor. —Con 

una reproducción de la portada de la edición gótica del si¬ 
glo XVI. 

VII. La perfecta casada, por el Maestro Fray Luis de León.—Con el 

retrato del autor. 

VIII. Sancho García, composición trágica, en tres actos, por Don José 

Zorrilla.—Con el retrato del autor. 

IX. Registro de Representantes, por Lope de Rueda y otros. 

X. Antología de poetas de los siglos XIII al X V. 

XI. Flores de poetas ilustres de los siglos XVI y XVII. 

XII. Parnaso español de los siglos XVIII y XIX. 

Precio de cada tomo, encuadernado en tela: 1,50 ptas. 

Ruiz Hermanos, Editores.—Plaza de Santa Ana, 13.—Madrid. 
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REVISTA CRÍTICA 

HISP ANO-AMERICANA 

Ano III (1917). — Tomo III. — Núm 4. 0 


LOBO LASSO DE LA VEGA 


Hace ya unos meses que, entretenido en ordenar los Papeles de 
Gallardo de la «Biblioteca Menéndez y Pelayo», excitó mi curiosi¬ 
dad la papeleta de una obra de Gabriel Lobo, intitulada en la Bi - 
bliotheca Nova (1), Varones insignes en Letras de España, y 
Varones y hombres doctos de España en la Bibliografía Ma¬ 
drileña (2). 

Gallardo copia, sin respetar la ortografía, la que pudiéramos 
llamar portada, y describe con brevedad y un poco despectivamen¬ 
te (3) el manuscrito original. Recientemente he tenido ocasión de 
examinarlo (4) y, aunque es un borrador en el que abundan las in¬ 
exactitudes y las especies confundidas, contiene, como era de espe¬ 
rar, muy interesantes noticias. Los mismos errores no dejan a veces 
de ser sugestivos, que también lo falso tiene sus procesos y su his¬ 
toria, y conviene tenerla en cuenta, para que no enturbie y compli¬ 
que la de lo verdadero. 

Como el maestro Bonilla estudia ahora con el cuidado y fruto que 
suele, la producción literaria de Lobo Lasso, me he decidido a pu¬ 
blicar estas notas que por lo menos tratan de poner en claro la olvi¬ 
dada bibliografía de este ingenio. 

El título del trabajo que las motiva es como sigue: «Barones y 
hombres doctos/ eminentes y insignes en letras/ naturales de España 

(1) Nicolás Antonio, i, 506 (1783). 

(2) Pérez Pastor, ni, págs. 403-4. 

(3) Dice «es obra muy bcladí. Los artículos son brevífimos, unos 
meros apuntes.» 

(4) Lleva la signatura Lm-27 que dan P. Paslor y Gallardo. (Bi¬ 
blioteca del Escorial.) 

Revista Crítica 12 
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y el lu/ gar de ella donde cada/ uno napio que han dado sus obras a 
la eftampa/ Assi Teologos como juris/ tas, Poetas, oradores ero/ 
nistas historiadores/ filósofos matemáticos astrólogos/ y médicos, y 
otros Assi antiguos/ como modernos. — Recopilados por/ Gabriel 
lobo lasso de la vega/ historiador uniberffal/ continuo de su mag./> 

Está escrito este borrador autógrafo en 145 folios de un volumen 
en 4.° encuadernado en pergamino, y lleva al final en dos hojas, 
agregadas posteriormente, un índice muy incompleto, de letra del 
Bibliotecario Rozanski, fechado en 12 de Diciembre de 1883. 

Sospechaba Nicolás Antonio que este manuscrito estaba en la 
dispersa Biblioteca del Conde-Duque (1); pero no me aventuraría 
yo a asegurar que el libro, anónimo y en folio según el catálogo de 
aquella Biblioteca (2), y que lleva el título de Varones ilustres de 
España, sea el borrador bibliográfico que nos ocupa. En el inventa¬ 
rio de los bienes de Lobo (3) se nombra otro: Varones ilustres , no 
sabemos si hecho por él; pero seguramente distinto del: Varones y 
hombres doctos. 

Los artículos que en éste se consagran a cada uno de los hom¬ 
bres doctos son muy breves, y tienen más carácter de simples apun¬ 
tamientos que de redacción definitiva. 

Muchos están borrados e ilegibles, otros rehechos; se ven no po¬ 
cos huecos para los que no llegaron a escribirse, y algunos no cons¬ 
tan más que del nombre y un espacio en blanco que aguardaba los 
datos bio-bibliográficos correspondientes. 

Siguiendo (no con mucho rigor ni método) la pauta cronológica y 
de materias que en la portada anuncia, empieza por los escritores 
del tiempo de los Romanos; pero 

«dejemos a los Romanos 
aunque vimos y leimos 
sus historias», 

y limitándonos a los modernos, demos el primer lugar al autor, que 
escribe de si «Gabriel lasso de la vega natural de Madrid escribió 
en berso eroyco la Mexicana y el caballero del sayal y los manojue- 
los de obras sueltas y en proíTa los elogios en loor de los tres capi¬ 
tanes españoles de la fama y otro tomo de las jornadas de los du- 

(1) Biblioth. Nov., loe. cit. 

(2) V. Gallardo, Ensayo, etc., vol. iv, col. 1.500. 

(3) Pérez Pastor, Bibl. Mad., iii, 403. 
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ques de Pastrana y Humena a los casamientos de los Reyes de Es¬ 
paña y Francia.» 

Estas pocas líneas complican por carta de más y por carta de me¬ 
nos la ya antes nada clara bibliografía de quien las escribió. Lo que 
de ella tenemos averiguado hasta ahora es lo siguiente: 

En 1587 hizo imprimir en Alcalá la primera parte del Romancero 
y Tragedias (1). 

Es muy extraño que no cite éste su primer libro impreso en la 
noticia arriba copiada. Alvarez Baena y Salvá que lo sigue (2), lo 
consideraron como uno de los Manojuelos; los traductores del Tick- 
nor ignoraban su existencia; Durán (3) y García (4) lo describen, 
pero no advierten que las tragedias son Honra de Didoy Destruc¬ 
ción de Constantinopla (5). 

En el prólogo de este Romancero habla de «otro libro que tengo 
hecho y acabado en octava rima llamado Norte de Españoles que se 
queda imprimiendo, con que entiendo el lector me volverá la opi¬ 
nión que en éste me quitare, de que me asegura grandemente la 
gravedad y excelencia del sujeto, por ser de las milagrofas haza¬ 
ñas de Fernando Cortés» (6). 

En efecto; con el título de Cortés Valeroso salió a luz este poe¬ 
ma en Madrid el año 1588 (7), y con el solo título de Mexicana 

(1) Primera parte del Romancero y trajedias de Gabriel Laso de la 
Vega, criado del Rei n. s., natural de Madrid. Dirigido a D. Felipe (III) 
Principe de las Españas, hijo del católico D. Felipe (11) n. s. Rei dellas 
segundo deste nombre.—Con privilegio, impreffo con lizenzia en cafa 
de J- Gradan que sea en gloria año 15S7 a costa de Joan de Montoya 
mercader de libros... 8.° 236 p. ds. y 33 de principios.—Vid. «Papeles 
de Gallardo». Bibl. Menéndez y Pelayo. 

(2) «... sacados muchos de su obra intitulada Romancero y traje - 
dias, con otras obras que intitulo el Manojuelo, primera parte, Alcaln, 
1587.» Así Álvarez Baena, t. ii, pág. 265 .—Catalogo, núm. 266. 

(3) Romancero. B. A. Españoles, t. n, pág. 686. 

(4) Ensayo de una Tipografía Complutense, núm. 626. 

(5) «Papeles de Gallardo». B. Menéndez y Pelayo y Barrera. Cat. 
Teat. Esp., págs. 217 y siguientes. 

(6) «Papeles de Gallardo». B. Menéndez y Pelayo. 

(7) Primera parte de Cortés Valeroso y Mejicana, de Gabriel Laso 
de la Vega, criado del Rey nuestro señor, natural de Madrid.—Ma¬ 
drid, Pedro Madrigal, año 1588. Al fin 1537. (Gallardo, Ensayo, núme¬ 
ro 2620.)(Salvá, núm. 701.)(P. Pastor, Bibl. Madr. sigl. xvi, núm. 233.) 
También hay papeleta de este libro en los citados «Papeles de Gallar¬ 
do». En ella se copia la profecía del canto ix, que empieza: 
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se hizo otra edición del mismo, también en Madrid, el año 1594(1). 

En 1601 se imprimieron dos libros de Lobo, el Manojuelo de 
Romances, en Barcelona, y los Elogios de los tres famosos va¬ 
rones... en Zaragoza, los dos que más han embrollado su biblio¬ 
grafía (2). 

Advirtieron los traductores de Ticknor que en el folio 33 v. de 
los Elogios se inserta el romance en loor del rey D. Jaime «Aquel 
valeroso César», y se añade se queda imprimiendo en el Mano¬ 
juelo , y que en el 121 v. después del dedicado a D. Alvaro de Ba- 
zán «Suspende sañudo Marte», agrega que se imprimió en la prime¬ 
ra parte del Manojuelo. 

Esto daba a entender que había un Manojuelo anterior a los 
Elogios y otro que se imprimía al mismo tiempo. Como no era co¬ 
nocido más que el de Barcelona de 1601 y no más que de referencia, 
creía Salvá (3) que éste era el que se quedaba imprimiendo, y que 
la primera parte del Manojuelo sería tal vez el Romancero ya 
citado de Alcalá (1578). 

Gracias a los providenciales «Papeles de Gallardo»,sabemos que la 
segunda parte del Manojuelo vió la luz en Zaragoza en 1603 (4), 

De veintinueve años no cumplidos 
Sacara a la luz sus versos Gabriel Laso 
Donde sean tus hechos referidos. 

(1) Mexicana, de Gabriel Lasso de la Vega, enmendada y añadida 
por su mismo autor.—Lleva esta segunda impresión treze cantos mas 
que la primera. - Madrid.—Luis Sánchez. 1594. (Gallardo, Ensayo, nú¬ 
mero 2.621.) (Salvá. 702.) Pérez Pastor, o. c. núm. 433. 

(2) Manojuelo de Romances nuevos y otras obras de Gabriel Lasso 
de la Vega. Dirigido a D. Hieronimo Arias Davila Virues, señor de 
Hcrmofo. Barcelona.-Sebastian Cornelias. -mdci. - «Papeles de Ga¬ 
llardo». 

—Elogios en loor de los tres famofos varones Don Jaime Rey de 
Aragón, Don Fernando Cortes Marques del Valle y Don Alvaro Bazan 
Marques de Sta. Cruz.—Zaragoza.—Alonso Rodríguez, 1601. (Salvá, 
número 266.) 

(3) También cita Salvá (I. c.) un Manojuelo de Zaragoza de 1601, 
visto en el catálogo de la venta de Taylor. Es muy posible que sea 
una confusión con el de Barcelona. 

(4) Segunda parte del Manojuelo de romances nuevos y otras 
obras de Gabriel Lasso de la Vega, continuo del Rey nuestro Señor.— 
Dirigido a don Gabriel Blasco de Alagon, cdde de Sastago Camarlengo 
del R. N. S. En Qaragoga por Juan de Bonilla, 1603. La licencia es de 
1601. («Papeles de Gallardo»). Vid. Cejador: Hisl. de la leng. y literal., 
cap. iii, págs. 280-81. 
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y gracias también a que las papeletas del gran erudito son tan com¬ 
pletas, sabemos que el Manojuelo que quedaba imprimiéndose en 
1601 era esta segunda parte que lleva la fecha de 1603 (si bien la 
licencia se dió en 1601), porque en el folio 95 está el romance de 
D. Jaime «Aquel valeroso César», y en cambio no aparece en sus 
páginas mención ninguna del de D. Alvaro de Bazán «Suspende sa¬ 
ñudo Marte», que estará sin duda (la papeleta, que no es de letra de 
Gallardo, nada dice) en el de Barcelona. 

Podemos, por tanto, decir que las obras impresas de Lobo de que 
hasta hoy se tiene noticia son, por su orden cronológico: la primera 
parte del Romancero y Tragedias (Alcalá, 1587), primera parte 
del Cortés valeroso (Madrid, 1588), Mexicana (Madrid, 1594), 
Manojuelo de romances (Barcelona, 1601), Elogios en loor de 
los tres famosos varones (Zaragoza, 1601), y segunda parte del 
Manojuelo (Zaragoza, 1603). 

Dice la portada o título de los Varones y hombres doctos , que 
trata de los que han dado sus obras a la estampa. Por esta frase 
podía creerse que sólo las obras impresas tienen cabida en ella; de 
todos modos no sería extraño, hablando de las suyas, que citase dos 
que al parecer nunca pasaron de manuscritas: El caballero del 
sayal, en verso heroico, y las Jornadas de los duques, etc. 

Ahora, por primera vez, que yo sepa, se hace público que El ca¬ 
ballero del sayal( 1) es un poema de Lobo, con la seguridad de 

(1) Creo muy verisímil que a este Caballero del sayal se refería 
Lope en los últimos versos de su Juan de Dios y Anión Martin: 

Pero en la segunda parte 
de Juan pecador verás 
senado, cosas notables, 
y todos en un discurso 
que en versos heroicos hace 
Gabriel Lasso de la Vega, 
vega fértil, admirable. 

Este final, que copian Barrera y Menéndez y Pelayo, me parece que 
puede tener su explicación en esta obra inédita; ténganse presentes, 
además, aquellos versos de la misma comedia (acto segundo): 

Juan andaba roto y pobre; 
y cierto dfa de fiesta 
que el Obispo de Tuy 
le dió a comer en su mesa, 
le dijo que aquel vestido 
no tenía la decencia 
que para tratar con nobles 
era justo que tuviera. 

Y asi los dos concertados 
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ser et autor mismo quien lo cuenta. Figura, es cierto, en la relación 
de manuscritos del inventario de sus bienes; pero, como leemos en 
él algún otro libro, como la Crónica de Francesillo, que mani¬ 
fiestamente no fué escrito por Lobo, nadie podía asegurar que el 
poema lo fuese. 

Las Jornadas de los duques... se refieren a los casamientos del 
príncipe de España con Isabel de Borbón, primogénita de Enrique IV, 
y de Luis XIII de Francia con Ana de Austria, primogénita de Fe¬ 
lipe III. Las capitulaciones se firmaron en Madrid y en París en 
Agosto de 1612. Está incluido este trabajo en la lista (1) de los 
manuscritos de Lobo que vió Tamayo de Vargas y que Nicolás An¬ 
tonio copia. Todos los comprendidos en ella, exceptuados Iglesias 
de España y Tratado de todos los señores de Castilla se nom¬ 
bran en el Inventario , y es muy posible que algunos de los com¬ 
prendidos en éste y que faltan en aquélla, como El caballero del 
sayal , sean obra de Lobo Lasso. 

Cuantos pudieron leer la Bibliotheca Nova y han escrito de Lobo, 
si exceptuamos a Barrera, se han limitado, tratando de sus manus¬ 
critos, a copiar los que allí se leen, y nada más han dicho. A esto 
mismo nos veríamos obligados ahora si los «Papeles de Gallardo» no 
viniesen una vez más en nuestra ayuda. 

Por ellos sabemos que la biblioteca de Camponanes poseía el 
Compendio de las cosas notables de España (2), redactado el 


le vistió él mismo en la Iglesia 
de la Santa Trinidad, 
a su honor y reverencia 
tres cosas de buriel pardo: 
túnica a la media pierna, 
escapulario y capilla; 
y las bendiciones hechas 
quedó armado caballero 
de Cristo... 


(1) A esta lista hay que añadir: Recopilación de las grandezas 
de Madrid y Relación puntual de todos los consejos y tribunales de 
la corte y chancillerlas de España e Indias y plazas que tiene cada 
uno. (Este último manuscrito se cita también en el Inventario.) Ved 
Barrera, o. c., págs. 217 y siguientes. 

(2) Compendio de las cosas notables de España recogidas por Ga¬ 
briel Lobo iasso de la Vega, historiador universal, continuo de Su Ma¬ 
jestad, manuscrito original, 264 fols. (cortados muchos). 

Biblioteca de Campomanes, núm. 392. 

La fecha en que se redactó consta en ciertas palabras del autor, co¬ 
piadas por Gallardo. 
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año de 1614, y que además de todo lo que llevamos dicho escribió 
Gabriel Lasso de la Vega en loor de la carta de Benito de Ville¬ 
gas, gob. or del Arzobispado de Toledo, al Rei Felipe II (con¬ 
tra la venta de oasallos concedida por el Papa), fecha en To¬ 
ledo a 15 de Julio de 1594 (1). 

Con esto dejamos de molestar al lector con tantas bibliografías y 
pasamos a decir algo más de los Varones y hombres doctos. 

Al glorioso manco le dedica estas líneas: 

«herbantes natural de Cordoua escribió en verso y prosa un li¬ 
bro que llamo la Galatea y otro de D. Quijote de la Mancha en 
prossa obra ingeniosa y apacible y unas nobelas muy buenas.» 

Es muy probable que conociese Lobo a Cervantes y hasta que 
fuese su amigo, y que, engañado por el acento de su conversación o 
recordando a sus antepasados, lo creyese andaluz y cordobés; pero 
sólo confundiendo a los dos grandes Luises , pudo creer al de Bel- 
monte natural de Granada (2), como haciendo a Jiménez de 
Cisneros uno con Eximenez , atribuye al cardenal el tratado De 
Angelis. 

Con todo, no siempre yerra, las más veces está en lo cierto y en 
sus breves apuntes procura dar detalles muy particulares de sus 
personajes. 

Dice de D. Pero García (3): «El D. 01, Pero García de Galarza 
colegial del colegio viejo de Salamanca y obispo de Coria escribió 
un libro que llamo instituciones; por este se dijo en aquel tiempo. 
Principe Diego presidente Gallego Alcalde Juan Gómez, obispo 
Pero García.» 

Más por extenso trata del Conde de Puñoenrrostro: «Donjuán 
Arias conde de puño en rrostro escribió un libro de como se ha de 
andar a la gineta (4) y otro que se esta imprimiendo de como se 

(1) Biblioteca de Campomanes, manuscrito núm. 71. Tratados va¬ 
rios, 4.°, pág. 25. 

(2) Con este mismo honrroso y grave celo 
Bartolomé de Mola y Gabriel Laso 
Llegaron a tocar del monte el suelo, 

dice Cervantes en el Viaje del Parnaso. La equivocación de la patria 
de Fray Luis de León ha sido un error muy extendido hasta no hace 
mucho. 

(3) Seguramente no hay más que una coincidencia de nombres, muy 
vulgares por cierto, entre este doctor y el Licenciado del Gil Blas. 

(4) Arias Dávila Puertocarrero (Joan). Discurso de D.-, 
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han de enfrenar los caballos degineta y brida, con gallarda practica y 
estilo como tan experto cavallero, fue hombre de grandes fuerzas y 
ligereza, cossa admirable, que dicen que en carrera de ?ien passos 
corrio con nueue caballos de la caualleria del Rey don phelippe 2.° 
los mejores, mas ligeros de ella, cordobesses, puestos ellos las ma¬ 
nos en la raya del partir con sus ginetes, que los hacían bolar con la 
aflicción del cicate, y el estribo a pie, y partiendo a un tiempo Uebo 
bentaja al coto de la carrera doce passos al que menos, cosa que 
si no fuera notorio, en nuestros tiempos pareciera más ficción que 
Certidumbre.» 

Del Tostado repite la especie de que *se halla hauer escrito 
desde el día en que nació hasta el que murió tres pliegos de papel 
cada dia», y añade: «tienese por sin genero de duda que fue y murió 
virgen para esmalte de su ser y virtud.» 

En estos borrones bibliográficos no pudo Lobo disimular, tan di¬ 
fícil es siempre, sus juicios y prejuicios literarios y extraliterarios. 
Hablando de Cisneros, hace resaltar la repugnancia que sentía para 
aceptar el Arzobispado toledano y comenta oien diferente proce¬ 
der del que agora corre. 

Ni debía tener en mucho la capacidad filosófica femenina, ni hubo 
de parecerle cosa del otro jueves la obra que durante tanto tiempo 
se ha creído de doña Oliva de Sabuco, pues escribe: «Doña Oliva 
sabuco de Nantes señora española escribió un libro que llamo filo¬ 
sofía natural, para mujer loable cosa.» 

Podía seguir transcribiendo los a tfculos de Bartolomé de las Ca¬ 
sas, Soto, Vitoria, Camóens, Ausias March, Garcilaso, Lope (el 
Plauto y Terencio de nuestros tiempos), Diego Hurtado de Men¬ 
doza (en el que no nombra el Lazarillo ni las Guerras de Grana¬ 
da), Velasco (traductor de Virgilio), Pardo (traductor de León He¬ 
breo), de Aldana, etc., etc; pero no es mi propósito copiar el libro 
entero, aunque lo merece sin duda, tanto por lo menos como mu¬ 
chos documentos inéditos que cada día se estampan. Muchos yerros 
y no pocas vulgaridades saldrían a plaza con la publicación de esta 

segundo conde de Puñonrostro, para estar a la gineta con gracia y her¬ 
mosura, dirigido al principe D. Felipe nuestro señor. Escudo de armas 
reales. Con privilegio en Madrid por Pedro Madrigal, año mdxc. Véa¬ 
se Bibliófilos Esp., vol. 14, prólogo. 

El erudito prologuista Balenchana no ha visto, al parecer, ni otro bi¬ 
bliógrafo que yo sepa, el que 6e estaba imprimiendo. 
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bibliografía; pero no faltarían datos nuevos y ninguno es despre¬ 
ciable, sobre todo si pueden ilustrar los primitivos o los gloriosos 
años de nuestra literatura. 

No consta de modo explícito en cuál se compilaron estos apuntes; 
pero sin gran error podemos deducirlo. 

Se habla en ellos de las Novelas ejemplares y no del Viaje del 
Parnaso, de las Jornadas de los Duques y no del Compendio de 
España; es, pues, su fecha posterior a 1613 y no debe pasar mucho 
del 1614 si tenemos en cuenta, además, que en 1616 había muerto 
ya su autor (1). 

Pocos son los datos que sabemos de su vida; quien se lo proponga 
habrá de encontrarlos abundantes. 

No es muy segura la fecha de su nacimiento (2). Fué su padre 
D. Jerónimo Lobo y su madre doña Leonor Lasso. Tuvo un her¬ 
mano llamado Alonso, otro Jerónimo, beneficiado de San Nicolás, y 
una hija de nombre Jerónima. A los veinticuatro años pensó salir 
de España, pero desistió de su viaje. En 1584 renunció a su cargo 
de procurador de número de la ciudad de Segovia. Tres años más 
tarde estaba al servicio de S. M. En 1603 se firma Continuo, y en 
los Varones y Compendio de España (1614) además, historiador 
universal. 

Si el nombre no me confunde, fué fiscal del Consejo de Hacien¬ 
da en los últimos años de su vida, y uno antes de su muerte pro¬ 
curó mejorar su letra, tomando lecciones del calígrafo Díaz Mo¬ 
rante (3). 

(1) Ved Inventario , 1. c. 

(2) Generalmente se dice que nació en 1559, pero véase arriba la 
nota núm 7, p. 159, y si aun no tenía veintinueve años en 1587, fe¬ 
cha que se lee al fin del Cortés valeroso, y suponiendo que el can¬ 
to ix lo escribiese algún tiempo antes, habrá que retrasar algo la 
fecha. 

(3) «Assi mismo (es decir, como enseñó al conde de Barajas D. An¬ 
tonio Zapata, al condestable de Castilla, etc...) enseñe a escribir a Ga¬ 
briel Lasso de la Vega Fiscal del consejo de hacienda en solo un mes 
mui bien; de manera que se admiraba de ver el arte por donde yo ense¬ 
ñaba por ver lo que se mejoraba cada dia. Porque el no sabia escribir 
sino como un Alcalde de una Aldea i tenia al pie de 50 años cuando 
aprendió, un año antes que muriese. Vivió en la calle de la Gorguera 
en esta villa de Madrid.» P. Díaz Moraote . (Segunda parte de su Arte 
de Escribir intitulada enseñanza de Principes), fol. 3., Mad. 1624.V. «Pa- 
peles de Gallardo» en la B. M. Pelayo. 
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Sus bienes se reducían a un solar, algunos muebles y una serie 
de libros, casi todos manuscritos, originales suyos. Después de 
enumerarlo todo, escribe fríamente el notario estas palabras, que 
serían ya formularias en inventarios de poetas: «todo lo demás 
indica pobreza». 

M. Artigas. 

Santander, Agosto 1917. 
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Nuevas Notas al Fuero de Córdoba 

(Conclusión.) (1) 


Desde muy antiguo dictaron los reyes disposiciones por las que 
clamaban los herederos naturales y el pueblo en contra de las ena¬ 
jenaciones a manos muertas, y el Santo Rey obtuvo de los Papas 
concesiones de esta naturaleza referentes a los diezmos, rentas 
eclesiásticas, etc. 

En el Fuero de Córdoba, no olvidándose de esta política suya, 
prohibió enajenar a manos muertas, excepto a la Iglesia de Santa 
María, entonces silla episcopal, en los siguientes términos: «Statuo 
etiam confirmando quod nullus homo de Corduba sive vir sive mu- 
lier possit daré vel vendere hereditatem suam alicui Ordini excepto 
si velit supradictam daré vel vendere Sánete Marie de Corduba 
quia est sedes Civitatis, set de suo mobili det quantum voluerit, 
secundum suum forum. E ordo qui eam acceperit datam vel emptam 
amitat eam et qui eam vendiderit amitat morabetinos et habeant eos 
consanguíneo sui propinquiores.» 

Pero no eran aquellos siglos, en los cuales la Iglesia tenía un poder 
omnímodo en la Corte, el momento más oportuno para que se dicta¬ 
sen disposiciones en contra suya; y lo mismo que ocurrió con los 
diezmos se repitió con las enajenaciones, pues Alfonso X autorizó 
a su tío el infante Don Alfonso para ceder o vender a la Orden de 
Calatrava los bienes que le correspondieron en el reparto de Cór¬ 
doba, según resulta de la siguiente carta. 

«Conocida cosa sea a quantos esta carta vieren como yo don 
Alphonso por la gracia de Dios Rey de Castilla, de Toledo, de León, 
de Galicia, de Sevilla, de Córdoba, de Murcia, de Jaén, en vnocon 
la Reyna Doña Violante mi muger e con mi fija la Infanta Doña Ve- 
renguela, mando et otorgo que aquella heredad que dio mi padre el 

(1) Véase el tomo ni, núm. 3.°,de la Revista Critica Hispano¬ 
americana. 
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Rey Don Fernando a mi tio el Infante Don Alphonso, Señor de Mo¬ 
lina et de Mesa, en Cordova, quanto le dyo con su carta plomada; 
que lo pueda dar et vender, et canbiar con la orden de Calatrava, 
Et por que los de Cordooa han pribileglos que ninguno no 
pueda vender ni dar ningún eradamiento a ninguna orden: 
otorgo que esto que el Infante Don Alphonso mi tio ha en Córdoba, 
que lo pueda dar, o bender, o cambiar con la orden de Calatrava en 
qual guisa el quisiere. Et aquellos privilegios que han los de Cór¬ 
doba, que non le enbarguen, et el dado o la vendida, o el canbio, 
que el con la orden fiziere, yo lo otorgo por mi, et por los que ver- 
nan después de mi, et que vala para siempre. Et porque esta cosa 
non viniere en dubda, mándele dar esta mi carta abierta con mió 
sello de plomo. Fecha la carta en Toledo, por mandado del Rey, en 
cinco dias de Marzo, escribióla Sancho Fernandez por mandado del 
Maestro Fernando el Notario, en la era de MCCLXXXXij años» (1). 

Sancho IV, por un privilegio (2) dado el 24 de Diciembre de 1284, 
eximió también de esta disposición del Fuero a las monjas de Santa 
Clara, motivando la siguiente reclamación de su Consejo municipal: 

«Sepan quantos esta carta vieren como Nos, el Concejo de la no¬ 
ble ciudat de Cordova, por razón que la Abadesa e las Dueñas del 
Monasterio de Santa Clara desta Cibdat Nos mostraron un priville- 
gio de nuestro Señor el Rey Don Fernando que Dios perdone, en 
que se contiene que por facer merced a las Dueñas del dicho Mo¬ 
nasterio porque este monasterio fuese mejor ebaliese mas, e que 
por las dueñas deste Monasterio por mengua ni por pobreza no 
obiesen a salir del Monasterio nin se ayuntasen en lugares do obie- 
sen vergüenza, que las daba que pudieran comprar veinte Yugadas 
de tierra para pan, año, e vez, e veinte aranzadas de Viñas, e cient 
aranzadas de oliva, e colmenas las que pudiesen, e mili Cabezas 
de ganado; e que por Ies facer mas merced que les daba e les otor¬ 
gaba que cada dueña e Doncella o otra Muger pequeña o grande 
que quisiere entrar en el su Monasterio a recibir el Abito de la or¬ 
den, que pudiese dar todo quanto que obiese o aquello con que se 
aveniese, con el Abadesa e con las Dueñas, et otro si que por Ies 
facer mas merced que les daba e otorgaba que cada dueña que reci- 

(1) Biblioteca Nacional, manuscrito núm. 13.077. Es una copia legal 
hecha por el canónigo de San Hipólito de Córdoba, D. José Vázquez 
Venegas, que visitó los Archivos cordobeses de orden de Carlos III. 

(2) Biblioteca Nacional, manuscrito citado. 
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biese el Abito de la orden, pequeña o grande, que pudiesen heredar 
los bienes del Padre e de la Madre e de otro orne que obiese dere¬ 
cho de heredar aquella parte que se tuviese de derecho, e que[la 
Abadesa que lo pudiese recabdar e demandar e su procurador de la 
Abadesa, e de aquella cuio fuere el derecho. Et otro si que por las 
facer mas merced que les otorgaba que todo orne o Dueña o otra 
Muger que les algo dicho obiese mas, e valiese mas porque ellas 
fuesen tenudas de rogar a Dios por los Reyes e por Nos. Et Nos el 
Concejo sobre dicho de[la noble cibdat de Cordova, veyendo quan- 
viem empleado es el bien e la limosna, que en este monasterio se 
face, e que es grant pro e grant honrra de la cibdat en ser este Mo¬ 
nasterio mas rico de lo que es porque senos vinieren por esto otor¬ 
gárnosle que aya de oy adelante las cosas que en el dicho Privillejo 
se contiene, salvo qüido dice en el dicho Privillejo, que todo orne 
o Muger quisiere dar, quien sea en vida, quien en muerte, mueble e 
raíz, e que se lo pudiese dar, e la Abadesa que lo pudiese aber e su 
convento, et la Abadesa e las dichas Dueñas embiaronnos pedir que 
por razón que en la cibdat algunos les embargaban esto, e alguna 
cosa dello, que tobiesemos por bien, que este preivillego que les 
fuese guardado segunt que en el se dice, porque el bien e la mer¬ 
ced que el sobre dicho Rey les fizo fuese adelante e el Monasterio 
pueda dar e mandar lo suio a estas Dueñas, e al dicho Monasterio 
que ningún de Cordova, nin de nuestro termino si obiere fijos o 
nietos, o viznietos que lo non puedan facer, nin se lo puedan man¬ 
dar porque esto es contra nuestro fuero; mas si tales como estos 
que son dichos que por los herederos que han e obieren non les pue¬ 
dan dar ni mandar lo suio si les quisieren dar o mandar el quinto 
de lo que obieren, assi como lo darían a otra parte, si quisieren que 
lo puedan dar al dicho Monasterio Et en todo lo al que les sea guar¬ 
dado el dicho Previllejo assi como el dice. Et por que esto sea firme 
e sea guardado a las dichas Dueñas esto que dicho es, mandárnosle 
dar esta nuestra Carta sellada con ñro sello colgado. Fecha seis 
dias de Octubre era de mili e trecientos e cincuenta e un años. 
Lope García, escrivano del concejo la fiz escribir por su manda¬ 
do. Esta escrito en un pliego de pergamino a lo largo y del pende 
un sello grande de Cera que por el vn lado tiene León y por el otro 
la cibdad de Córdoba con el puente y rio figurado» (1). 

(1) *Fué confirmado este privilegio de Sancho IV, por Fernando IV, 
en Córdoba, el 7 de Agosto de 1303, y por el infante Don Pedro, «fijo 
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Después de estos casos de contra Fuero les fué fácil a las con¬ 
gregaciones y órdenes religiosas adquirir toda clase de bienes, 
muebles e inmuebles, llegando muchas a tener grandes fortunas, y 
así pasaron siglos y reyes, no sin que algún legista cordobés pen¬ 
sara en esta muerta disposición, hasta que el liberal y magnánimo 
Carlos III por una Real cédula dada en San Ildefonso el 18 de Agos¬ 
to de 1771, ordenó que se observara y guardase esta disposición 
del Fuero, siguiendo la política de desamortización que se inicia en 
su reinado. He aquí tan interesante documento, en donde se hace 
la historia del pleito que lo motivó, y que merece por su mucha im¬ 
portancia reproducirse íntegro. 

«Muy Señores mios: Por la Real Chancilleria de Granada Te me 
dirige la Real Cédula del tenor figuiente: 

»Don Carlos, por la Gracia de Dios, Rey de Cartilla, de León, de 
Aragón, de las dos Sicilias, de Jerufalen, de Navarra, de Granada, 
de Toledo, de Valencia, de Galicia, de Mallorca, de Sevilla, de Cer- 
deña, de Córdoba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de los Algar- 
bes, de Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias 
Orientales, y Occidentales, Islas, y Tierra-firme del Mar Océano, 
Archiduque de Auftria, Duque de Borgoña, de Brabante, y de Mi¬ 
lán, Conde de Abfpurg, de Flandes, Tirol, y Barcelona, Señor de 
Vizcaya, y de Molina &c. A los del mi Confejo, Prefidente, y Oido¬ 
res de las mis Audiencias y Chancillerias, Alcaldes, Alguaciles de 
la mi Cafa, y Corte, y a todos los Corregidores, Afiftente, Gober¬ 
nadores, Alcaldes Mayores, y ordinarios de todas las Ciudades, 
Villas, y Lugares de eftos mis Reynos, y Señorías; y efpecialmen- 
te a vos las Jufticias de la Ciudad de Córdoba, y las demas de las 
Villas, y Pueblos de fu Reynado: Sabed, que en el mi Confejo fe ha 
feguido un Expediente por Don Benito Jofeph González, vecino de 
la Villa de Cieza, viudo de Doña Violante Martínez Amoraga, y 
Padre, y legitimo adminiftrador de fus hijos Don Juan López Gui¬ 
llen, Padre, y legitimo adminiftrador de ocho hijos havidos en el 
matrimonio con Doña Andrea Martínez Amoraga, y Doña María 
Terefa Amoraga, de eftado doncella efta ultima; y las referidas 
Doña Violante, y Doña Andrea hermanas, y fobrinas las tres de 

del muy noble rey Don Sancho tutor con la Reina Doña María mi madre 
del Rey Don Alfonso mi sobrino e gobernador de sus Reynos», en Cór¬ 
doba, a 15 de Marzo de 1314, bajo pena de incurrir en la ira real y mil 
maravedises para el Monasterio y el daño doblado.» 
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Don Francifco Martínez Amoraga, con el convento de San Pablo, 
Orden de Predicadores de effa Ciudad, sobre la nulidad, o valida¬ 
ción del Teftamento otorgado por el referido Don Francisco Martí¬ 
nez Amoraga, Efcribano del Numero mayor de Millones de la propia 
Ciudad de Córdoba, y de la Intendencia General de Rentas Reales 
de ellas, y fu Provincia, en cinco de Febrero de mil fetecientos cin¬ 
cuenta y fíete, ante Andrés García, Efcribano del Numero de ella, 
en el qual, defpues de haver inftituido por heredera infufructuaria 
a Doña María de Ribas fu muger, dexo todos fus bienes en propie¬ 
dad al expreffado Convento de San Pablo, Orden de Predicadores, 
con el pretexto de varias Memorias, y Aniverfarios; y haviendofe 
alegado por las Partes de fu derecho, y justicia, prefentaron diver- 
fos documentos, y entre ellos el Fuero particular, que configuiente 
a la conquifta hecha por el Santo Rey Don Fernando, mi glorioso 
Predeceffor, de la referida Ciudad de Córdoba, y todo fu Reino, 
eftablecio para fu Gobierno en ocho de Abril, Era de mil dofcientos 
fefenta y nueve; y fu tenor dice afsi: «Eftablezco, e confirmo, que 
ningún home de Córdoba, varón, e muger, no pueda vender, ni dar 
fu heredad a alguna Orden, fuera de Santa María de Córdoba, que 
es Cathedral de la Ciudad, mas de fu mueble de quanto quifiere, 
fegun fu Fuero, e la Orden que la recibiere comprada, o donada, 
piérdala, e el vendedor pierda los dineros, e hayanlos fus parientes 
los mas cercanos.» Y vifto efte Expediente por los de mi Confejo, 
teniendo prefente lo expuesto por mis dos Fifcales, en Confulta de 
veinte y cinco de Septiembre del año próximo paffado me hizo pre¬ 
fente quanto refultaba; y conformándome con fu dictamen, por mi 
Real Refolución, que fue publicada, y mandada cumplir en el mi 
Confejo-pleno en trece de Julio próximo paffado, entre otras cofas 
he fido férvido declarar nulo el citado Teftamento otorgado por el 
referido Don Francisco Martínez Amoraga, en todo lo que es con¬ 
trario al Fuero de la citada Ciudad de Córdoba, y a otras Reales 
difpoficiones; y he mandado fe libren los Defpachos correfpondien- 
tes, para que a los herederos abinteftato del referido Don Francisco 
Martínez Amoraga fe les de la poffefsion de los bienes raíces, que 
dexo para defpues de los dias de Doña María de Ribas su muger, 
como ufufructuaria, refpecto de la qual, ni obra el Fuero, ni las 
prefunciones de fugeftion; affegurando efta mifma la reftitucion a 
los herederos, conforme a derecho, con referva de la execucion de 
las Obras Pias fundadas por dicho Amoraga en los bienes muebles, 


Digitized by 


Google 


Original from 

PRINCETON UNIVERSITY 



172 


miguel Angel ortí belmonte 


que huvierfen quedado por fu fallecimiento; y también he refuelto 
fe expida efta mi Cédula: Por la qual os mando, que luego que las 
recibáis veáis el Capitulo del Fuero de dicha Ciudad, que queda 
inferió, y le guardéis, y cumpláis en todo, y por todo, fegun, y 
como en el fe contiene, y declara, fin permitir fu contravención en 
manera alguna; y prohíbo a los Efcribanos de la mifma Ciudad, y 
Reynado, el que puedan otorgar qualefquiera Inftrumento de ena- 
genacion de bienes raízes a manos muertas, escepto a la Cathedral, 
baxola pena de privación de oficio a los mismos Efcribanos, y decla¬ 
ración de nulidad de los Inftrumentos, y enagenaciones, mientras no 
precediere mi Real Licencia, o Privilegio de amortización a Conful- 
ta del mi Confejo; y afsimifmo mando a las Jufticias de la referida 
Ciudad de Córdoba, y a las de los Pueblos de su Reinado, que efta 
mi Cédula la publiquen, y copien en los Libros de fus Ayuntamien¬ 
tos, teniéndola muy prefente en los cafos que ocurran, y a mi Real 
Chancilleria de Granada, que por fu parte contribuya a fu execu- 
cion, y observancia. Que afsi es mi voluntad; y que a el traslado 
impreffo de efta mi Cédula, firmado de Don Antonio Martínez Sa- 
lazar, mi Secretario, Contador deRefultas, y Efcribanode Camara 
más antiguo, y de Gobierno del mi Confejo, fe le de la misma fe, y 
crédito que a fu original. Dada en San Ildefonso, a diez y ocho dias 
del mes de Agofto de mil fetecientos fetenta y un años = Yo el 
Rey. = Yo Don Jofeph Ignacio de Goyeneche, Secretario del Rey 
nuestro Señor, le hice escribir por Tu mandato. = El Conde de 
Aranda. Don Jofeph Fauftino Perez de Hita. Don Pedro de Ville¬ 
gas. Don Antonio de Veyan. Don Juan de Miranda. Rcgiftrada. 
Don Nicolás Verdugo. Teniente de Canciller Mayor Don Nicolás 
Verdugo. Es copia de su original, de que certifico. Don Antonio 
Martínez Salazar. 

»Passo a manos de V. S. de orden del Confejo el Exemplar ad¬ 
junto de la Real Cédula de S. M. por la que fe manda obfervar, y 
guardar el Fuero de Población de la Ciudad de Córdoba, para que 
ningún vecino pueda vender, ni dar bienes a ninguna Orden, a fin 
de que haciéndolo V. S. prefente en el acuerdo de effa Real Chan¬ 
cilleria, lo tenga entendido para fu obfervancia en la parte que la 
toca, comunicándola al proprio efecto a los Corregidores de los 
Pueblos de fu territorio, como efta refuelto por punto general, y de 
el recibo de efta me dará V. S. avifo, para trasladarlo a la fuperior 
noticia del Confejo. 
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•Dios guarde a V. S. muchos años. Madrid 6 de Septiembre de 
1771. Don Antonio Martínez Salazar. Señor Don Domingo Alexan- 
dro de Cerezo. Se hizo notoria en el Real acuerdo General, cele¬ 
brado por los Señores Prefidente, y Oidores de la Real Chancilleria 
de Granada, a doce de Septiembre de mil fetecientos retenta y uno, 
y fe mando imprimir, y comunicar.=Vargas. Es copia de la origi¬ 
nal, de que certifico. Don Joseph Manuel de Vargas.» 

En expediente incoado por el Ayuntamiento para cumplir esta 
disposición en los pueblos del término de Córdoba, aparecen los 
testimonios de los escribanos de Cabildo de haberse elevado a efec¬ 
to en Doña Mencía, La Rambla, Montemayor, El Carpió, Villaralto, 
Rute y Palma. Para que se conozca la forma en que fué cumpli¬ 
da, reproduzco el certificado del escribano de Montemayor, que 
dice así: 

«El infrascrito escrivano del Rey nuestro Señor que Dios guarde 
e publico de el numero y Ayuntamiento esta villa de Montemayor, 
doy feé y verdadero testimonio a quien el presente viere, Como las 
dos reales Probisiones expedidas en asumpto a que no valgan las 
mandas que fueren hechas en la enfermedad de que uno muere, a 
su confesor, y la de el fuero de la ciudad de Córdoba, que prohíbe 
el que se pueda otorgar qualesquiera Instrumentos de enagenacion 
de Bienes raizes a manos muertas, excepto a la cathedral de dicha 
ciudad, se cumplimentaron por esta villa el dia veinte y siete de el 
mes de Octubre pasado de este presente año, y en el mismo dia se 
publicaron por medio de Edicto que se fijara en el sitio publico 
acostumbrado de ella para su inteligencia; y para que asi conste de 
Pedimento de el Sr. D. Lorenzo Nadales vicario de las iglesias de 
esta villa y de mandato de el Sr. Licenciado D. Sebastian Ignacio 
Pavón, Abogado de los reales concejos, corregidor de esta expre¬ 
sada villa, doy el presente que en feé de ello signo y firmo, con 
su merced, en ella a veinte dias de el mes de Noviembre de mil se¬ 
tecientos setenta y un años.—Licenciado Pavón.—En testimonio de 
verdad.—Juan Fran. co Camacho, Srio.» 

En el mismo Consejo Real en que se expidió la referida cédula y 
con la misma fecha, dictóse otra por Carlos III declarando en todo 
su vigor el Auto acordado 3, título x, libro v de la Nueva Recopi¬ 
lación, que prohíbe a los confesores heredar por última voluntad de 
los moribundos; cédula que está incluida en el libro x, título xx, 
ley xv de la Novísima Recopilación, y que indudablemente la dió 
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el Rey por la resolución de la misma índole que había adoptado en 
vista del Fuero. 

Se hallaba esta disposición del Fuero en todo su vigor el año 
1807, cuando un vecino de Écija dejó sus bienes en favor de manos 
muertas; los herederos naturales pusieron pleito ante la Audiencia 
de Sevilla, al mismo tiempo que elevaban una súplica al Rey, pi¬ 
diéndole se dictase sentencia con arreglo al Fuero de Córdoba, 
concedido también expresamente a Écija, y el Rey resolvió favora¬ 
blemente el asunto, expidiendo una cédula, en la que, después de 
hacer la historia del pleito, se consignaba lo siguiente: 

«Remitida esta instancia al Concejo e instruida en el, manifestó el 
Rey su parecer en consulta del 15 de Julio próximo, y por Real re¬ 
solución, que fue publicada y acordado su cumplimiento, conformán¬ 
dose S. M. con el dictamen de este Supremo Tribunal, se ha servido 
declarar: que la ciudad de Ecija, pueblos de su partido, y qualquier 
otros a quienes se hubiere extendido el fuero titulado de Córdo¬ 
ba, están comprehendidos en la decisión de la citada Real Cédula 
de 18 de Agosto de 1771, mandando que conforme a ella se decidan 
por los Tribunales los asuntos pendientes y que sucesivamente ocu¬ 
rran. 

»Lo que participo a V. S. de orden del Concejo para su inteligen¬ 
cia y observancia en lo que corresponda y que al propio fin lo cir¬ 
cule a las Justicias de los pueblos de su Partido, dándome aviso del 
recibo. 

»Dios guarde a V. S. muchos años. Madrid, 10 de Septiembre de 
1810. Don Bartolomé Muñoz. Señor Corregidor de la Ciudad de 
Córdoba.» 

Hasta aquí, las notas más interesantes que he podido añadir a las 
muchas que constituyen la historia y el comentario del notable do¬ 
cumento jurídico otorgado a la ciudad de Córdoba por su glorioso 
conquistador el Rey San Femando. 

El original de este Fuero se conserva, aunque en mal estado y 
con las tintas perdidas, en el Archivo Municipal; la copia más anti¬ 
gua del mismo es una fechada en 1396 y autorizada por el escribano 
público Pedro Gálvez. En 1585 se imprimió por el Ayuntamiento, 
según queda dicho, utilizándose para este trabajo la traducción he¬ 
cha anteriormente y la comprobación de Don Diego Gracián. En 
1772, en cumplimiento de la Real cédula de Carlos III, se reimpri¬ 
mió y se repartió profusamente. En 1819 lo publicó de nuevo el 
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Ayuntamiento y, por último, el catedrático del Instituto Provincial, 
de feliz memoria, D. Victoriano Rivera, lo tradujo con gran fide¬ 
lidad y cariño, y lo editó, enriqueciéndolo con buen número de notas; 
pero no se ha hecho todavía un estudio serio y definitivo sobre las 
consecuencias que para la civilización y costumbres del Reino de 
Córdoba han tenido sus disposiciones, fuente primitiva del derecho 
municipal cordobés, así como tampoco sobre otros importantísimos 
privilegios, también de concesión real, y que con el transcurso del 
tiempo se han olvidado por completo, pues los historiadores cordo¬ 
beses, atentos nada más que a la historia externa, han prescindido 
del estudio de las costumbres y privilegios locales. 

Aun en medio del fragor de la invasión francesa, no olvidaban los 
cordobeses sus fueros y privilegios, y cuando fueron nombrados en 
el Cabildo del 2 de Septiembre del 18C8, D. Juan de Dios Gutié¬ 
rrez Ravé y el Marqués de la Puebla de los Infantes, representan¬ 
tes de Córdoba y de su Junta Suprema Gubernativa, cerca de la 
Junta Central del Reino, les encargaron que velaran por los fueros 
y privilegios de la ciudad, para bien del Cuerpo y beneficio del 
público. 

¡Cuán cercano estaba el día en que todo esto desapareciera! 

Miguel Ángel Ortí Belmonte. 

Córdoba, Julio, 1016. 
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Teatro antiguo espaRol. Textos y estudios. I. Luis Vélez de 
Guevara: La Serrana de ¡a Vera, publicada por R. Menéndez Pi- 
dal y M.“ Goyrl de Menéndez Pidal- Madrid, 1916. —Un folleto 
de vu + 176 págs. en 4.° 


En su raro libro: Amenidades, florestas y recreos de la provincia 
de la Vera Alta y Baja en la Extremadura, publicado en 1667, insertó 
D. Gabriel Azedo de la Berrueza un «antiguo romance» sobre la histo¬ 
ria de la Serrana de la Vera, que dice así: 

«Allá en Garganta la Olla,—en la Vera de Plasencia, 
salteóme una serrana—blanca, rubia, ojimorena. 

Trae el cabello trenzado—debajo de una montera, 
y, porque no la estorbara,—muy corta la faldamenta. 

Entre los montes andaba—de una en otra ribera, 

con una honda en sus manos,—y en sus hombros una flecha. 

Tomárame por la mano - y me llevara a su cueva; 

por el camino que iba,—tantas de las cruces viera. 

Atrevfme y preguntóla—qué cruces eran aquéllas, 
y me responde diciendo—que de hombres que muerto hubiera. 

Esto me responde, y dice,—como entre medio risueña: 

«Y así haré de ti, cuitado,—cuando mi voluntad sea.» 

Dióme yesca y pedernal—para que lumbre encendiera, 
y, mientras que la encendí,—aliña una grande cena. 

De perdices y conejos—su pretina saca llena, 

y, después de haber cenado,—me dice: «Cierra la puerta.» 

Hago como que la cierro,—y la dejé entreabierta; 
desnudóse y desnudóme,—y me hace acostar con ella. 

Cansada de sus deleites,—muy bien dormida se queda, 
y, en sintiéndola dormida,—sálgome la puerta afuera. 

Los zapatos en la mano—llevo, porque no me sienta, 
y poco a poco me salgo,—y camino a la ligera. 

Más de una legua había andado,—sin revolver la cabeza, 
y, cuando mal me pensé,—yo la cabeza volviera, 
y en esto la vi venir,—bramando como una fiera, 
saltando de canto en canto,—brincando de peña en peña. 

«Aguarda, me dice, aguarda;—espera, mancebo, espera; 


Digitized by Gooole 


Original from 

PRINCETON UNIVERSITY 



NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 


177 


me llevarás una carta,—escrita para mi tierra. 

Toma, llévala a mi padre;—dirásle que quedo buena.» 

«Enviadla vos con otro,—o sed vos la mensajera.» 

Consérvanse numerosas versiones de este romance (extremeñas, as¬ 
turianas, castellanas, catalanas, y de otras comarcas), en algunas de 
las cuales (por ejemplo, en la primera de las dos que ha dado a conocer 
el Sr. Alonso Cortés (1), acaba con la muerte de la serrana: 

«Dos mil hombres de a caballo—no se atrevieron con ella, 
si no es por un pajecillo—por arrodeos que lleva, 
que la pilló por detrás—y la cortó la cabeza.» 

También terminan con la muerte violenta de la heroína los romances 
populares de La Gallarda, cuya analogía con los de La Serrana hizo 
notar Menéndez y Pelayo. 

Lo que no se explica en ninguno de estos romances es la razón de la 
desenfrenada y cruel conducta de la serrana. Azedo, en el citado libro, 
cuenta (recogiéndolo quizá de una tradición popular, bastante anterior 
a él) que la serrana era «hija de muy honrados padres», que no quisie¬ 
ron consentir que ella casase con quien deseaba, en vista de lo cual, des¬ 
esperada, huyó de su casa «y se fué, como perdida, a habitar entre las 
fieras que esconde la grande fragosidad de aquellas altas y empinadas 
sierras». No es esta, sin embargo, la razón que aparece en las dos más 
antiguas manifestaciones literarias conocidas de la leyenda, que son, 
como veremos, las comedias de Lope y de Vélez; pero ambas localizan la 
patria de la serrana en Garganta la Olla, lugar de la Vera de Plasencia. 

Por otra parte, no se le oculta a nadie que conozca las poesías del 
Arcipreste de Hita y del Marqués de Santillana (entre otros), que el 
tema de la mujer bravia y montaraz, que atrae a los hombres por fuer¬ 
za o por halago, para despedirlos, luego de haber gozado de su amor, 
en términos más o menos corteses, es lugar común de muchas serrani¬ 
llas. Tipo de ellas es la Cántica de serrana del Arcipreste (ee. 957- 
971), que comienza: 

«Pasando una mañana 
por el puerto de Malangosto, 
salteóme una serrana 
a la asomada del rostro». 

En esta composición, la serrana impide el paso al caminante; le lleva, 
con amenazas y promesas, a su cabaña: 

«Tomóme recio por la mano; 
en su pescuezo me puso 
como a zurrón liviano, 
e levóm la cuesta a ayuso»; 

(1) Ramonees populares de Castilla; Valladolld, 1906, pág. 70. 
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después de lo cual le da bien de comer: 

«Dióme foguera de encina, 
mucho gazapo de soto, 
buenas perdices asadas, 
fogazas mal amasadas, 
de buena carne de choto»; 

y finalmente lacha con el huésped, viéndose obligado éste a hacer 
cuanto a ella se le antoja. 

Algo hay en el «antiguo romance» transcrito al principio, que recuer¬ 
da el tema de la serranilla medieval; pero lo esencial en aquél es que 
la serrana, a la vez que sensual, es matadora de hombres, y tiene con¬ 
vertido el monte en un cementerio. 

Resulta, por lo tanto, que, según todas las probabilidades, a princi¬ 
pios del siglo xvn (época de las comedias, antes aludidas, de Lope y de 
Vélez), conocíanse, o podían conocerse, estos tres temas: 

A) El tema medieval de la serrana, de grandes fuerzas y sensual 
condición, que persigue a los hombres para disfrutar de su amor (Se¬ 
rranillas). 

B) El tema de la mujer que se complace en dar muerte a los hom¬ 
bres, después de atraérselos (Romance tradicional). 

C) El tema local de cierta mujer extremeña que, por contrariedades 
amorosas, huyó del hogar paterno, retirándose a un monte en el cual 
hizo victimas de su venganza a todos los hombres que por alli pasaron 
(Romance, y relato de Azcdo). 

Nótese que el tema B) ofrece singular analogía con el de Circe, que 
influyó en el de la reina Laba de la Historia del Príncipe Beder (en 
las Mil y una noches) y en algunos lances de nuestros libros de caba¬ 
llerías (por ejemplo, en cierta aventura del Palmerln de Oliva, muy 
leído en el siglo xvi) (1). 


Interpretando, cada uno a su modo, el romance y tradición oral, es¬ 
cribieron Lope de Vega y Luis Vélez de Guevara sendas comedias con 
idéntico título: La Serrana de la Vera. La de Lope se imprimió por 
vez primera en la Parte séptima de su Teatro (Madrid, 1617); pero 
figura en la primera lista de El peregrino en sa patria, y es, por lo 
tanto, anterior a 1603. La de Vélez de Guevara no ha sido impresa hasta 
1916, en el folleto que motiva estas líneas. Los Sres. Menéndez Pidal 
han publicado, con extraordinario esmero y competencia, el manuscrito 

(1) Recuérdese también, en el Amadis de Gaula (m, 3) el tipo de la giganta An¬ 
dándoos, «la más brava y esquiva que en el mundo habia>. 
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autógrafo que se conserva en la Biblioteca Nacional de Madrid, mante¬ 
niendo la grafía del original (salvo la confusión de la a con la v), pero 
acentuando y puntuando al uso moderno. El texto, muy exactamente 
reproducido (1) va acompañado de notas paleográficas, y lleva al final 
importantes Observaciones histórico-crfticas, discretas Notas, y un 
resumen de la versificación. La edición, en suma, es excelente y mere¬ 
cedora de todo encomio.* 

Parece indudable que la obra de Vélez es posterior a la de Lope. Así 
lo juzgó Menéndez y Pelayo (en el precioso prólogo que precede al 
tomo xn de la edición académica de Lope) y así lo creen también los 
Sres. Menéndez Pidal. Al final del manuscrito, y antes de la firma, Vé¬ 
lez escribe: «Fin de la tragedia de La Serrana de la Vera.—En Valla- 
dolid a 7 (sie) de 1603». Pero los Sres. Menéndez Pidal entienden que 
la obra de Vélez «no puede ser anterior a 1613, y la fecha en ella con¬ 
signada tiene que ser un error de pluma». Fúndanse para ello en los si¬ 
guientes argumentos: l.° Que, según la carta autógrafa de Juan Vélez, 
hijo del poeta, publicada por el Sr. Paz en la Revista de Archivos 
(1902) (cuando yo daba a la Imprenta la primera edición de mis comen¬ 
tarios a El Diablo Cojaelo), Luis Vélez estuvo ausente de España 
desde las bodas de Felipe III (1599) hasta el nacimiento de Felipe IV 
(1605); dato confirmado por el mismo Luis Vélez en cierto memorial 
dirigido al rey (2), donde dice que llegó a Valladolid: «la misma noche 
del viernes-que, para dicha del mundo,—vos nacéis y Cristo muere»; 
2.° Que,según investigaciones dePérez y González, parece que los nom¬ 
bres que Vélez acostumbraba a poner al principio de las jornadas, des¬ 
pués de la Invocación «Jesús, María y José», corresponden a los de su 
mujer e hijos, figurando en el encabezamiento de los tres actos de La 
Serrana, después del nombre del autor (Lais), los de «Ursola, Fran¬ 
cisco, Juan, Antonio», y siendo Úrsula la segunda mujer de Vélez, con 
la cual casó en 1608, Juan, el hijo nacido en 1611, y Antonio otro hijo 
de Vélez, bautizado el l.° de enero de 1613. 

Las razones transcritas no nos convencen, como tampoco han con¬ 
vencido a Milton A. Buchanan (3): l.° Porque Juan Vélez, en esa breve 
carta donde apunta los datos biográficos de su padre, comete singula¬ 
res equivocaciones, como la de suponerle nacido a 26 de agosto de 1578, 
siendo así que fué bautizado el l.° de agosto de 1579; a lo cual se aña¬ 
de que bien pudo llegar Vélez a Valladolid en 1605, como da a entender 

(1) Corríjanse, en el verso 25, «más» por «mas»; en el 2.189, «desdell albarda» por 
«de sellalbarda»; y, en el 2.644 «lenguas» por «leguas». 

(2) Por mí publicado, juntamente con otras poesías inéditas de Vélez de Gueva¬ 
ra, en la Revista de Aragón (1902), y reimpreso por F. Rodríguez Marín en la Revis¬ 
ta de Archivos (1908). Volverá a imprimirse en breve, con nuevas correcciones y 
notas. 

(3) Cons. Modera Language Notes (Nov. 1917). 
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en su Memorial, y haber estado allí también anteriormente; 2.” Porque 
los nombres propios que aparecen al principio de las jornadas, pudie¬ 
ron ser apuntados por Vélez años después de escrita la tragedia, en 
cuyo final registró la fecha de 1603; 3.° Porque la corte se hallaba en 
Valladolid en 1603, pero no en 1613; y la famosa actriz Jusepa Vaca, 
para quien la comedia está escrita, también se encontraba en Valladolid 
en agosto de 1603. En suma: si las fechas de 1613 y 1603 son incompati¬ 
bles, y ambas resultan de los apuntamientos autógrafos de Vélez, ¿por 
qué atenernos a la primera y no a la segunda, siendo así que esta últi¬ 
ma conviene mejor con la mención de Valladolid y con la estancia allí 
de Jusepa Vaca, a quien la obra va dedicada? 

La tragedia de Vélez, no sólo está más directamente inspirada en el 
romance popular que la de Lope, sino que en todos conceptos (enredo, 
caracteres, fuerza dramática, versificación) es harto superior a la de 
Lope, llena de desaciertos e inverisimilitudes. Los Sres. Menéndez 
Pida!, dicen, con razón: «Ni siquiera se percibe en La Serrana de la 
Vera ese aliento de poesía popular que tantas veces anima la inspira¬ 
ción personal de Lope. Éste, que tan admirablemente compendia los 
romances heroicos, no gustó de este romance villanesco; sólo lo aceptó 
falseándolo radicalmente». La serrana de Vélez es una villana, grave¬ 
mente ofendida en su honor, como la hija de Pedro Crespo, por cierto 
capitán alojado en su casa; la de Lope es una dama estrambótica y alo¬ 
cada, cuya determinación de retirarse a la sierra y dar muerte a los 
hombres no tiene explicación plausible. 

Fuera del nexo que consiste en su común relación con el romance 
tradicional (a cuyos primeros versos alude Lope en el acto tercero, y 
Vélez en el mismo) (1), el parentesco entre las obras de Lope y de Vélez 
(que, por lo demás, difieren profundamente en cuanto a la concepción 
del tipo de la serrana, y en el desenlace, feliz en el primero y trágico en 
el segundo) redúcese a lo siguiente: 

A) A la descripción de algunas de las habilidades de la Serrana (tirar 
la barra, correr caballos, tirar con el arcabuz, jugar las armas). 

B) A cierta escena en que la Serrana, demostrando su fuerza, aprie¬ 
ta la mano de un criado hasta hacerle gritar de dolor. 

C) Al juramento y voto que hace la Serrana de no volver a Plasen- 
cia (a poblado en Vélez) hasta vengarse. 

D) A la entrevista de la Serrana, comenzada ya su obra vengadora, 
con un paisano a quien pide noticias de su familia y amigos. 

E) A la noticia de haber sido puesta a precio por las autoridades la 
cabeza de la Serrana. 

F) A cierto cantar (Saltéomc la serrana — juntlco al pie de la ca - 

(1) «Allá en Gargantalaolla,—en la Vera de Plasencia, 

saltéome una serrana—blanca, rubia, ojimorena». 
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baña) procedente de un tipo anterior, cuyos dos primeros versos apro¬ 
vechan Lope y Vélez. 

G) Al encuentro de la Serrana con unas mujeres a quienes se guarda 
de hacer daño, porque su furor sólo se extiende a los hombres. 

H) Al hecho de que la Santa Hermandad persigue a la Serrana. 

Los rasgos A, Ey //pudieron constar en el romance primitivo, que no 

conocemos; y el C pudo proceder de la tradición oral, recogida más 
tarde por Azedo. El F debe considerarse sugerido por los primeros ver¬ 
sos del romance, que traían a la memoria el estribillo de un cantar harto 
conocido. En cuanto a B, es un lance demasiado frecuente en casos 
semejantes, para que cause sorpresa el que ambos poetas lo hayan utili¬ 
zado. Con otro objeto que la Serrana, hizo lo mismo Diego Láinez con 
sus hijos, según la tradición recogida en el romance: Cuidando Diego 
Láinez del Romancero general (1). Y respecto de D y G, son situacio¬ 
nes naturalmente sugeridas por la historia de la Serrana, que sin difi¬ 
cultad pudieron ocurrírseles, no sólo a Lope y a Vélez, sino también a 
otros muchos poetas de menos quilates dramáticos que los suyos. 

No es necesario suponer, por consiguiente, que Lope o Vélez cono¬ 
ciesen el uno la obra del otro; ni siquiera parece indispensable admitir 
la existencia de otra comedia anterior a las de aquéllos, que les sirviera 
de fuente para los ocho rasgos comunes mencionados. Pero no es impro¬ 
bable que tal comedia existiese, como se inclinan a creer los Sres. Me- 
néndez Pidal. En efecto, en El galán escarmentado, de Lope, citada 
en la primera lista de El peregrino y que pertenece evidentemente a la 
época de juventud del poeta, se habla de celebrar «las fiestas del Seflor», 
y ocurre este coloquio (en la segunda jornada): 


«Armento. 

Alcalde. 

Pinardo. 

Alcalde. 

Galerio. 


¿Habrá tarasca? 

¡Y qué tal! 

No ha de quedar caperuza. 

¿Y comedia? 

La de Muza, 

cuando entró en Ciudad Réal. 

¿La Historia no era mejor 
del Pródigo, y La Serrana 

[de Placeada?» 


La comedia de Lope lleva por título: La Serrana de la Vera, y no 
La Serrana de Plasencla, ¿Sería esta comedia, hoy perdida, distinta 
de la de Lope? En caso afirmativo, ¿habría que ver en ella el aludido 
prototipo de las obras de Lope y de Vélez? 


(1) Cotia. Carolina Micbaells: Romancero dtl Cid; Leipzig, 1871, pág. 4. 
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De varias derivaciones de las obras de Lope y Vélez (la más cono¬ 
cida de las cuales es el disparatado auto de Josef de Valdivielso: La Se¬ 
rrana de Plasencia, más inspirada que ninguna otra en el espíritu del 
romance popular) dan cuenta los Sres- Menéndez Pidal. Citan el auto 
sacramental de Bartolomé Endso: La Serrana de la Vera o La Mon¬ 
tañesa; Las dos Bandoleras de Lope, imitador en esta ocasión de Vé¬ 
lez; La ninfa del cielo, de Tirso, que recuerda a Vélez y a Lope, y de 
la cual es derivación La serrana bandolera, publicada por V. Paredes 
Guillén; y otras varias. El capítulo: «La literatura popular en «La Se¬ 
rrana» de Vélez», es de lo más interesante de las Observaciones de 
los Sres. Menéndez Pidal. Algún otro elemento folklórico pudiera quizá 
haber sugerido el comentario a los versos 778 y 2.298-2.309. 

La Serrana de la Vera, si no de extraordinario mérito, es cierta¬ 
mente de las mejores producciones dramáticas del insigne y olvidado 
Vélez de Guevara. Los Sres. Menéndez Pidal han acertado al elegirla 
para dar principio a la serie de textos del Teatro antigao español. Sus 
Observaciones y Notas son modelo de crítica sólida y útil, género de 
labor en la cual han dado pruebas de ser consumados maestros los 
autores. 

A. Bonilla y San Martín. 


La ilastre fregona. Novela de Miguel de Cervantes Saavedra. Edi¬ 
ción crítica por F. Rodríguez Marín. Madrid, 1917.—Un tomo de 
L -f-154 páginas en 8.° 

El doctísimo cervantista al cual se debe la linda edición que motiva 
estas líneas, entiende con razón que La ilustre fregona pertenece al 
grupo de las novelas vividas, de traza, costumbres y ambiente neta¬ 
mente espartóles. Por encargo del Ayuntamiento de Toledo, aunque por 
cuenta propia, ha hecho la presente edición, acompañada de un subs¬ 
tancioso prólogo y de numerosas y amenas notas. 

Fundándose en las referencias al Conde de Puñonrostro y a las obras 
que se hacían en Valladolid para conducir a aquella ciudad las aguas de 
la fuente de Argales, juzga acertadamente el Sr. Rodríguez Marín que 
la acción de la novela debe fijarse en el arto 1597. No anda tan acertado 
al escribir que, por lo que hace al tiempo en que Cervantes redactó la 
novela, «solamente puede afirmarse que después de 1597, arto a que se 
refiere su acción». En mi libro De crítica cervantina (Madrid, 1917, 
pág. 58) dije ya: «Por lo que respecta a La Ilustre fregona, la referen¬ 
cia que al principio de ella hace Cervantes al picaro Guzmán de Alfa- 
rache, no deja lugar a duda de que la obra se escribió después del arto 
1509, fecha de la primera edición de la novela de Mateo Alemán.» En 
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efecto: si Cervantes alude en esta obrita (pág. 3, ed. Rz. Marín) «al 
famoso picaro de Alfarache», y con esto se refiere, como el propio 
Sr. Rodríguez Marín reconoce, «a la famosa novela de Mateo Ale¬ 
mán», publicada en el citado afio, ¿cómo puede sostenerse que sólo es 
posible afirmar que Cervantes escribió La ilastre fregona «después 
de 1507?» 

Respecto de la historicidad de los personajes de la novela cervantina, 
menciona el Sr. Rodríguez Marín un licenciado «Diego de Carriazo», 
corregidor de Burgos por los aflos de 1569 y 1570, y oidor después (¿es 
seguro que se trata del mismo sujeto?) en la Audiencia sevillana. No 
hubiera estado demás recordar a este propósito el peregrino hallazgo 
de dofia Blanca de los Ríos (1), la cual encontró en los libros de matrí¬ 
culas salmantinas de 1581, el nombre de «Diego de Carriazo, jurista», 
y, en los de 1584, el de «don Juan de Avendaflo, natural de Bilbao, dió¬ 
cesis de Calahorra». Ni tampoco hubiera holgado traer a cuento que, 
según demostró Pérez Pastor, un «don Juan de Avendaflo» tuvo alguna 
relación con Doña Constanza de Ovando, la sobrina de Cervantes. 
Añadiré por mi parte que «don Diego de Avendaflo y del Alama » es el 
autor de ciertas redondillas que van al frente de los famosos Conceptos 
espirituales de Alonso de Ledesma. 

En el mismo Prólogo, el Sr. Rodríguez Marín, tomando por base los 
estudios del benemérito Martín Gamero, y algunos curiosos hallazgos 
del Sr. San Román, da noticia, bastante circunstanciada, de los prin¬ 
cipales lugares toledanos mencionados por Cervantes y, según todas 
las probabilidades, visitados por este último. Cervantes colocó en To¬ 
ledo, no sólo la acción de La ilustre fregona, sino también, según es 
sabido, la de La fuerza de la sangre, y es de advertir que, como en 
ésta, figura en aquélla una mujer (la madre de Constanza), violentada 
por cierta persona (Rodolfo en la segunda y D. Diego de Carriazo en 
la primera), y es un hecho casual lo que determina en ambas el recono¬ 
cimiento paterno. 

Muchas, y muy curiosas, son las notas que a su edición ha puesto 
el Sr. Rodríguez Marín. Apuntaré ciertas observaciones acerca de 
algunas de ellas, refiriéndome siempre a las páginas y líneas de esta 
edición: 

- 18-19 y 141-18. Como. Es verdad que el como equivale al que 

anunciativo en unión con los verbos dicendi y sentiendi (Hanssen: 
Gramática histórica, § 656); pero no es exacto que, aun en tales casos 
«nada tiene que ver con el quomodo latino», porque, etimológica y sin¬ 
tácticamente, como viene de quomodo. 

-86-17. Doncellas de Dinamarca. No «dice Doncellas de Di- 

(I) Del siglo de oro; Madrid, 1910, págs. 1OT y siguientes. 
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namarca por alusión a Oriana, la fiel amada y amante de Amadís de 
Gaula», sino por alusión a la famosa «Doncella de Denamarca», gran¬ 
de amiga y confidente de la susodicha Oriana (vid. Amadís, i, 8, et¬ 
cétera). 

- 130-14. La doy a la mala landre. Si «dice la doy a la mala 

landre por no decir claramente la doy al diablo, pues se tenia por pe¬ 
caminoso mentar a éste», ¿cómo la misma moza que habla termina el 
párrafo con las palabras «¿qué tenéis ahí, diablos, o mujeres?» 

Ninguno de tales reparos altera el fundamental mérito del nuevo libro 
del Sr. Rodríguez Marín, libro cuyas páginas han de servir, sin duda, 
de singular solaz y de no escasa instrucción a sus lectores, por muy 
versados que éstos se hallen en los misterios del cervantismo. Bien 
merecía un estudio como éste novela de tan subido valor literario, en 
la cual, como advierte con razón Savj-López, se echa de ver «un sano 
e forte alito di vita, in una semplicitá perfetta di stile». 

A. Bonilla y San Martín. 


M. D.xxxxix. Libro de refranes, copilado por el orden del ABC-De 
Mosén Pedro Vallés. Madrid, Melchor García, 1917.—Un vol. en 
4.°, impreso en papel de hilo. (Tirada especial de 100 ejemplares, 
más 1 en papel Japón.) 

El Libro de refranes de Mosén Pedro Vallés es una de las piezas 
más raras de nuestra Bibliografía. Sólo se conocen actualmente dos 
ejemplares: uno de la Biblioteca Nacional de Madrid, y otro del British 
Museum (1). El docto editor y librero D. Melchor García ha tenido el 
buen acuerdo de publicar ahora una primorosa reproducción en facsí¬ 
mile de la primera y única edición conocida (Zaragoza, 1549), según el 
ejemplar de la Nacional, y se ha hecho acreedor con ello a la grati¬ 
tud de los paremiólogos y de cuantos cultivan la historia literaria es¬ 
pañola. 

Mosén Pedro Vallés considera el refrán como «un dicho antiguo, 
usado, breve, sotil y gracioso», y reúne en este Libro, según su cuenta, 
nada menos que 4.300 proverbios, considerándolo como «el más copioso 
que hasta hoy ha salido impreso». No los declara (salvo unos cuantos 
que van glosados al final de la obra), como hicieron Orozco, Mal-Lara 
y Correas; pero es notoriamente laudable y útil su labor de colección. 
Según Latassa, Pedro Vallés nació en Sariflena y f ué Maestro en Artes 
y Teólogo. Además de los refranes, y de cierto poema latino, escribió 

(1) Coas. Juan M. Sánchez: Bibliografía aragonesa del siglo XIi- Madrid, 1013, 

i. 37a 
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una Historia del Marqués de Pescara (Zaragoza, 1562) y unas Adicio¬ 
nes a la Crónica de los Reyes Católicos por Hernando del Pulgar (Za¬ 
ragoza, 1567). El Libro de Refranes es indudablemente su mejor obra, 
y todavía, a pesar de las numerosas colecciones paremiológicas que 
nuestra Bibliografía registra, merece ser consultado por los que gus¬ 
ten de conocer en su antigua forma los documentos, preciosos a veces, 
de la filosofía popular española. 

A. Bonilla y San Martín. 


U. A.: A propos de quatre sonnets atrlbués a Francisco de Figaeroa. 

(Revue Hispanique, xl, 97; págs. 260-263.) 

En el tomo i, páginas 169 a 171, de la presente Revista (año 1915) 
publiqué cuatro sonetos del divino Francisco de Figueroa, tomándolos 
del ignorado manuscrito 11-3-5, leg. 7, núm. 13, de la Real Academia de 
la Historia. Los primeros versos de aquéllos son como sigue: 

A) Mucho a la magestad sagrada agrada... 

B) ¡Ay Dios, si yo cegara antes que os biera... 

C) No eres niebe, que fueras derritida... 

D) Remedio incierto que en el alma cria... 

Añadí, al publicarlas, que el soneto C estaba ya impreso, y que creía 
inéditos (sin estar seguro de ello) los dos primeros (A y B). 

En 1917, Mr. U. A. (iniciales que suenan a interjección), el cual, 
a juzgar por lo sañudo y avinagrado de su humor, debe de ser el 
«Sosia lile» de Mr. C. Mauroy (de quien trató el profesor Murúa en el 
tomo ii, pág. 175 y siguientes de esta Revista), sale a luz en la Re¬ 
vue Hispanique, aseverando, entre otras correccioncillas de que luego 
trataré: 

1. ° Que el soneto A consta en el Arte Poética de Rengifo (obra, 
dice U. A., muy sesudamente, «trés connue»), en las Poesías de Andrés 
FalcSo de Resende (ed. Coimbra, 1860), y en la misma Revue Hispa¬ 
nique (xxxv, 1915, artículo de M. Gauthier). 

2. ° Que el soneto B figura en el Parnaso de Luis de Camóes (Por¬ 
to, 1880), en el Cancionero de Príncipes y Señores de D. J. Pérez 
de Guzmán (Madrid, 1892), y entre los 136 Sonnets anonymcs de 
M. R. Foulché Delbosc (1899). 

Las noticias de la publicación en las Poesías de FalcSo de Resende y 
en el Parnaso de Camóes, débelas el Sr. U. A. a las eruditas Notas 
de la Sra. Michaelis de Vasconcellos, publicadas en el tomo xxii (año 
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1910) de la citada Revue. En cuanto al artículo de M. Gauthier, se 
publicó después del número de Revista Critica donde va nuestra 
nota. 


Resulta, pues, y lo celebro mucho, que el texto de los sonetos A y B 
no era inédito. Pero resulta también que sí era inédita la atribución 
de tales sonetos a Francisco de Figueroa, y en esto radica precisa¬ 
mente toda la importancia del manuscrito de la Real Academia de la 
Historia, importancia en la cual no hace hincapié alguno el Sr. U. A., 
él sabrá por qué: 

«Qardez-vous, dirá l’un, de cet esprit critique; 

On ne sait bien souvent quelle mouche le pique.» 

En efecto, respecto del soneto A, Díaz Rengifo, en su obra «trés 
connue», como dice con gran displicencia el Sr. U. A., afirma única¬ 
mente que lo «hizo un insigne Poeta», sin expresar el nombre del autor. 
Anda, además, atribuido a Falcio de Resende, en la citada edición de 
sus Poesías. Manuel de Faria y Sousa, en las Rimas varias de Ca- 
moens (Lisboa, 1685), lo atribuye a Fray Luis de León. M. Gauthier lo 
da como anónimo, siguiendo los manuscritos M-4 y M-305 de la Biblio¬ 
teca Nacional de Madrid; pero dejándose en el tintero las variantes del 
M. 196 de la misma Biblioteca, que también lo contiene. 

Ahora bien ¿cómo conoceríamos la atribución, harto probable, a 
Francisco de Figueroa, si no fuese por el bienaventurado manuscrito de 
la Real Academia de la Historia? 

En cuanto al soneto B, en el Parnaso de Camoens se atribuye a 
este último; en el Cancionero del Sr. Pérez de Guzmán, a D. Juan de 
Silva, Conde de Portalegre; en el Ms. M-381 de la Biblioteca Nacional 
de Madrid, a «Covarrubias»; y el Sr. Foulché-Delbosc lo da como 
anónimo. 

Y vuelvo a decir: ¿cómo conoceríamos la atribución, harto probable, 
de este otro soneto a Francisco de Figueroa, si no fuese por el susodi¬ 
cho Ms., por mí reproducido, de la Real Academia de la Historia? 

Lo mismo afirmamos de los sonetos C (1) y D, cuya atribución a Fi¬ 
to El Sr. U. A. trae una lista de conocidísimos manuscritos que contienen el so¬ 
neto C. Es extraflo que desconozca el Cancionero de Mathias Duque de Estra¬ 
da (véase la descripción en el estudio de E. Mele y A. Bonilla y San Martín, publi¬ 
cado en la Reoista de Archivos, de 1902), donde el soneto figura al folio 79 vuelto, 
estando atribuido al «Doctor Garay». 

Más extraño y «regrettable» aún es que, conociendo el Sr. U. A. la publicación de 
E. Mele y A. Bonilla: Dos Cancioneros españoles (Reoista de Archivos, 1904), pues¬ 
to que advierte que el soneto B está indicado en ella, no eche de ver que el C figu¬ 
ra también al folio 163 recto del Códice Riccardiano 3.356, donde, por cierto, va atri¬ 
buido a «Pablo Gumel». 
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gueroa es tan probable como la de los anteriores (aunque, respecto del 
D, no lo comprenda bien el Sr. U. A.)- Pero semejante atribución no 
fué observada hasta después de haber dado nosotros a conocer el ma¬ 
nuscrito académico, y asi ninguno de los cuatro sonetos consta en la 
Bibliografía de Francisco de Figueroa, publicada en 1911, con las Poi- 
sies Inédites de aquél, por M. R. Foulché-Delbosc (en la propia Re- 
vue Hispaniqae). De tales poesías, y de algunas más, me ocupo en mi 
libro, próximo a publicarse, acerca Del llalianismo en la poesía espa¬ 
ñola del siglo XVI. 


Una correccioncilla hace, incidentalmente, el Sr. U. A., que no puede 
pasar sin reparo. Dije yo, en un inciso de mi nota, que «Ana de Aus¬ 
tria, sobrina y consorte de Felipe II, murió en 27 de Octubre de 1580». 
El Sr. U. A., con cierta timidez, y refiriéndose a su otro Sosia (M. Gau- 
thier) y a la insigne escritora D.* Carolina Michaélis, escribe: «je crois 
que la date du 26 octobre... est la date exacte.» 

En materia histórica, y, sobre todo, cuando se trata de rectificar, el 
«je crois» es cándido y anticientífico. M. Ortiz de la Vega, en su Cró¬ 
nica de las dinastías austríaca y borbónica, libro ii, cap. 25, escri¬ 
be: «Doña Ana, cuarta esposa del monarca, murió... a los veintiséis 
de Octubre, cuando contaba apenas treinta y un años». La misma fecha 
consta en el Sumario que sigue a la Historia del P. Mariana (ed. Ri- 
vadeneyra, pág. 402 del tomo ii) (1); y también Luis Cabrera de Cór¬ 
doba, en su Historia de Felipe Segundo (ed. Madrid, 1876; tomo ii, 
página 619), escribe: «Murió la reina doña Ana en tanto, miércoles a 
veintiséis de Octubre, en treinta y un años menos seis días de su breve 
vida; y señaló el suceso un cometa no grande, aparecido en el Occiden¬ 
te». Pero el 26 de Octubre de 1580 no fué miércoles , sino martes; y, si 
hemos de conservar la fecha del miércoles, será preciso leer: «veinti¬ 
siete» (2), De todos modos, la fecha resulta dudosa, y ha de fijarse por 
medio de testimonios o documentos contemporáneos, antes que por 
opiniones del siglo xx. 

Pues bien, el documento existe, sin ser único, y voy a citárselo a mi 
anónimo corrector, para que, «mit lauter Stimme» y con toda solemni¬ 
dad, pueda sustituir el «je crois» por una afirmación terminante. Es el 
libro 49 de Claustros de la Universidad de Salamanca, donde, al folio 
4 vuelto, figura una carta de Felipe II al «Rector, Maestrescuela, Con¬ 
siliarios y Diputados» del Estudio, carta fechada en Badajoz, a siete de 
Noviembre de 1580, y que comienza del modo siguiente: «En veynte y 

(I) Trae igualmente esa fecha Modesto Lafuente, en su Historia generaI de Es¬ 
paña (ed. Barcelona, 1888; x, 133). 

>2) Morérl, en su Diccionario, da la fecha de «25 de Octubre». 
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seis del pasado, antes de amanescer , fue Nuestro Seflor seruido lle- 
uar para s( a la sereníssima reyna dolía Ana, mi muy chara y muy ama¬ 
da muger...» (1). Y conste que, en estas tierras, y por tal época, suele 
amanecer a eso de las seis y media de la mañana. 

Agustín Urquiola. 

(1) Cons. E. Esperabé: Historia de la Universidad de Salamanca, I, 571 (Sala¬ 
manca, 1914). 
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OBRAS COMPLETAS 


Mipel de Cervantes Saavedra 


PUBLÍCANLAS 

RODOLFO SCHEVILL v ADOLFO BONILLA 

Profeior en la Universidad Profesor en la Universidad 

de California (Berkelcy ■- de Madrid. 


Por extraño que parezca, es lo cierto que no existe actual¬ 
mente ninguna edición accesible de las obras completas de 
Cervantes, el más conocido y universal de los ingenios espa¬ 
ñoles. La de Rivadeneyra (Madrid, 1863-1864, en doce volú¬ 
menes) es harto difícil de encontrar en el mercado (la tirada 
fué de 310 ejemplares), y, cuando se halla, es siempre a ele- 
vadísimo precio. Por otra parte, esa edición, única que, hasta 
cierto punto, puede llamarse completa, no tiene carácter popu¬ 
lar, por su incómodo manejo y por las demás circunstancias 
indicadas, ni tampoco sirve para un estudio científico, a causa 
de la arbitraria modernización de la ortografía, y de las liber¬ 
tades que los editores se permitieron en la transcripción de 
los textos. 

En vista de tales deficiencias, los señores D. Rodolfo Sche- 
vill y D. Adolfo Bonilla han emprendido una edición de las 
obras cervantinas, que aspiran sea rigurosamente completa, 
exacta, y, en lo posible, crítica. Toman por base para ello las 
primeras ediciones que salieron a luz en vida de Cervantes, 
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anotando las variantes de las demás en los casos que lo me¬ 
rezcan. Conservan la ortografía de esas primeras ediciones, 
modernizando únicamente la puntuación, y acentuando sólo 
algunas palabras homónimas de más de una sílaba. Al final de 
cada tomo van las notas correspondientes, y en ellas han pro¬ 
curado los editores ser en extremo parcos, para no acrecen¬ 
tar inmoderadamente el volumen ostentando una erudición 
tan fácil como enojosa. 

Constará la colección, aproximadamente, de diez y ocho 
tomos, de 250 a 350 páginas cada uno, poco más o menos, 
cuyo texto irá impreso con esmero, en buen papel y con tipos 
nuevos, grandes y claros. El precio de cada tomo en rústica 
es de cinco pesetas para España y la América latina, y de 
un dollar (cinco francos oro) para los Estados Unidos y demás 
países. Hay ejemplares encuadernados, a precios superiores. 
Quedan siempre aparte los gastos de franqueo y certificado. 

Se han publicado: La Galatea (tomos I y II; Madrid, 1914), 
Persiles y Sigismunda (tomos I y II; 1914), y los tomos I y II 
de las Comedias y Entremeses (1915-1916), habiendo de salir 
a luz los demás en el plazo más breve posible. 

Los pedidos han de dirigirse a la Librería deD. Victoriano 
Suárez (Preciados, 48, Madrid, España). 
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CLÁSICOS 


DK LA 

LITERATURA ESPAÑOLA 

PUBLICALOS 

A. BONILLA Y SAN MARTÍN 


Esta colección se compone de obras selectas de la literatura caste¬ 
llana, esmeradamente corregidas, aumentadas con apéndices, notas bio¬ 
gráficas, críticas y bibliográficas, y adornadas con retratos, reproduc¬ 
ciones de grabados curiosos, etc. 

La serie publicada comprende los siguientes tomos: 

I. La vida de Lazarillo de Tormes, y de sus fortunas y adversida¬ 

des.— Con dos fotograbados. 

II. No hay mal que por bien no venga (Don Domingo de don Blas), 

comedia famosa de Don Juan Ruiz de Alarcón.—Con el retra¬ 
to del autor. 

III. Peribáñez y el Comendador de Ocaña, tragicomedia famosa de 

Lope Félix de Vega Carpió.—Con el retrato del autor. 

IV. El Trovador, drama caballeresco en cinco jomadas, en prosa y 

verso; su autor, Don Antonio García Gutiérrez.—Con el retra¬ 
to del autor. 

V. La Villana de Vallecas, comedia famosa del Maestro Tirso de 

Molina.—Con el retrato del autor. 

VI. La historia de los dos enamorados, Flores y Blancaflor.— Con 

una reproducción de la portada de la edición gótica del si¬ 
glo XVI. 

VII. La perfecta casada, por el Maestro Fray Luis de León.—Con el 

retrato del autor. 

VIH. Sancho García , composición trágica, en tres actos, por Don José 
Zorrilla.—Con el retrato del autor. 

IX. Registro de Representantes, por Lope de Rueda y otros. 

X. Antología de poetas de los siglos XIII al XV. 

XI. Flores de poetas ilustres de los siglos XVIy XVII. 

XII. Parnaso español de los siglos XVIIIy XIX. 

Precio de cada tomo, encuadernado en tela: 1,50 ptas. 


Ruiz Hermanos, Editores.—Plaza de Santa Ana, 13.—Madrid. 
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